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asentamiento y necrópolis de El Tarahal-El Barranquete 
(Níjar), al que ya se ha hecho alusión en el capítulo anterior. 
En líneas generales el poblamiento prehistórico constatado 
consiste en lugares de habitación, necrópolis y parajes de 
obtención de recursos. Hasta el momento, el estudio de 
síntesis más completo ha sido publicado por Haro Navarro 
(2004) sobre la ocupación durante la Prehistoria Reciente 
del Campo de Níjar, la Serreta y Sierra de Gata, en especial 
sobre esta última, dado el objetivo de hallar las fuentes de 
materia prima de origen volcánico.

Las actividades arqueológicas más antiguas consisten en 
las excavaciones de cuatro yacimientos (tres necrópolis y 
un asentamiento) realizadas dos de ellas a finales del siglo 
XIX y principios del XX por Pedro Flores, capataz de Luis 
Siret: necrópolis de Las Peñicas y el Tejar (Níjar), a unos 
20 km en dirección nor-noreste, y ya en los años setenta 
del siglo pasado, las excavaciones de M.ª José Almagro del 
asentamiento y necrópolis de El Tarahal y El Barranquete 
(Níjar), las más cercanas al yacimiento de Torregarcía y 
que además cuentan con material de época romana.

Estos yacimientos están muy deteriorados por la erosión, 
el tractoreo (la mayoría están en terrenos agrícolas) y el 
expolio. En el caso de Las Peñicas y El Tejar la información 
consiste en las anotaciones y dibujos muy esquemáticos de 
los diarios de excavación de Pedro Flores. Posteriormente 
los materiales recogidos fueron revisados por Georg 
Leisner y Vera Leisner en su Corpus de enterramientos 
megalíticos (Leisner y Leisner 1943, Lám. 31). Las 
Peñicas (Níjar), según la revisión de la Carta Arqueológica 
de Níjar de 1998, aún conservaba cuatro tholoi en buen 
estado. 

La necrópolis de El Tejar (Níjar), o Rambla de las Tejeras, 
consta de 11 enterramientos megalíticos de diversa 
tipología, cámaras circulares a pentagonales sin corredor, 
mostrando una dualidad tholos-dolmen como ocurre en 
Los Millares (Calvín  2014, 41). Están ubicados en la 
caída de la rambla, en los espolones finales de las lenguas 
que bajan de la Sierra de las Molatas. La cronología que 
les correspondería sería un impreciso III milenio a. C. La 
necrópolis de Las Peñicas cuenta con sepulturas de mayor 
tamaño y riqueza material que las de El Tejar (id.), como 
sería el caso de la tumba n.º 4, de techo plano3. Calvín 

3  En ella se han documentado 100 inhumaciones con restos de hachas 
pulimentadas, puñales con lengüeta de sílex, puntas de flecha de tipología 
variada (romboidales, de base cóncava, de hueso etc.), ídolos falange y 
punzones de hueso, numerosas cerámicas y conchas; mientras que en 
Las Peñicas 1, sólo se han documentado 80 individuos y un ajuar escaso 
con restos de un puñal de sílex, una aguja de hueso y algo de cerámica 
fragmentada, pero cuenta con restos de un alfiler y un hacha de cobre 
(Calvín 2014, 41).

(...) oppida orae proxima Urci, adscriptumque Baeticae 
Barea, regio Bastitania (...)1

 Plinio (HN 3.19)2

Un trabajo histórico del entorno del yacimiento de 
Torregarcía debe ser diacrónico, lo que nos pone de relieve 
las diferencias o cambios entre una formación social y el 
movimiento histórico que la anula y la transforma. Así se 
ha planteado en los diversos proyectos en los que hemos 
participado. En este sentido, lo que debemos observar 
son los diferentes patrones de asentamiento, que están en 
relación con el aprovechamiento de los recursos, y que 
obedecen a modelos sociales distintos. Estos son más 
significativos cuando jugamos con los tiempos de larga o 
media duración. Por lo tanto, los grandes bloques en los 
que hemos dividido este capítulo nos permitirán observar 
diferencias o semejanzas con significado histórico para las 
poblaciones que lo habitaron y que marcaron el devenir 
histórico del paraje que nos ocupa.

3.1. Poblamiento durante la Prehistoria

Torregarcía y su entorno más próximo de la llanura litoral 
no cuenta con información sobre poblamiento prehistórico. 
Consideramos que se trata ante todo de un vacío de 
investigación ya que las actividades arqueológicas se han 
realizado especialmente en las áreas de la falda sur de 
Sierra Alhamilla y su piedemonte, en el curso medio de 
la rambla Morales y las áreas de la Sierra de Gata y La 
Serreta. Existen unos condicionantes en el medio, como 
el hecho de estar concentrados los recursos de diferentes 
tipos (geológico-mineros y marinos) en el extremo sureste 
o que las mejores tierras de cultivo estén junto al curso 
de la rambla Morales. Por otra parte, hemos de tener en 
cuenta las dificultades de detectar yacimientos debido a 
factores posdeposicionales naturales (dunas), también a la 
vegetación de la zona (muy cerrada y pinchosa) y a factores 
erosivos humanos (extracción de arenas para cultivos bajo 
plástico o implantaciones de invernaderos en grandes 
extensiones fuera del Parque o incluso los permitidos 
de pequeñas dimensiones por ser de economía familiar). 
A todo ello se suma el tipo de evidencias características 
en el caso de ocupaciones de corta temporalidad, sin 
construcción de estructuras sólidas permanentes.

El poblamiento prehistórico conocido se encuentra al 
norte y al este (Fig. 3.1) El yacimiento documentado más 
cercano a Torregarcía está a 8 km al noreste. Se trata del 

1  Este capítulo ha sido coordinado por María de la Paz Román Díaz, 
María Juana López Medina y Manuela García Pardo.
2  “(...) Las poblaciones vecinas a la costa son Urci, y Baria –que 
pertenece a la Bética-; la región de la Bastetania (...)” (Plin., HN 3.19).
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asentamiento de Los Cerricos II se localiza sobre un 
espolón cortado por dos ramblas, y está rodeado por 
pequeños fortines que controlan visualmente todo el 
entorno del Campo de Níjar. Seguiría por tanto el modelo 
del principal asentamiento de los Millares.

La necrópolis de El Barranquete (Níjar) se ubica sobre  
una amplia meseta en la margen derecha de la rambla 
Morales que la corta casi verticalmente. Se localiza a 7 km 
de la costa. Desconocida por Luis Siret y otros arqueólogos 
de los años sesenta, la necrópolis de El Barranquete 
(Nijar) y el poblado de El Tarahal fueron dados a conocer 
al director del Museo Arqueológico de Almería en 1968. 
Entre 1968 y 1971, M.ª José Almagro hizo el estudio de 
varias tumbas megalíticas y excavó 11 de ellas (Almagro 
Gorbea 1973). La necrópolis de El Barranquete (Níjar) se 
localiza sobre una amplia meseta en la margen derecha 
de la rambla Morales que la corta casi verticalmente. Se 
localiza a 7 km de la costa. Está compuesta por al menos 17 
sepulturas megalíticas de tipo tholos con pequeños nichos 
laterales en algunas de ellas y un corredor de acceso, con 
clara alineación este-sureste, dividido en dos o tres tramos 
por lajas de piedra de arenisca con un orificio central. Las 
sepulturas tienen un vestíbulo trapezoidal en la entrada, 
y están cubiertas por un túmulo de entre 10 y 15 m de 
diámetro (Almagro Gorbea 1973). 

(2014) considera que, posiblemente Las Peñicas fue el 
lugar de enterramiento de las élites principales de Cerricos 
II, por su tamaño y ajuar, en proporción al nivel jerárquico 
del poblado asociado, como sería el caso de otras de techo 
plano presentes en necrópolis de relevancia, como las doce 
que hay en Los Millares (Santa Fe de Mondújar) y las 
cuatro de Los Rubialillos (Tabernas); se podría vincular con 
linajes o personalidades relativamente más importantes, 
incluso que las enterradas en tumbas tipo tholos.

Por otra parte, El Tejar sería una necrópolis compartida 
por varios asentamientos, como Cerricos I, en la que se 
enterraron aquellas personalidades más o menos relevantes 
del entorno junto al resto de la población perteneciente a los 
asentamientos dependientes o estacionales (Calvín 2014, 
42). Esta investigadora añade que la escasez de este tipo de 
sepulturas de techo plano se puede vincular a aspectos de tipo 
cronológico ya que parecen ser utilizadas sólo en momentos 
precampaniformes “pudiendo constituirse como símbolo de 
un linaje familiar o una tradición funeraria recogida por un 
segmento de la élite gobernante”  (ibid., 42-43).

Por su proximidad al asentamiento de Cerricos II son 
relacionadas con este, en especial la necrópolis de Las 
Peñicas, en tanto que El Tejar, a 200 m, lo estaría con 
Cerricos I (Haro 2004; Calvin 2014). Según Haro, el 

Figura 3.1. Mapa de localización de yacimientos prehistóricos en el sector oriental de la Bahía de Almería a partir de Haro 
2004, 58 y 60. Símbolos verdes: yacimientos de la Edad del Cobre, símbolos amarillos: yacimientos de la Edad del Bronce. 
Base cartográfica a partir del Plano del Plan Nacional de Ortofotografía Aérea; versión 2019 (https://pnoa.ign.es).
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Por otra parte tales revisiones de restos han proporcionado 
los únicos datos descriptivos de la población de la 
zona entre el III y II milenio a. C. El Número Mínimo 
de Individuos (NMI) analizado por Díaz-Zorita es de 
38 y se une al realizado por Botella, a principios de los 
años setenta, sobre 140 individuos. La información 
paleodemográfica indica que el mayor índice de 
mortalidad se produce en edad adulta (77,8 %) siendo 
bajo el porcentaje de mortalidad infantil (15 %), datos 
muy parecidos a los documentados en la necrópolis de 
Los Millares (64 % en adultos y 19 % en infantiles) (Peña 
Romo 2011). Los estudios paleodemográficos para la 
Edad del Cobre del Sureste peninsular sitúan la mortalidad 
adulta en el 45  %, y para el Bronce argárico en el 68 %. 
La alta mortalidad en las edades adultas parece la norma 
general en todas las poblaciones estudiadas siendo bajos 
los porcentajes, o dándose incluso ausencia, de individuos 
que superen los 60 años (Díaz-Zorita et al. 2016, 86). 
Por otra parte, destaca la ausencia de traumatismos, algo 
frecuente en poblaciones prehistóricas (ibid., 87). También 
cabe destacar el hecho de que comparten muchos rasgos 
los restos óseos de las poblaciones calcolíticas y las del 
Bronce, por lo que el estudio realizado apuesta por una 
clara proximidad genética en el Sureste peninsular y apoya 
una continuidad poblacional (ibid., 88). Tal constatación 
entronca con el modelo descrito por Haro (2004) que 
veremos un poco más adelante.

En lo que a edades se refiere, cabría destacar que no 
hay exclusión en el ritual por sexo o edad, salvo escasez 
de individuos mayores de 60 años y bajo porcentaje de 
individuos infantiles, si bien este también puede ser por 
motivos posdeposicionales o culturales de acceso al ritual. 
Las características de la población tiene sus paralelos 
más estrechos con las de Los Millares, algo razonable al 
ser similares tanto en el ritual, tipo de sepultura y quizás 
temporalidad. Las patologías degenerativas son las más 
habituales (osteoartritis) y las más comunes son las 
máxilo-dentales de cálculo dental, aunque las caries están 
casi ausentes, aumentando en las poblaciones argáricas, 
quizás por una dieta más rica en carbohidratos. Hay un alto 
porcentaje de marcadores de estrés musculo-esquelético, 
especialmente en la sepultura 8 por lo que al concentrarse 
en esta, se ha propuesto la existencia de desigualdades entre 
las poblaciones enterradas, si bien, ante la reutilización  
continua, no se puede hacer una lectura social cierta de 
estas diferencias (Díaz-Zorita et al. 2016, 93).

En cuanto a los restos de fauna recuperados de El 
Barranquete estudiados por Driesch (1973), la diversidad 
de especies animales documentadas formaban parte de 
las prácticas rituales asociadas a estas tumbas, por lo 
tanto estamos ante una selección de s especies animales. 
Bóvidos y ovicaprinos son las especies que se documentan 
de forma mayoritaria (53 y 35 % respectivamente), y 
también hay restos de équido, cerdo y perro. Entre la fauna 
salvaje hay que contar con: ciervo, cabra pirenaica, lince y 
conejo, aves como Anas crecca, Columba livia, Columba 
palumbus, Alectoris rufa, Corvus corax, así como restos 
del  galápago subacuático Mauremys  leprosa. Cabe 

A mediados de los años setenta también M.ª José 
Almagro excavó en el poblado de El Tarahal, al que 
atribuyó esta necrópolis realizando varios sondeos 
arqueológicos y dándolo por destruido ya en el momento 
de su prospección. En el poblado no pudo apreciar 
estructuras en superficie, siendo los indicadores del área 
de habitación su configuración topográfica ideal (por 
estar entre dos barranqueras y la rambla Morales) y la 
presencia de numerosos fragmentos de cerámica, trozos 
de piedras de moler y varios silos llenos de cerámica. El 
área del poblado apenas tenía potencia, ya que enseguida 
afloraba la roca y tenía un eje de extensión máxima de 
150 m. Esta investigadora consideró que debió pertenecer 
a una pequeña población y sin una larga pervivencia. 
Por otra parte indicó la existencia de más poblados y  
enterramientos semejantes al otro lado de la rambla según 
la prospección que hicieron en 1969 (Almagro Gorbea, 
1973, 16-20). 

Una de las principales características de la necrópolis es su 
enorme perduración temporal, produciéndose los primeros 
enterramientos a finales del IV milenio y manteniéndose 
hasta los últimos siglos del II milenio (Cámara y Molina 
2015, 603 y 606). Su reutilización durante la Edad del 
Bronce fue tan intensa como durante el tiempo anterior 
(Díaz-Zorita et al. 2016, 92), hecho que no suele suceder 
en el Sureste peninsular por el cambio de patrón de 
asentamiento, salvo ya en el Bronce Final o incluso en 
épocas históricas (sin descartar intrusiones o saqueos) 
(Lorrio y Montero 2004; Cámara y Molina 2015; Lorrio 
2008; id. 2010, 165).

Según Lorrio, el carácter funerario de las reutilizaciones 
durante el Bronce Final está demostrado por los ajuares y 
las dataciones radiocarbónicas de los restos humanos. Se 
trata de un fenómeno extendido que cabe relacionar con su 
destacada presencia en el paisaje, valorando su visibilidad 
y durabilidad, al tiempo que se trata de enterramientos 
colectivos en el sentido de que debió ser importante su 
dimensión simbólica como espacio donde albergar los 
enterramientos de la comunidad. Estas prácticas sugieren 
“razones de prestigio…incluso una forma de…legitimar 
su posición social” (Lorrio 2010, 165).

En relación a estas reutilizaciones, las 13 mediciones 
de radiocarbono realizadas sobre huesos humanos de la 
tumba 11 han permitido inferir la construcción tardía del 
monumento, probablemente en 2452 y 2316 cal BC, y el 
breve, pero intenso, uso ritual durante el período Calcolítico 
de entre tres y nueve generaciones. Su reutilización, según 
los modelos bayesianos, comenzó entre 2154 y 2022 cal 
BC, abarcando un largo período de, al menos, medio 
milenio (Aranda y Lozano 2014). Las recientes revisiones 
de sus restos humanos y de fauna (tumbas 8, 9 y 10) 
están proporcionando interesantes resultados sobre las 
poblaciones de la Edad del Cobre y del Bronce, siendo esta 
necrópolis un claro ejemplo de permanencia y perduración 
de tradiciones frente a la clásica separación entre ambos 
períodos y la insistencia en los cambios y las innovaciones 
(Díaz-Zorita et al. 2016, 92). 
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cercana era la Sierra de Gata, un medio aún desconocido 
por la investigación arqueológica. El objetivo era estudiar 
y registrar todos aquellos fenómenos relacionados con 
la minería prehistórica de rocas y minerales (de cobre) 
empleados en las diversas cadenas tecnológicas de 
manufactura y transformación de la piedra, así como de 
los sistemas de control de los georrecursos específicos y 
de las redes de intercambio de productos manufacturados 
(Carrión Méndez et al. 1995, 11). Entre los litotipos 
destacan las tobas y los productos de las emisiones aéreas, 
aglomeradas y conglomerados, rocas de cuerpos masivos 
de andesitas y dacitas, así como de sílices volcánicas con 
diferentes variedades texturales de jaspe. 

En las prospecciones realizadas en 1992, detectaron 27 
yacimientos en total, consistiendo en asentamientos de 
la Edad del Cobre, del Bronce, romanos y medievales y 
coincidiendo en varias ocasiones la ocupación calcolítica 
con la romana (Cala Higuera, Cortijo Pascual, Hoya del 
Paraíso, Presillas Bajas, Presillas Altas, Las Hortichuelas, 
Fuente Amarguilla), siendo los demás de un solo período. 
Se localizaron canteras prehistóricas como la de jaspe de 
Cerro de Majada Redonda, estructuras funerarias del Cobre 
(Cortijo del Gitano, Cortijo Pascual de Los Escullos), 
asentamientos del Bronce (La Joya) y finalmente, de época 
musulmana, los asentamientos de Cerro de San Miguel, 
el área de extracción de manganeso de  La Cruceta y del 
Valle del Sabinar, y la estructura de control costero de la 
Ensenada de la Media Luna.

La ocupación se dividió bien en espacios geográficos o 
unidades con diferentes recursos potenciales (agricultura 
y ganadería, pesca, marisqueo, sal, caza, rocas volcánicas, 
cuarcitas, micasquistos y afloramientos metálicos de 
cobre, plomo, plata y oro) o bien se localizó en  situaciones 
estratégicas desde las que se controlaban pasos entre el 
interior y la costa o que tenían un control directo de la 
misma. 

A partir de tales hallazgos, se determina la existencia de dos 
modelos de ocupación del territorio a partir de la Prehistoria 
Reciente. Durante la Edad del Cobre, el poblamiento se 
asentó sobre terrenos en llano, muy cercanos a la línea de 
costa, en relación a los depósitos cuaternarios del ámbito 
volcánico local, y mantuvo una explotación generalizada 
y diversificada de algunos georrecursos líticos específicos 
(rocas masivas andesíticas y dacíticas, sílices volcánicas, 
etc.). Al mismo tiempo, se observa una intensificación 
en la recolección de biorrecursos marinos de carácter 
subsistencial alimentario (en todos estos asentamientos se 
han localizado numerosos restos de caracoles y moluscos 
marinos). De esta misma fase cultural, se localizaron 
algunos poblados de altura que mantenían una explotación 
de recursos agroalimentarios articulando, por primera vez, 
una cierta especialización en la explotación de yacimientos 
minerales metálicos del tipo malaquita y azurita. Los 
asentamientos de la Edad del Bronce localizados en las 
prospecciones indicaban que el poblamiento mantuvo un 
patrón de altura sobre elevaciones amesetadas en medios 
volcánicos neógenos y que desarrollaron una explotación 

destacar el papel jugado por la malacofauna marina pero 
lo comentaremos más adelante.  

Señala el equipo de Díaz-Zorita que es común en el caso 
del Bronce argárico la presencia de restos faunísticos 
entre los ajuares funerarios, normalmente asociados los 
bóvidos a individuos de más de 12 años y a las tumbas de 
las élites sociales, frente a las ofrendas de ovejas o cabras 
que se asocian a niveles sociales inferiores. Asimismo, 
la presencia de bóvidos, ovicaprinos y malacofauna en 
las sepulturas de El Barranquete, las asocia a posibles 
prácticas de comensalidad que incluso total o parcialmente 
pudieron ser coetáneas con las desarrolladas en los 
poblados argáricos (Díaz-Zorita et al. 2016, 92).

Las siguientes actividades arqueológicas de campo 
no  tuvieron lugar hasta 1985, con la primera fase de 
prospección arqueológica a cargo de José Ramón Ramos 
Díaz en el Campo de Níjar, desde Sierra Alhamilla hasta 
la rambla Morales y La Serrata, abarcando los períodos 
de la Prehistoria a la época romana (Ramos Díaz 
1987a; 1987b; 1990). Indicó que los márgenes de dicha 
rambla, con depósitos aluviales  cuaternarios de limos 
y arcillas, debieron servir de base a la agricultura de la 
zona, localizándose en sus orillas la tercera parte de los 
yacimientos  Identificados. También apuntaba que la 
Laguna Rasa de la desembocadura de la citada rambla, 
según los geógrafos y las fuentes escritas hispano-
musulmanas, pudo ser en la Antigüedad un golfo marino 
más pronunciado, cuyas aguas lamerían algunos de los 
yacimientos encontrados más bajos, como el Cortijo 
de Fuenteamarguilla o incluso el Cerro de las Palomas. 
Asimismo localizó a ambos lados de La Serreta, de 
escasos 400 m s.n.m. (altura que ofrecía control sobre 
ambas llanuras) algunas pequeñas fuentes de agua y 
afloramientos de algunas mineralizaciones (Ramos Díaz 
1987a). Cabe destacar de los breves informes publicados, 
el interesante apunte de la existencia de un yacimiento del 
Paleolítico medio (Ramos Díaz 1990, 81) localizado en la 
falda sur de Sierra Alhamilla en las zonas altas entre 900 
y 1300 m s.n.m.

Por último,  a principios de los años noventa, se pone 
en marcha el proyecto llevado a cabo especialmente en 
la Sierra de Gata: Los recursos abióticos y los sistemas 
de aprovisionamiento de rocas y minerales  por las 
comunidades primitivas del Sureste de la Península 
Ibérica durante la Prehistoria Reciente, dirigido por  
Francisco Carrión, localizando poblados prehistóricos 
del III y II milenio a. C. y detectando georrecursos y 
biorrecursos potenciales empleados por estas poblaciones. 
Abarcaron una gran extensión en dirección NE-SE, desde 
Sierra Alhamilla hasta la Sierra de Gata, centrándose  en 
esa última. El proyecto venía marcado por el hallazgo 
de numerosas herramientas de piedra manufacturadas en 
andesita, dacita y jaspe en las excavaciones arqueológicas 
de Los Millares (Santa Fe de Mondújar) y  Terrera Ventura 
(Tabernas), ambos a 38 km de la Sierra de Gata, y en 
El Barranquete-Tarahal (Níjar), a 13 km, hallándose en 
mayor proporción en Los Millares. El área volcánica más 
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La dependencia fue tan estrecha que, “al interrumpirse 
esta demanda, las periferias se resintieron provocando el 
abandono de la mayoría de los poblados mineros” (Haro 
2004, 62). Esto explicaría el descenso vertiginoso del 
número de yacimientos en la Edad del Bronce, suponiendo 
un cambio radical en la organización política del mismo 
e implantándose un “modelo bipolar”, a no más de 2 
km de distancia entre los asentamientos y con estrecha 
conexiones territoriales (pequeñas depresiones, cauces de 
ramblas), ahora dirigidos a la producción minera (id.)4. 
Este modelo es mucho más restringido y especializado que 
el de la Edad del Cobre, integrado por un número menor 
de áreas ocupadas: las costeras del Barronal, Frailes y 
Hortichuelas. Se plantea la presencia de rutas marinas 
costeras consolidadas, que canalizarían las producciones 
mineras y objetos de prestigio con otras comarcas del 
Sureste peninsular.

Para la Edad del Bronce el equipo de Lull resaltaba, 
dentro de los cuatro tipos de asentamientos argáricos, el 
valor de los yacimientos secundarios de la costa en cuanto 
a la explotación de recursos marinos, al intercambio de 
mercancías con el resto del Mediterráneo y al control 
estratégico del territorio (Lull et al. 2010a y b). 

En el modelo propuesto por Haro (2004, 63), teniendo 
en cuenta la unidad territorial de la sociedad argárica 
(formación estatal y existencia de una jerarquización 
territorial  en los grupos de Almanzora, Aguas y Antas) y 
el contexto socio-económico y político la Sierra de Gata 
fue ocupada por sus afloramientos mineros superficiales. 
Así, la presencia de este patrón restringido, asociado 
a contextos mineros, sólo tiene sentido, según este 
investigador, si las producciones mineras están conectadas 
a los circuitos comerciales desarrollados y controlados por 
los grupos sociales dominantes de comarcas próximas, 
concretamente del Levante almeriense y del sur de Murcia. 

Estos modelos propuestos están en consonancia con los 
generales establecidos para la sociedad de Los Millares y 
la sociedad de El Argar, cubriendo así el proceso histórico 
del III al II milenio a. C. Sin embargo, en este hemos de 
tener en cuenta otras variables: la posible existencia de un 
poblamiento anterior, es decir, una población autóctona de 
la zona perfectamente adaptada al medio, así como otro 
posible tipo de relación independiente, primero de Los 
Millares y después del Levante almeriense, estableciendo 
¿por qué no? relaciones de intercambio inter pares si 
tenemos en cuenta la riqueza comentada de algunas 
tumbas de Las Peñicas. Igualmente se podría contemplar 
un mayor protagonismo de las comunidades de la zona, 
siendo estas las que establecieran relaciones (contactos, 

4  Por un lado tendríamos un asentamiento grande controlando un 
territorio concreto, sobre cerros escarpados y difícil acceso con recintos 
amurallados (El Barronal II o La Joya), con control visual de las zonas 
costeras, instalándose sobre cerros próximos al litoral. Por otro, pequeños 
poblados sobre zonas montañosas del interior próximos a afloramientos 
de mineral, asociados a contextos de explotación minera (evidencias 
de cantería y herramientas halladas en superficie) sin complejidad 
urbanística.

especializada en la extracción de minerales metálicos (oro, 
plata y malaquita). Estos asentamientos amesetados se 
situaron inmediatamente en la misma línea de costa.

Para Haro (2004), el área con poblamiento más antiguo 
estaría en torno a la rambla Morales, al tener en cuenta 
las fechas de C14 de la necrópolis de El Barranquete y el 
poblado de El Tarajal (2944 y 2895 cal BC respectivamente) 
siendo, por otra parte, más tardía esta ocupación que la 
comarca de Tabernas y el valle del Andarax al noroeste. 
Según este investigador, la ocupación de la llanura aluvial 
y de las sierras litorales del Cabo de Gata se ocuparon 
en un segundo momento, en el de máxima expansión del 
poblado de Los Millares y de la construcción de alguno 
de sus fortines, siendo tierras “marginales” (no buenas 
para la agricultura-ganadería), pero donde se localizaban 
importantes recursos que demandaban cada vez más los 
“centros nucleares”: los “abióticos”.

El modelo territorial de Los Millares en el valle del Andarax 
se exportaba a este segundo gran territorio durante el III 
milenio a. C.: un modelo de control y distribución de los 
recursos a través de complejos mecanismos sociales y 
políticos, es decir, jerarquización entre asentamientos al 
menos a dos niveles diferentes en cada una de las áreas (con 
asentamientos principales como Tarahal o Cerricos II de los 
que dependían a su vez otros más pequeños) (Haro 2004, 
61). Durante la Edad del Bronce se reducen los yacimientos 
a la tercera parte (unos  8). Según Haro, en la primera 
mitad del II milenio a. C., se rompe el modelo territorial 
precedente: sólo sigue ocupado en el Bronce Inicial El 
Tarajal (2294 cal BC) produciéndose un importante vacío 
de población y quedando ocupadas sólo las zonas de difícil 
acceso, a mayor altura relativa, en las que prima el carácter 
defensivo y la cercanía a los recursos mineros (ibid., 59). 

Se deduce la aplicación de un modelo Centro-Periferia a la 
vez que otro a modo de “ola de avance” en un proceso de 
colonización, donde el centro es el poblado y la necrópolis 
de Los Millares, y la periferia todo el radio que abarcaba 
hasta la Sierra de Gata, con una colonización procedente 
del valle del Andarax y el Pasillo de Tabernas. La 
explicación socio-económica es la de un modelo territorial 
“impuesto desde el centro”: determinados grupos sociales 
acumularon excedentes de producción  (observable en los 
“objetos de prestigio” de los ajuares de la necrópolis de Los 
Millares), lo cual originó nuevas estrategias en el control y 
ocupación de territorios donde se localizan estos recursos. 
Estos grupos sociales dominantes ejercieron un papel 
fundamental en las “periferias”, estableciendo vínculos de 
dependencia —familiares, económicos o ideológicos— 
que les permitiesen ejercer el control de las producciones 
y del intercambio desde los centros de poder. La obtención 
de recursos para una economía complementaria la ofrecía 
la diversidad geológica y el medio ambiental de Cabo de 
Gata: minerales como la azurita, la malaquita o la plata, 
cantería de rocas volcánicas para la fabricación de molinos, 
el desarrollo de la industria tallada (beneficio de jaspes), la 
explotación de los recursos marinos o la producción de sal 
(Haro 2004, 62; Carrión Méndez et al. 1993, 1995).
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contamos con la información indicada pero también con 
vacíos: como ya se ha puesto de relieve, se trata de una 
gran extensión en la que predomina la vegetación xerófila 
y un medio agreste, en general, a pesar de su belleza. 

En la línea de mostrar más ocupaciones en el ámbito 
costero de la llanura, fuera de patrones predeterminados, 
se prospectaron dos áreas en el marco del proyecto 
Aprovechamiento y uso del agua en contextos de ribera 
en el Sureste peninsular desde la Prehistoria a la Edad 
Media (AQVA)5: una de ellas cubría un radio cercano 
al yacimiento de Torregarcía y otra, más alejada, venía 
motivada por el atractivo y necesario recurso de sal, 
así como el aprovechamiento de recursos propios del 
humedal de las Salinas de Cabo de Gata. Con los permisos 
correspondientes, hicimos un reconocimiento de visu en el 
Paraje de Casa Fuerte y en Las Salinas de Cabo de Gata 
(Fig. 3.2). En ambos se obtuvieron resultados relacionados 
con su ocupación prehistórica (López Medina et al. 2022). 
Se detectó material arqueológico en superficie que, por su 
tipología, podría pertenecer a la Prehistoria Reciente, o 
incluso ser más antiguo en el caso de Las Salinas. 

El yacimiento prehistórico del Paraje de Casa Fuerte del 
Toyo, Retamar (Almería) se encuentra a 3,5 km al noroeste 
de Torregarcía, siguiendo la costa. Los restos arqueológicos 
están bajo una duna, observándose tan sólo en un área de la 
superficie donde la arena ha sido despejada por la erosión. 
El yacimiento está cerca de la costa actual, a unos 225 m al 
sur, y se localiza sobre una extensa llanura entre ramblas, 
levemente inclinada hacia el mar, a unos 15 m s. n. m. 
No se observan estructuras, sólo material disperso en un 
área de unos 1500 m². Los materiales están tanto sueltos 
por la superficie como incrustados en una tierra limosa 
muy compacta. Consisten en cerámica color naranja 
fuerte, con desgrasante grueso de cuarzo y, sobre todo, 
esquisto, destacando un cuenco casi entero, una carena 
decorada con digitaciones impresas y bordes decorados 
con el mismo motivo; se observa entre el material lítico 
percutores y alisadores cuyo soporte son cantos rodados, 
también fragmentos de cuarzo y acumulaciones de conchas 
marinas entre las que predomina Glycymeris, pero también 
está presente la Stramonita haemastoma. (Fig. 3.3)

El yacimiento prehistórico de Las Salinas del Cabo de 
Gata (Almería), cercano al paraje de La Testa (Fig. 3.4), se 
encuentra a 9,7 km de distancia al sureste de Torregarcía, 
entre la orilla oriental de las salinas y el piedemonte del 
Cabo de Gata, junto al camino del Pozo del Cabo. El 
material hallado está disperso en una gran extensión 
de 67  000 m², a lo que han podido contribuir antiguas 
roturaciones para el cultivo. Su cronología puede ser 
incluso anterior al IV milenio a. C., según la tipología de 
algunos fragmentos de cerámica (asa túnel, cerámica a la 
almagra), incluso más antiguos aún si tenemos en cuenta 
el tipo y técnica de talla empleada en algunos elementos, 
que se ha realizado utilizando una gran variedad de rocas 

5  REF. UAL18-HUM-C010-A, convocatoria I+D+i UAL-FEDER 2018.

alianzas) con otros vecinos de la costa y de más allá de 
ella. Sería imprescindible prospectar de manera intensiva 
la llanura aluvial y contemplar una mayor ocupación de la 
misma, así como hacer  excavaciones en ambos ámbitos, 
llanura y sierra, para poder determinar la existencia o no 
del control de la producción minera del área volcánica o 
de las rutas marítimas, y valorar la proximidad genética 
señalada por Díaz-Zorita (et al. 2016, 88) a partir de los 
estudios morfológicos de la necrópolis de El Barranquete 
entre ambos períodos, o la proximidad genética con las 
“áreas nucleares”.

3.1.1. Consideraciones y nuevas aportaciones: Paraje de 
Casa Fuerte del Toyo y Las Salinas de Cabo de Gata

A largo plazo, sería necesario completar con nuevas 
prospecciones el conocimiento de la ocupación en 
Bahía de Almería y el Parque Natural, y combinarlas 
con actividades excavación, como ya se ha expresado. 
Esto permitiría tener una aproximación más completa y 
amplia en el espacio, y también que abarcara procesos 
más largos de tiempo, que permitieran identificar las 
transformaciones y las pervivencias, así como sus causas, 
siguiendo el desarrollo de procesos sociales de conflicto 
interno generalizado observado en otras áreas, y poder 
contrastar si tuvieron lugar en la zona. Asimismo, sería 
interesante valorar el alcance o incidencia que pudieron 
tener fenómenos como las oscilaciones climáticas, la 
escasez de agua, su adaptación al medio, qué supuso 
para estas poblaciones el mar como fuente de recursos o 
como medio de contacto con otras sociedades, y un largo 
etcétera incluido detectar posibles desastres naturales 
(terremotos o tsunamis, sequías, desaparición de fuentes 
o manantiales, desbordamientos de ramblas, etc.) que les 
pudieran empujar a cambiar su localización y patrón de 
asentamiento. Todo ello mostraría la resiliencia de las 
comunidades que la habitaron y cómo lograron continuar, 
o por el contrario, si verdaderamente no pudo ser el caso 
y fueron “sustituidas” por otras. Sería por ello interesante 
no limitarnos a los yacimientos de un período, o tan sólo 
a unos recursos o a actividades terrestres, sino también 
llevar a cabo prospecciones subacuáticas y de cuevas, 
tanto de Sierra Alhamilla como de la Sierra de Gata, como 
se ha expuesto en el capítulo anterior a la hora de analizar 
los cambios en la línea de costa. Toda la región merece un 
estudio sistemático e interdisciplinar. No es insignificante 
el hecho de que  es el rincón de Europa donde menos 
llueve, ni el interrogante sobre ¿cómo lograron sobrevivir 
sus gentes? Se requeriría, partiendo de lo ya conocido, un 
proyecto o proyectos interdisciplinares a largo plazo.

Se trata de un área en la que, además de los recursos 
abióticos (geológico-mineros), otros debieron ser muy 
atractivos para la ocupación del litoral, el prelitoral y el 
piedemonte de las sierras que las enmarcan. Su ocupación 
durante la Prehistoria no debió ser tan tardía, tal y como se 
demuestra en el resto de la fachada mediterránea, al igual 
que ocurre en las provincias costeras cercanas de Málaga, 
Murcia o el resto del Levante peninsular. Estamos ante una 
zona con un gran potencial de investigación, para la que 
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3.1.2. Recursos potenciales de la zona durante la 
Prehistoria

El área de estudio cuenta con numerosos y variados 
recursos en un radio de 12 km, si tenemos en cuenta 
la información indicada en el capítulo de Geografía y 
Paleoambiente. Vaya por delante que el medio contaría 
con mayor diversidad en foresta y fauna, así como un 
mayor número de manantiales. Por otra parte, frente 
a nuestra imagen de la necesidad de buenas tierras de 
cultivo y verdes pastos para hacer deseable la ocupación 
de un territorio, algo propio de sociedades sedentarias, 
demográficamente densas y organizadas con una estructura 
estatal o casi estatal, estamos ante un territorio en el que 
predomina la diversidad; en los grupos de población, 
cuya demografía desconocemos, posiblemente primara la 
movilidad de desplazamientos a cortas y medias distancias, 
la autosubsistencia y el intercambio. En cualquier caso, 
si hubo dependencia e inclusión de estos grupos en una 
estructura socio-política y económica mayor, sería un 
tema que habría que contrastar. 

De momento, consideramos que hay distintos ámbitos o 
biotopos que ofrecen recursos variados muy atractivos para 
su ocupación y aprovechamiento durante la prehistoria. 
Veamos esos recursos y a continuación su distribución por 
ámbitos. 

(areniscas cuarzosas, jaspe, verita/obsidiana, calcedonia, 
oxido de sílice o cuarzo amorfo). 

Se hallaron conchas marinas por toda su extensión, sobre 
todo del tipo Stramonita haemastoma, aunque también 
se detectaron Hexaplex trunculus, Glycymeris y Phorcus 
turbinatus. El yacimiento se encuentra actualmente a unos 
1325 m del mar (Fig. 3.5). 

Sería muy interesante llevar a cabo en ellos excavaciones 
arqueológicas: en el caso del Paraje de Casa Fuerte, el más 
cercano y similar en cuanto al medio a Torregarcía, para 
contrastar el uso de los recursos marinos y del resto del 
entorno para pastoreo y recolección de diversos productos; 
y en el caso del yacimiento de Las Salinas, para dilucidar 
el aprovechamiento de este humedal y su cronología, 
por lo que sería imprescindible determinar cómo era 
su configuración hace más de 6000 años. Actualmente 
el pastoreo es habitual al norte de las mismas, dada la 
riqueza de plantas halófilas  (Fig. 3.6), pero además el 
área es rica en más recursos como sílices volcánicos, caza 
de aves acuáticas y, por supuesto, la producción de sal. 
Muy cerca del mar, también tendrían el recurso de la pesca 
y de la recolección (algas, moluscos), incluso la posible 
caza de aves y mamíferos marinos como la desaparecida 
foca monje, el aprovechamiento de delfines o incluso de 
condrictios (tiburones y rayas) varados en la orilla.

Figura 3.2. Localización de los yacimientos prehistóricos del Paraje de Casa Fuerte y Las Salinas de Cabo de Gata (Almería). 
Base cartográfica a partir del Plano del Plan Nacional de Ortofotografía Aérea; versión 2019 (https://pnoa.ign.es).
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Figura 3.3. Elementos materiales del Paraje de Casa Fuerte. Izquierda: restos de cerámicas decoradas con 
digitaciones en la carena y borde, asas y un cuenco. Derecha arriba: acumulación de conchas marinas de 
diferentes tipos; derecha abajo: detalle de Stramonita haemastoma o Thais haemastoma. 

Figura 3.4. Vista desde el yacimiento de Las Salinas de Cabo de Gata hacia el humedal con flamencos. 
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Figura 3.6. Rebaño de cabras junto a las Salinas en el Camino del Pozo del Cabo. 

Figura 3.5. Elementos materiales de Las Salinas. Arriba: fragmento de cerámica con asa túnel de Las Salinas y 
lasca de gran tamaño de piedra de origen volcánico. Abajo: industria lítica y detalle de Stramonita haemastoma y 
Glycymeris de Las Salinas.
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todo el año. En su defecto, incluso en la actualidad, 
retienen humedad bajo el mismo y en sus riberas, ya que 
el agua de la escorrentía de las lluvias torrenciales se filtra 
al aminorar la velocidad de su curso tras las escasas, pero 
fuertes, lluvias de primera o de otoño (Pulido 1993),  hasta 
topar con un estrato impermeable y ahí se queda en forma 
de depósito de agua (acuíferos), subiendo o bajando el 
nivel freático según las circunstancias. Por otra parte, al 
menos a partir de la Antigüedad, debieron ser conscientes 
de esta circunstancia. Muchos de los acuíferos están 
agotados por los cultivos intensivos, se están salinizando, 
o incluso han podido desaparecer por los movimientos 
sísmicos recurrentes en la zona, registrados en textos 
desde el s. VI a. C. (Espinar 1994).

En el área sedimentaria, en la llanura aluvial, habría que 
tener en cuenta la circulación subterránea del acuífero 
de El Alquián. Sigue  un eje paralelo a las ramblas de 
El Artal y de El Hornillo, y confluye con ellas en El 
Barranquete, en un flujo único hasta el mar. El descenso 
de cotas topográficas haría aflorar la lámina de agua 
ocasionalmente en períodos más húmedos (González 
Asensio 1997a, 54-5). Por lo tanto, es muy posible que 
durante la Prehistoria y más adelante, durante períodos 
más húmedos, esta masa de agua subterránea facilitara el 
poblamiento de la zona, teniendo en cuenta, como se ha 
visto a partir de los análisis paleoambientales, que el medio 
sería más húmedo que el actual, con mayor vegetación y 
un paisaje menos deteriorado.

3.1.2.2. Cultivos y pastos

Las excavaciones del yacimiento de El Taharal y de 
El Barranquete no proporcionaron estudios de restos 
carpológicos, sin embargo, los llevados a cabo en otros 
yacimientos del Sureste peninsular apuntan al consumo de 
leguminosas (habas, guisantes) y lino, cultivos que necesitan 
agua pero no necesariamente regadío, por lo que se plantea 
el uso de las riberas de los ríos y ramblas, más húmedas, 
para su obtención. En cuanto al cultivo de trigo y cebada, 
también constatado, podría hacerse de manera extensiva 
como se ha venido haciendo tradicionalmente en las zonas 
sedimentarias, ya comentado en el capítulo anterior.

Los amplios espacios otorgados como baldíos y tierras 
comunales, a partir del siglo XVI, en el Campo de Níjar o en 
las tierras de El Alquián, eran perfectos para el pastoreo de 
ganado ovicaprino, a lo que se uniría las áreas de marjales 
con zonas de plantas halófilas, más la existencia de puestos 
de invernaderos para un ganado exigente en agua y en 
plantas herbáceas como es el vacuno, hoy algo impensable,  
existencia que ya se indicó en mismo capítulo (Muñoz 
Buendía 1996). Entre la fauna doméstica de El Barranquete 
hay restos de bóvidos, además de oveja, cabra, caballo, 
perro y cerdo (Driesch 1973) (Fig. 3.7). Hemos de tener 
en cuenta que esta información procede de un contexto 
de enterramiento, de ritual, y por lo tanto la presencia de 
especies animales ha sido objeto de selección. No obstante, 
se constata con estos restos la presencia de estas especies y 
sus implicaciones de cara a la economía y al medio.

3.1.2.1. El agua, recurso imprescindible para la vida

Es el primer recurso que se ha de investigar en esta zona: las 
fuentes de agua potable. Aunque es sabido que el ser humano 
puede recorrer incluso 20 km al día a pie para conseguir 
agua, en unos territorios, en principio no “saturados” de 
población, tal distancia no tendría sentido, más bien se 
ubicarían cerca de las mismas.  El hecho de la necesidad 
del agua para vivir y producir nos lleva a toparnos con una 
cuestión muy importante relacionada con la antigüedad 
del poblamiento de la zona, y a intentar reconstruir su 
paleoambiente con datos no extrapolados de otras áreas. 
Al mismo tiempo, en una doble dirección, la localización 
de asentamientos puede indicarnos la antigua presencia de 
agua como, por ejemplo, manantiales hoy secos. 

No descartamos además otras posibilidades de conseguirla, 
aplicando conocimientos que ya tenían al menos desde el 
III milenio a. C. La existencia de una cisterna y de una 
conducción de agua en el yacimiento de Los Millares 
(Jakowski et al. 2021), ya apuntada por Luis Siret, permite 
proponer que las comunidades pudieran aplicar un sistema 
semejante en asentamientos del área, o investigar la 
posibilidad de captarla mediante pozos como se hacía en el 
yacimiento de El Jadramil (Cádiz), para cuyo fin han sido 
interpretadas once perforaciones de 4 a 9 m de profundidad 
(Lazarich 2003). Pozos para captar agua de los niveles 
freáticos fueron realizados a finales del III milenio a. C. en el 
interior peninsular, durante el episodio árido 4.2, en torno a 
los cuales se desarrollaba toda una organización del espacio 
para almacenamiento de grano, defensa y hábitat, dando 
lugar a las “motillas”, como la Motilla de Azuer (Ciudad 
Real), cuyo pozo alcanzaba 20 m de profundidad (Benítez 
de Lugo y Mejías 2016). El conocimiento de la posible 
existencia de agua bajo la superficie, así como de las prácticas 
de minería y cantería por parte de las sociedades de nuestra 
área de estudio, nos plantea el posible aprovechamiento de 
aguas subterráneas para estos momentos, al margen de su 
almacenamiento durante el II milenio a. C., en cisternas 
como en Fuente Álamo y el Oficio (Cuevas de Almanzora), 
La Bastida (Totana) y la Illeta del Banyets (Alicante) entre 
otras, o su conducción por galerías en Gatas (Turre) (López 
Medina et al. 2019). De momento, mientras que no avance 
más la investigación, la evidencia más antigua de estructuras 
para conseguir agua es muy tardía: El Pocico de la rambla 
de las Amoladeras, muy cercano al yacimiento romano de 
Torregarcía (Almería).

Por otra parte, las calizas arrecifales en el área volcánica 
actúan también como acuíferos, como los de La Molata de 
las Negras, Mesa Roldán o La Rellana de San Pedro, entre 
otros, capaces de almacenar el agua e incluso aflorar, como 
en el último caso, que se trata de un pequeño acuífero 
colgado (López Geta et al. 2010, 66). Esto pudo permitir, 
por ejemplo, la ocupación del yacimiento del II milenio 
a. C. de La Joya en la formación de La Molata.

La localización de los asentamientos cerca de las ramblas 
tiene su explicación en el hecho de que es posible que en 
el pasado mantuvieran un pequeño caudal en la superficie 
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Espacios especiales y de gran riqueza serían los humedales: 
la desembocadura de la rambla Morales, y posiblemente en 
el pasado el de la rambla de las Amoladeras, constituirían 
unos biotopos que proporcionarían una gran variedad 
de especies de flora y fauna muy útiles como recursos 
alimenticios u otras finalidades para la artesanía o la 
construcción (gran variedad de aves, cañizos, juncos, etc.).

Por otro lado, las tierras entre El Alquián y Cabo de 
Gata, los baldíos de la temprana Edad Moderna, eran 
ricas en recolección de miel, cera, caracoles, etc. (Muñoz 
Buendía 1996) o en esparto, materia prima que ha sido 
imprescindible para hacer enseres y para la construcción, 
algo constatado desde el neolítico en yacimientos 
prehistóricos del sur peninsular (Cueva de los Murciélagos 
de Albuñol en  Granada, Los Millares en Almería, Peñalosa 
en Baños de la Encina en Jaén, Fuente Álamo en Cuevas 
de Almanzora en Almería,  etc.), y que continuó siendo 
una materia prima de origen vegetal imprescindible hasta 
épocas recientes. 

3.1.2.4. Rocas y minerales6

Las investigaciones realizadas por el equipo de Francisco 
Carrión, a partir del proyecto Los recursos abióticos…, 
han podido determinar la existencia de intercambios de 

6  Quisiéramos expresar nuestro más sincero agradecimiento al Dr. José 
María Calaforra Chordi, catedrático del área de Geología Externa del 
Departamento de Biología y Geología de la Universidad de Almería, por 
la identificación de los tipos de rocas del yacimiento de Las Salinas.

A partir de la presencia de bóvidos y de la fauna salvaje 
que veremos a continuación, Driesch (1973) considera que 
entre hace 5000 y 4500 años esta zona debió estar mucho 
más cubierta de vegetación y el terreno sería mucho más 
húmedo que hoy (situado en una zona semidesértica), en 
lo que coinciden los investigadores e investigadoras en 
general para el Mediterráneo.

Sería imprescindible realizar excavaciones en áreas de 
habitación para obtener datos de contextos domésticos a 
la vez que datarlos con cronologías absolutas. También se 
podría contrastar el grado de deforestación, salinización 
de los suelos, relación de los núcleos de la llanura con los 
de producción minera o cantera de las sierras, etc. 

3.1.2.3. Caza y recolección

A pesar del escaso número de fragmentos en las tumbas de 
El Barranquete, hay una gran variedad de especies animales 
salvajes representadas: ciervo común, cabra montés, lince, 
conejo; entre las aves: gallina colorada, cerceta, paloma 
bravía, paloma torcaz, perdiz común y cuervo. También 
hay restos de tortuga de agua (ver Fig. 3.7). Todo ello nos 
está indicando la diversidad de entornos, posiblemente 
formaciones en mosaico de bosque mediterráneo, con 
presencia alterna de áreas de arbolado disperso, sobre todo 
de pinos y de matorral, y también una mayor presencia 
de agua. Estas comunidades se moverían por un amplio 
territorio que abarcaría los lugares propios de estas 
especies entre las sierras, espacios abiertos, cultivos de 
secano, y marjales.

Figura 3.7. Cuadro sinóptico de los huesos de animales encontrados en las tumbas de El Barranquete (Níjar) (a partir de 
Almagro 1973, 226).
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Cabo de Gata y La Carbonera, con “pescado menudo” 
y almadrabas de atún (Muñoz Buendía 1996, 159-69), 
como ya se ha comentado en el capítulo de Geografía y 
Paleoambiente.

Los estudios de Pascual y Marlasca (2019) indican la 
importancia de la pesca y el marisqueo en yacimientos como 
la Cueva de Nerja (Málaga) y en los de una nutrida lista 
del levante mediterráneo desde el Neolítico-Calcolítico 
(Cabecicos Negros-Pajarraco en Vera, Almizaraque y 
Loma del Arteal  en Cuevas de Almanzora, y en El Garcel en 
Antas, todos en Almería), siendo los restos especialmente 
abundantes en los de sociedades argáricas (Fuente Álamo 
y El Oficio en Cuevas de Almanzora, El Picacho en Oria y 
El Argar en Antas, todos en Almería), y destacando en estos 
la presencia de especies de gran tamaño (doradas, meros 
y pargos), así como cuentas de collar sobre vértebras de 
condrictios (peces cartilaginosos como tiburones y rayas) 
halladas en contextos funerarios, lo que les ha llevado a 
considerar abierta al mar a la sociedad argárica (Marlasca 
2019; Pascual y Marlasca 2019).

El problema de estudiar la ictiofauna es tanto su fragilidad 
como el hecho de que estamos ante excavaciones en las 
quizás no se seguía un método adecuado de recogida. 
Según los estudios sobre paleodietas (Salazar et al. 
2018), a partir de mediados del III milenio a. C., las 
sociedades campesinas del Mediterráneo peninsular 
parecen practicar el marisqueo sólo como complemento a 
sus dietas, no siendo una base subsistencial. Los análisis 
de determinación multi-isotópica de patrones dietéticos, 
realizados tanto sobre la apatita de los dientes como 
sobre el colágeno que se llevaron a cabo en muestras 
de esqueletos de las necrópolis de El Barranquete y Los 
Millares parecen confirmarlo en el Sureste (Díaz-Zorita 
et al. 2016; Waterman et al. 2017, 23; Díaz-Zorita et al. 
2019).

Los análisis de isótopos estables de carbono y de nitrógeno 
confirman una dieta dominada por los recursos terrestres 
en la que las proteínas proceden sobre todo del consumo 
de herbívoros, aunque existe cierta variabilidad entre 
individuos. Dos adultos maduros de una muestra de 
44 de la necrópolis de Los Millares, son los únicos que 
presentan valores típicos de una dieta basada en una 
“productividad primaria marina, ya sea debido al consumo 
de moluscos o algas, en un caso, o al consumo de 
organismos (peces, mamíferos marinos o aves marinas) en 
el otro” (Molina González et al. 2020, 81). Dado que estos 
casos se consideran excepciones, se estima que ambos 
adultos pudieron tener un origen foráneo, si bien otros 
investigadores prefieren ser más positivos y contemplar 
una variabilidad en la dieta de la Prehistoria Reciente, 
incluyendo productos marinos ocasionales. El equipo de 
Molina González indica que la inclusión en la dieta de 
una proporción de peces, aves marinas y/o predadores 
marinos altos en la cadena trófica se había constatado 
en los análisis faunísticos de Los Millares (alcatraz, 
Morus bassanus) realizados por Peters y Driesh en 1990, 
así como la presencia de lapas y bígaros (Patellidae, 

productos manufacturados a dos escalas: en el medio local 
entre los diversos asentamientos calcolíticos coetáneos 
en radios entre 5 y 10 km, y a escala regional, lo que es 
considerado el fenómeno más relevante, por la presencia 
de artefactos manufacturados en dacitas y andesitas en 
Los Millares (molinos, soportes para abrasivos, etc.), a 
38 km de distancia. Este ha sido el caso del estudio de 
las fuentes de materias primas y del Complejo Minero de 
El Barronal. Su procedencia se ha contrastado mediante 
métodos de análisis mineralógico y petrográfico. También 
localizaron mineralizaciones  y explotaciones de menas 
metálicas como oro en Rodalquilar, plomo o cobre. Junto 
a ellas hay poblados mineros, especialmente de la Edad 
del Bronce, en los que se han hallado en superficie mazas 
de minero. Según el equipo de Carrión Méndez (1995, 
16), estos recursos serían intercambiados junto con otros 
biorrecursos marinos.

Por otra parte, la existencia de rocas silíceas volcánicas, 
como la verita/obsidiana en el yacimiento de Las Salinas, 
con evidencias de talla, precisaría hallar su fuente de 
materia prima. Como su propio nombre indica, procedería 
de Vera (Almería), aunque no se descarta la posibilidad de 
que pueda haber bolsas de la misma cercanas al yacimiento. 

La distancia a las fuentes sería salvada mediante 
desplazamiento y extracción directa o bien mediante 
intercambio con los grupos cercanos a las mismas, 
dependiendo del tipo de relación entre los grupos y el 
concepto de territorialidad que mantuvieran. Para épocas 
más tempranas, la movilidad y el acceso directo a las 
fuentes de materia prima era una opción, y planteamos 
esta posibilidad por parte de los grupos previos al III 
milenio en el área de Las Salinas. El equipo de Zilhão 
investigó la procedencia de siete artefactos de obsidiana 
hallados en los niveles magdalenienses del abrigo de 
La Boja (Mula, Murcia); analizados mediante EDXRF 
pudieron determinar su procedencia desde Carboneras 
(Almería) a 125 km de distancia al suroeste. Además, 
fueron desechados durante dos breves fases de actividad, 
por lo que su obtención formaba parte de sus opciones 
tecnológicas mediante breves visitas logísticas. Apuestan 
para estos momentos más por un modelo de obtención 
directa por parte de los individuos, lo que refleja unos 
patrones de movilidad y de vínculos de las redes sociales 
e indican que los registros arqueológicos pueden depender 
más de las decisiones humanas mediadas por la cultura o 
la tecnología que de la disponibilidad geológica (Zilhão et 
al. 2021). 

En cambio, para el III milenio a. C., el aprovechamiento 
de las rocas volcánicas de la Sierra de Gata se enmarcan en 
unas relaciones sociales diferentes ya comentadas. 

3.1.2.5. Recursos marinos: peces, moluscos y sal

Los productos marinos han sido históricamente un 
importante recurso de nuestras costas. Era posible pescar 
con facilidad cerca de la orilla, siendo un recurso que 
destacaba en el siglo XVI en las playas de Torregarcía, 
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(Tabernas), a 45 km de la costa (NR: 286), y en Loma 
del Arteal, a 3,5 km (NR: 48), no estando presente en El 
Barranquete, Campos ni Gatas (ibid., 405, tabla V.5.7). En 
la Edad del Bronce tan sólo se han constatado en El Argar, 
a 12 km de la costa (NR: 629), y en Gatas, a 6 km (NR: 
909) (ibid., 422-3, tabla V.5.9).

En términos generales, la reducción del uso de los 
moluscos marinos como alimento viene a coincidir con 
los estudios de paleodietas y restos de fauna que indican el 
excesivo consumo de cebada y la carencia de otros aportes 
necesarios en la alimentación. Sin embargo, consideramos 
que no es coherente la disponibilidad de estos recursos y 
el empobrecimiento de la dieta a base mayoritariamente 
de cebaba, aunque la explicación sea que el control de su 
producción, distribución y consumo estuviese en manos 
de una organización estatal (la cebada era el cereal más 
adaptado a las condiciones de aridez de finales del III 
milenio y principios del II milenio a. C.) (Lull et al. 2010a 
y b; 2013; 2016). Nos planteamos, para las áreas costeras, 
hasta qué punto puede aducirse el control estatal como 
el factor que habría impedido el acceso a los recursos 
marinos, abundantes y disponibles.

En relación al uso de Murícidos para la producción de 
tintes, Luján indica que a finales del Bronce se constata en 
Cabezo Redondo (Villena, Alicante) Murex o Purpura sp. 
para obtención de tinte púrpura, a 70 km de la costa (Luján 
2016, 521). Pero se trata del único caso indicado. 

En relación al uso en la Prehistoria de tintes sobre tejidos, 
los restos más antiguos con evidencias de ello, parecen ser 
los hallados en la Cueva de los Murciélagos de Albuñol 
(Granada), datados por C14 en 3450 a. C. (Ayala Juan 
1987, 16) y los de Cueva Sagrada (Lorca, Murcia) del III 
milenio. Los recientemente hallados en un enterramiento 
en Peñacalera (Córdoba), datados entre el IV y III 
milenio con fechas calibradas de 3400 BC, han permitido  
determinar mediante analítica que los restos de tinte  
eran de cinabrio, es decir, de origen mineral (Gleba et al. 
2021).

Las investigadoras Vidal y Maicas han indicado, a partir de 
otros estudios, la posibilidad del uso de calamares, kermes 
(parásito de la encina) y también de diversos moluscos 
como Hexaplex trunculus, Bolinus brandaris, Stramonita 
haemastoma como materia prima para tintes y teñidos 
de una variedad de materiales. Mencionados respecto a 
tiempos protohistóricos, se ha señalado la posibilidad de 
que su uso se extendiera a épocas anteriores (Vidal y Maicas 
2010, 267). Pero este tipo de estudios no son comunes ni 
abundantes, ni se practican las analíticas necesarias, dando 
por supuesto el origen mineral de los restos de tinte en los 
tejidos de lino de la Prehistoria Reciente, aunque debemos 
tener en cuenta la dificultad de que este tipo de tintes de 
origen marino fuera absorbido por las fibras del lino, como 
se ha expresado en el capítulo 1.

Por último, en lo que respecta a la producción de sal, se trata 
de un elemento con diversos usos, aunque destacaríamos 

Phorcus turbinatus). Los resultados se podrían relacionar 
con el consumo de algas marinas (ricas en proteínas), o 
más probablemente de moluscos y crustáceos (todos 
caracterizados por valores menos negativos de δ13C). 
En este contexto, es importante señalar que la costa está 
actualmente a sólo 18 km y en la Edad del Cobre pudo 
estar a unos 10 km (Hoffmann 1988).

En lo que respecta a los moluscos marinos, en el caso de 
El Barranquete, dada su localización  en distintas partes 
de las tumbas, debieron tener un significado especial. En 
el caso de la tumba ocho, todos los vertebrados terrestres 
y fauna avícola proceden exclusivamente de la cámara, 
mientras que en el túmulo, en el corredor y en el nicho los 
únicos restos identificados se corresponden a malacofauna 
de origen marino, concretamente conchas de Cardium 
edule y Ostrea edulis (Díaz-Zorita et al. 2016, 80, 93). 
Se constataron 15 conchas de Cardium edule entre varias 
tumbas, y 7 de Ostrea edulis. 

No obstante, hemos de añadir que los moluscos marinos 
no sólo eran objeto de recolección para su consumo sino 
también como soporte de adornos personales, variando las 
especies a partir de su aporte bromatológico o bien a su 
función simbólico-social.

En ninguno de los yacimientos mencionados están 
presentes los Murícidos (Murex). Sin embargo, sí lo están 
en los dos yacimientos costeros de Casa Fuerte y Las 
Salinas. En ambos parece deberse a su consumo ya que 
no se observa en las conchas su rotura para obtener tinte 
(en el caso de los Murícidos) ni orificios para su uso como 
adorno. Estos moluscos tienen un hábitat excepcional en 
determinados puntos de la costa almeriense, como en la 
Bahía de Almería, de aguas calmas y fondos móviles ricos 
en detritus orgánicos.

Según el análisis de Luján (2016) sobre el aprovechamiento 
de moluscos marinos de un total de 340 yacimientos de 
la fachada mediterránea durante la Prehistoria Reciente, 
las especies más representadas eran Glycyméridos y 
Murícidos, entre ellos Bolinus brandaris, y también 
Patellas, Gibulas y Monodonta (Luján 2016, 199). La 
provincia de Almería proporciona un largo listado de 
yacimientos con conchas marinas a partir de finales del 
Neolítico, lo que hace pensar que su presencia era muy 
común, mayoritariamente en contextos funerarios, como 
ocurre en las provincias de Granada, Málaga y Murcia. 
El uso alimenticio que tuvieron durante el Mesolítico 
descendió durante el Neolítico debido a que tenían una 
fuente alternativa de calorías con la carne. 

El Bolinus brandaris y la Stramonita haemastoma, 
documentados en yacimientos ubicados en plena línea de 
costa de yacimientos mediterráneos, fueron consumidos 
durante la Prehistoria con fines alimenticios, no para obtener 
su tinte (Luján 2016, 199 y 246). A nivel bromatológico, 
Hexaplex trunculus, no suele estar presente durante el 
Neolítico II en los yacimientos de la provincia (aunque 
sí otro tipo de conchas marinas) salvo en Terrera Ventura 
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las pinturas rupestres de la Cueva de los Letreros (Vélez 
Blanco, Almería) como indicadoras de la importancia 
del parentesco y de la posición del individuo en la línea 
de ascendencia (Martínez García 2002), etc. Todas ellas 
apuntan a un panorama complejo que refuerza la línea 
que ya apuntaba Robert Chapman a principios de los años 
ochenta para la Edad del Cobre. 

Estaríamos ante grupos diferenciados con distinto grado de 
acumulación de riqueza (posiblemente emparentados por 
lazos de sangre), incrementados tras la diferente capacidad 
de movilizar fuerza de trabajo adscrita y bienes (Carrilero 
y Suárez 1997, 94-7; Afonso et al. 2011, 297). En este 
sentido, los estudios relacionados con la procedencia de 
materias primas, o elementos de ajuar, considerados de 
prestigio por la lejanía de su procedencia7 hizo que se 
investigara, como ya hemos indicado, el área volcánica de 
la Sierra de Gata y la explotación del jaspe como un área 
más cercana y, en este caso, controlada directamente por 
Los Millares (Carrión Méndez et al. 1993; Lozano et al. 
2010; Afonso et al. 2011, 311)

Se necesitan nuevos estudios que proporcionen el adecuado 
protagonismo a las comunidades litorales, vertebradoras 
de este entorno rico en recursos muy diversos, además de 
los que están en la línea de costa, conocedoras de zonas 
de fondeaderos para las conexiones mediante cabotaje 
con otras comunidades peninsulares, capaces de cruzar 
el Mediterráneo hacia África para conseguir las exóticas 
materias primas o productos hechos en marfil o cáscara de 
huevo de avestruz (Pellicer 1995, 111; Harrison y Gilman 
1977; Guerrero Ayuso 2010; Castrillo 2020). 

Por otra parte, se han de tener en cuenta los cambios en 
la línea de costa, en el crecimiento del nivel del mar, 
antes del 6000 BP, ya que los estudios realizados en otras 
áreas de la costa valenciana pueden dar explicación a la 
distribución del poblamiento costero mesolítico y neolítico 
entre hace 9000 y 7000 años a partir de la adquisición de 
datos primarios (trabajo de campo —sondeos—, análisis 
de laboratorio) y la modelización espacial de los modelos 
de paleo-elevación digital (paleoDEMs). Ello les ha 
facilitado reconstruir la evolución morfogénica de un área 
costera, en el Parque Natural del Marjal de Pego-Oliva, 
entre Alicante y Valencia, a la vez que ha servido para 
indicar por dónde cabe esperar encontrar las ocupaciones 
de estos momentos del Holoceno, o mejor dicho, a partir 
de qué línea no cabe encontrarlas (Brisset y Fernández de 
Pablo 2022). Este trabajo muestra por tanto la importancia 
de extender los sondeos geológicos a otras áreas como las 
desembocaduras de las ramblas o a algunos puntos de la 
llanura aluvial y su zona subacuática. 

Los yacimientos de la costa, además de proveer recursos 
marinos, podrían ser también lugares de conexión por 

7  Elementos de metal, marfil, cáscara de huevo de avestruz, sílex del 
subbético, mineral cuprífero de las sierras de Gádor y Alhamilla, otras 
rocas usadas en los vasos de piedra y en los ídolos (como el alabastro) o 
materiales volcánicos de la faja pirítica.

el de conservante de carne y pescados, siendo por tanto 
muy valioso. De hecho, se considera por parte de algunos 
investigadores que la sal pudo entrar en las redes de 
productos de intercambio como un elemento de prestigio 
junto a los demás (Ramos Muñoz et al. 2013). Sería 
difícil rastrear su producción a no ser que se obtuviera 
por combustión. Se han hecho estudios muy interesantes 
y pioneros en el sur de Francia por Cassen y Ménanteau. 
En la Península Ibérica se conoce su explotación tanto en 
áreas litorales como en el interior, y se está abordando 
su estudio en la Bahía de Cádiz, dada la localización de 
yacimientos en torno a su inmenso humedal, para lo que 
proponen su obtención mediante la evaporación solar. 
Contemplan en la investigación la necesidad de hacer 
estudios geoarqueológicos para la identificación de 
antiguas salinas y la asociación al registro arqueológico. 
La sal constituiría el “oro blanco” según la hipótesis de 
Arévalo sobre la Bahía de Cádiz (ibid., 101). 

Las Salinas de Cabo de Gata se localizan a menos de 8 
km de distancia de Torregarcía por la costa. Estas salinas 
eran una antigua albufera cuyo cordón arenoso litoral se 
fue cerrando hace 3000 años. El procesado y consumo de 
la sal era una práctica conocida desde el Neolítico en el 
sur peninsular, como es el caso de La Marismilla (Sevilla) 
(Escacena et al. 1996; Escacena y García 2019; Terán 
2011), pero sería interesante determinar desde cuándo 
se han estado usando las salinas para dicha producción. 
El documento escrito que así lo fecha es una Provisión 
Real de los Reyes Católicos al Corregidor de Almería  de 
1501 (Castro  Nogueira 1996, 333-4), pero si prosperara 
la investigación arqueológica, como mínimo se podría 
constatar desde época romana, aunque dada localización 
del yacimiento de Las Salinas del Cabo de Gata, nosotros 
apostamos por su aprovechamiento aún más antiguo, 
desde la Prehistoria Reciente, como así están poniendo 
de manifiesto las investigaciones de la Bahía de Cádiz, y 
estaría además combinado con un destacado papel de la 
pesca y el marisqueo en El Retamar en Puerto Real desde 
el Neolítico (Ramos Muñoz et al. 2013).

3.1.3. Comunidades costeras como vínculo con otros 
puntos

Además de proporcionar recursos marinos, las 
comunidades de la costa serían mejores conocedoras de la 
navegación y serían posiblemente las que contactarían con 
otros puntos. En relación a esta actividad, las evidencias 
más tempranas que tenemos se remontan a hace 4500 años 
por parte de la sociedad de Los Millares.  

Los estudios sobre la misma apuntan a una organización 
social fuertemente jerarquizada en base a diversas 
evidencias: la organización territorial y su dimensión 
megalítica en lo que al análisis de las tumbas y contenidos 
se refiere; su distribución espacial (Molina y Cámara 
2005; Molina et al. 2016); la distribución en el poblado 
del tamaño de las viviendas; los patrones de consumo 
de carne (Molina y Cámara 2010, Molina et al. 2020, 
Navas et al. 2008); y la interpretación de una parte de 
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3.2.1. Urci: fuentes y toponimia

Antes de analizar el poblamiento antiguo en esta zona, 
es necesario aclarar el topónimo del principal núcleo de 
población en este periodo en la Bahía de Almería; nos 
referimos al de Urci. Este aparece en distintas fuentes 
clásicas, como en De chorographia de Pomponio Mela 
(2.94), Naturalis Historia de Plinio (3.19), Ptolomeo 
(2.6.13) o el Itinerarium provinciarum Antonini Augusti 
o Itinerario Antonino (404.8). Numerosos eruditos 
locales desde el siglo XVII lo han tratado, atraídos por 
la presencia de San Indalecio en Urci, según la Leyenda 
de los siete varones apostólicos, ubicando esta antigua 
población en un lugar u otro según la localidad a la que 
estaban vinculados, buscando con ello darle un pasado 
“grandioso”. De ahí que su ubicación se haya hecho 
coincidir con El Chuche (Benahadux, Almería), Pechina 
(Almería), la propia Almería, Villaricos (Cuevas de 
Almanzora, Almería), Águilas (Murcia), Tébar (Murcia) 
o, incluso Orce (Granada) por su parecido lingüístico 
(López Medina 2001) (Fig. 3.8).

Así mientras que la localización del resto de las civitates 
situadas en el Sureste peninsular, correspondientes a la 
actual provincia de Almería, se fijó a finales del siglo XIX 
o a principios del XX, en el caso de Urci todavía existe 
un debate sobre dicha ubicación que llega hasta nuestros 
días (García Antón 1978; Lázaro 1980; Tapia 1982; Díaz 
Toledo 1983; Tovar 1989; Pareja Muñoz 1991; López 
Medina 1997; id. 2004; Casado Baena, 2007). Por lo tanto, 
esta ha sido una de las discusiones historiográficas de la 
zona más extensa y dilatada en el tiempo.

Para fijar su ubicación algunas fuentes no son de mucha 
ayuda, nos referimos a la numismática y la epigrafía. En 
cuanto a la primera, se había relacionado este topónimo 
con la ceca ibérica de URKENSKEN u ORKESKEN por 
el parecido lingüístico (Gómez Moreno 1949, 172). Así por 
ejemplo, la coincidencia de la grafía ibérica de caracteres 
meridionales con el denominado “Plomo de Gádor” 
hallado en el Barranco del Rey (Pechina) permitió a Tovar  
(1989, 29) defender su ubicación en El Chuche (Almería). 
En este mismo sentido, se pronuncian Mateu Llopis 
(1949, 229, 231-232), Beltrán Martínez (1950, 219-220), 
Untermann (1976, 214), Hoz (1983, 355) o  Correa (1983, 
399), y siguiendo esa tradición López Medina (1997; 2004). 
Sin embargo, otros investigadores la sitúan, por paralelos 
con otras cecas, entre las actuales provincias de Cuenca 
y Valencia (Villaronga 1980; García-Bellido y Blázquez 
2001, 396; Villaronga et al.  2011, 408). En la actualidad, 
los estudios de Gozalbes Cravioto (2017) tras analizar los 
hallazgos puntuales sugieren que la ceca se debe situar en 
la provincia de Cuenca, en concreto en el oppidum ibero de 
Vara de Rey, probablemente la antigua Urcesa de Ptolomeo 
(2.6.57). En este mismo sentido se pronuncia Amela 
Valverde (2021, 180-181). Por lo tanto, el debate sobre la 
ubicación de esta ceca todavía no está zanjado.

En relación con la epigrafía, tenemos constancia de la 
existencia de una población, Urci, situada en la Provincia 

mar para el transporte de personas, productos y materias 
primas. Para la navegación, tanto de cabotaje como para 
cruzar al norte de África, propone Guerrero el uso de 
barcazas monóxilas impulsadas a remo, sin quilla, a la 
que se “cosían” tablas, técnica que se conoce se usaba 
desde el Mesolítico gracias a los restos de una canoa del 
yacimiento danés de Seeland, lo que viene reforzado por las 
representaciones en cerámicas simbólicas de la necrópolis 
de Los Millares y su comparación con embarcaciones 
actuales de Kerala (Guerrero Ayuso  2010, 43).

3.1.4. Ámbitos

Hacemos finalmente, una propuesta de biotopos a modo 
de entornos con recursos potenciales y atractivos para la 
ocupación humana, al menos para los grupos prehistóricos, 
(teniendo en cuenta la información paleoambiental 
comentada), espacios a los que sería necesario ampliar la 
investigación arqueológica, sumándolos así a la actividad 
de campo desarrollada en la Sierra de Gata por el equipo de 
Carrión Méndez, y ampliando la necesaria investigación a 
más ámbitos de la Bahía de Almería: 

•	 Sierras (Alhamilla, Serreta y de Gata): caza mayor 
(ciervo y cabra montesa) y menor (aves, conejos, 
liebres, zorros, erizos, etc.); madera (pino, sabina, 
acebuche); recolección (acebuchinas y otros frutos de 
plantas mediterráneas); rocas volcánicas en la Sierra de 
Gata; minerales en Sierra Alhamilla y Sierra de Gata.

•	 Piedemonte de las sierras: manantiales de agua; 
agricultura de secano; pastoreo en los meses estivales; 
recolección de rocas metamórficas y volcánicas.

•	 Llanura aluvial: pastoreo de invierno; recolección 
de plantas (esparto para enseres domésticos, plantas 
medicinales); y moluscos terrestres.

•	 Cauces de las ramblas y riberas: posibles cursos anuales 
de agua o captación de este líquido en ellos mediante 
estructuras hidráulicas cercanas (posibles galerías 
o pozos); cultivos de legumbres y lino; recolección 
de cantos rodados; plantas para la construcción de 
techumbres; arcillas para adobes y cerámicas.

•	 Humedales: pastoreo en su entorno; caza, pesca y 
recolección en las antiguas marismas de rambla Morales 
y posiblemente de las Amoladeras, especialmente 
en las Salinas de Cabo de Gata; producción de sal  
en esta última; material leñoso o herbáceo para la 
construcción.

•	 Litoral: pesca y recolección de moluscos, crustáceos y 
algas; posible caza de mamíferos marinos (foca monje, 
delfín); comunicación mediante cabotaje con otras 
comunidades y navegación a distancias mayores.

3.2. La civitas de Urci y el poblamiento antiguo en el 
Campo de Níjar y Sierra de Gata

Una vez analizado el poblamiento prehistórico del sector 
oriental de la Bahía de Almería, vamos a pasar a estudiar 
el protohistórico y el romano, para enmarcar el proceso 
histórico en torno al yacimiento de Torregarcía y su 
relevancia en época romana.
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condidit, nihil referendum est; in illius oris ingnobilia 
sunt oppida et quorum mentio tantum ad ordinem 
pertinent: Vrci in sinu quem Vrcitanum vocant, extra 
Abdera, Suel, Ex, Maenoba, Malaca, Salduba, Lacippo, 
Barbesula11.

Para este autor, Urci junto con otras ciudades, como Abdera 
(Adra, Almería) o Sexi (Almuñécar, Granada), tendrían 
escasa importancia, lo que contrasta en algunas ocasiones 
con los hallazgos arqueológicos, como por ejemplo es el 
caso de Almuñécar. Quizás este menosprecio se deba a 
que su principal desarrollo puede ser posterior a la primera 
mitad del siglo I d. C., por lo que él no lo conocería cuando 
escribió su obra, y, a la vez, a que compara estas ciudades 
más pequeñas con grandes centros como Carthago Nova 
(Cartagena, Murcia).

Por otro lado, Plinio, que escribió su obra Naturalis 
Historiae hacia el 70 d. C., al analizar la provincia 
Tarraconense se manifiesta a cerca de las poblaciones que 

11  “Pero realmente desde esto que acaba de señalarse hasta la iniciación 
de la Bética nada hay que reseñar fuera de Cartago, fundada por 
Hasdrúbal el caudillo de los cartagineses. En las costas de la Bética las 
poblaciones son insignificantes y su mención se debe sólo al hilo de la 
narración: Vrci, en el que llaman Golfo Vrcitano y, fuera de él, Abdera, 
Suel, Ex, Maenoba, Malaca, Salduba, Lacippo, Barbesula”. (Mela, 2.94)

Hispania Citerior, tal y como se puede observar en el 
epígrafe del urcitano Publius Valerius Priscus, hallado en 
Torre Nova, localidad cercana a Roma (CIL VI 3654)8. 
Otras inscripciones también hacen mención a urcitanos, 
pero sin ofrecer más datos en relación con su ubicación, 
como las que se documentan en Valentia (CIL II 3750)9 y 
Barcino (CIL II 6158)10.

En cuanto a las fuentes escritas, Pomponio Mela, en 
su obra De chorographia de mediados del s. I d. C., al 
mencionar la Bética cita (2.94): 

Verum ab his quae dicta sunt ad principia Baeticae 
praeter Carthaginem, quam dux Poenorum Hasdrubal 

8  CIL VI 3654: P(ublio) VALERIO P(ublii) F(ilio) GAL(eria) 
PRISCO VRC[I]TANO EX HISP(ania) CITER(iore) / PRAEF(ecto) 
FABR(um) PRAEF(ecto) COH(ortis) I ASTVRVM ET CALLAEC(orum) 
IN MAVR(etania) / PRAEF(ecto) COH(ortis) I APAMEN(orum) 
SA(gittariorum) IN CAPPAD(ocia) / TRIB(uno) COH(ortis) I 
ITAL(icae) (milliariae) VOLUNT(ariorum) C(iuium) R(omanorum) 
IN CAPPAD(ocia) / PRAEF(ecto) ALAE I FLAVIAE NVMIDIC(ae) IN 
AFRICA / PRAEF(ecto) ALAE I HISPAN(orum) AVRIANAE IN RAETIA 
/ VIXIT ANNIS LXV
9  CIL II 3750: M(arcus) BAEBIVS M(arci) F(ilius) [---] / MARCELVS 
VRC[ITANVS] [---]
10  CIL II 3750: L(ucio) FABIO L(ucii) LIB(erto) RESTITVTO / 
VRCITANO ET MARIAE TELETE / VXORI / [---] EX TESTAMENTO 
FECERVNT.

Figura 3.8. Urci: propuesta de ubicación. Base cartográfica a partir del Plano del Plan Nacional de Ortofotografía Aérea; 
versión 2019 (https://pnoa.ign.es).
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  3.- Tugia	 m.p. XXXV
  4.- Frascinum	 m.p. XVI
  5.- Bactara 	 m.p. XXIIII
  6.- Acci	 m.p. XXXII
  7.- Alba	 m.p. XXXII
  8.- Urci	 m.p. XXIIII
405, 1.- Turaniana	 m.p. XVI
  2.- Murgi	 m.p. XII
  3.- Saxetanum	 m.p. XXXVIII
  4.- Caviclum	 m.p. XVI
  5.- Menova	 m.p. XXXIIII
  6.- Malaca	 m.p. XII

Esta obra, por lo tanto, nos sirve para ubicar entre 
Turaniana (La Ribera de la Algaida-Los Bajos, Roquetas 
de Mar) y Alba (Abla) a la antigua Urci.

En cuanto a la arqueología, aunque se conocía la existencia 
de restos romanos en el sitio conocido con el nombre de 
El Chuche desde finales del siglo XIX, no fue hasta finales 
de la década de los sesenta y durante los setenta cuando 
se realizaron excavaciones en este paraje. Nos referimos 
a la realizada en 1968 por el grupo de juventudes OJE y a 
las efectuadas posteriormente bajo la Dirección de Ángel 
Pérez Casas. De esta última sólo se tiene conocimiento 
a través de un artículo anónimo, publicado en el diario 
La Voz de Almería el 19 de febrero de 1977, que lleva 
por título “Excavaciones arqueológicas realizadas en el 
yacimiento ibérico de «El Chuche»” y algunas referencias 
posteriores. Esta excavación constó de dos campañas en 
las que se detectaron tanto niveles iberos como romanos. 
Su relevancia dio como resultado que los restos situados 
entre el Cerro del Paredón y el Cerro de las Agüicas hayan 
sido declarados BIC bajo la figura de Zona Arqueológica, 
mediante el Decreto 22/1999, de 16 de febrero de 1999.

Pero hay otra ciencia que puede esclarecer la ubicación de 
Urci entre El Chuche y Pechina, se trata de la toponimia. 
Este es un topónimo prerromano latinizado (Correa 2016, 
493). Según Pocklington (2020, 429), deriva de la raíz 
ibero-euskérica UR-CI “lugar de agua”, procedente de 
UR “agua” y el sufijo adjetivo –CI. Esta relación no nos 
debería extrañar si tenemos en cuenta los manantiales que 
existen en el entorno El Chuche (Benahadux).

Por otro lado, cuando los musulmanes conquistaron el 
Sureste peninsular parece que hallaron un núcleo urbano, 
similar en sus funciones a todos aquellos que acudían a los 
Concilios de Toledo, como Iliberis (Granada) o Toletum. 
En este sentido, son importantes las referencias árabes que 
nos informan sobre la existencia de una serie de aldeas 
en la zona del Bajo Andarax, que eran consideradas como 
Urš al-Yaman, es decir, “Urci del Yemen”. Así en el s. XI 
al-Bakrī (1968, 63) escribía: madīnat Urš wa-hiya Baŷŷā, 
es decir, “la ciudad de Urci y ella es Bayyana [Pechina]-” 
(Torres Balbás 1957, 417-418; Tapia 1982, 193; Molina 
López 1987, 119, 123; Cara 1993, 103; López Medina 
2001, 453-454; Lirola 2005, 41, 45, 135). Posteriormente, 
a partir del s. XII, ese topónimo cambió a la forma Arš al-
Yaman, forma a la que hacen referencia al-Rušāṭī (1990: 

habitan esta región, y entre ellas menciona el oppidum de 
Urci (HN 3.19): 

Primi in ora Bastuli, post eos quo dicentur ordine intus 
recedentes Mentesani, Oretani et ad Tagum Carpetani, 
iuxta eos Vaccaei, Vettones et Celtiberi Arevaci. oppida 
orae proxima Urci,adscriptumque Baeticae Barea, 
regio Bastitania, mox deinde Contestania, Carthago 
Nova colonia (...)12

La siguiente fuente por orden cronológico donde aparece 
citada es en la obra Geographia de Claudio Ptolomeo del s. 
II d. C. Su importancia es a nivel geográfico, pues localiza 
los lugares con sus coordenadas, y también relaciona estas 
poblaciones con las etnias. En este sentido, nos interesan 
varias referencias, en concreto la de Portus Magnus (11° 
20’  37° 5’) y Promontorio de Caridemo (11° 30’ 36° 
50’), ambas ubicadas en la Bahía de Almería (Ptolomeo 
2.4.7), sobre las que volveremos más adelante. Y la tercera 
está relacionada con la ubicación de Urci, que según 
afirma Ptolomeo se halla en la Hispania Tarraconense, y 
pertenece a la tribu ibérica de los bastitanos (2.6.12-13)13. 

Esta fuente es la que ha sido utilizada por numerosos autores 
para emplazar esta población en Águilas, debido a que la 
sitúa más al este de Baria, a la que considera perteneciente 
a la Bética, y además junto a la costa. Esto ha dado lugar, 
por lo tanto, a que según parte de la historiografía, deba 
ocupar un lugar de la costa entre Villaricos (Cuevas de 
Almanzora), la antigua Baria, y Cartagena, Carthago 
Nova. Sin embargo, esta no es la única equivocación 
que tiene Ptolomeo, pues sus coordenadas a veces son 
erróneas. Otro caso muy significativo, que se puede ver en 
este mismo fragmento, es el hecho de situar a la población 
de Lucenton o Lucentum entre Urci y Carthago Nova; 
mientras que este topónimo se corresponde con Alicante 
(Tovar 1989, 201).

Es el Itinerario Antonino el que nos sirve mejor para situar 
dicha población. Esta fuente se sitúa a finales del siglo 
III d. C., pues según parece fue redactada probablemente 
durante el reinado de Diocleciano. En este sentido, el 
tramo en el que sitúa a Urci es, el que dentro de la vía que 
une Gades con Carthago Nova, va de Castulo a Malaca 
(Itinerario Antonino 404, 1 - 405, 6):

404, 1.- Castulone 	 m.p. XXXII
  2.- Item a Castulone 
      Malacam 	 m.p.CCLXXVI, sic:

12  “Los primeros, en la costa, son los bástulos; detrás de ellos, en el orden 
en que se enumerarán, alejándose tierra adentro, están los mentesanos, 
los oretanos y, a orillas del Tago, los carpetanos; junto a ellos los vacceos, 
los vetones y los celtíberos arévacos. Las poblaciones cercanas a la costa 
son Urci y, adscrita a la Bética, Baria; la región de la Bastitania y luego, 
inmediatamente después, la Constetania, y la colonia de Cartago la 
Nueva...”. (Plin., HN 3.19)
13  “De los restantes costados de la Tarraconense los contiguos a la 
Lusitania y la Bética se han mencionado ya; el que queda, vuelto hacia 
el Mar Baleárico y orientado hacia el Saliente invernal, tiene esta 
descripción: Más allá del límite de la Bética, que era  (12°   37° 15’) 
Litoral de los bastitanos: Urci (12°    37° 25’)”. (Ptol. 2.6.12-13)
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estamos tratando este estuario se habría ido colmatando 
debido a la erosión de las tierras circundantes, pero aún 
llegaría a una zona bastante próxima a la población que 
nos ocupa.

Este es el único yacimiento ibérico excavado de esta zona, 
en primer lugar en 1968 por el grupo de juventudes OJE, 
y posteriormente entre 1976 y 1980 bajo la dirección 
de Ángel Pérez Casas (1985), pero no existe ninguna 
memoria publicada sobre los trabajos efectuados, como ya 
hemos mencionado. Los restos se conocen gracias a un 
artículo publicado en la prensa local, La Voz de Almería, 
durante febrero de 1977 (Anónimo 1977), la contribución 
de Díaz Toledo en el tomo III de la obra Almería (1983) 
y la colaboración de la que fue Directora del Museo de 
Almería, Ana Navarro, en el volumen primero de la 
Historia de Almería (2021).

Mediante la actuación de campo en el Cerro de Las 
Agüicas y en el Cerro del Paredón (El Chuche, 
Benahadux) se sabe que tiene distintas fases de ocupación, 
siendo principalmente una de ellas la que nos interesa en 
este subapartado. Nos referimos al Ibérico Pleno, donde 
Urci se convierte en un oppidum de unas 10 hectáreas 
(Pérez Carpena 1995, 181; Navarro Ortega 2021). Las 
construcciones que allí se excavaron se adaptan a las 
curvas de nivel del cerro, mediante su aterrazamiento; 
técnica constructiva que se utiliza en otros oppida 
ibéricos próximos, como en el de Bugéjar (Comarca de 
Los Vélez, Almería) (Martínez López y Muñoz Muñoz 
1999) o la Puebla de Don Fadrique (Granada) (Salvador 
Oyonate 2008). Las estructuras de habitación presentan 
una planta cuadrangular (Díaz Toledo 1983, 885; 
Navarro Ortega 2021, 260), lo que es característico de la 
mayoría de los asentamientos coetáneos. Sin embargo, 
se tiene conocimiento de la posible existencia de un 
amurallamiento, tal y como parece habitual en el resto de 
los asentamientos iberos. Tanto el aterrazamiento como 
las habitaciones cuadrangulares nos están indicando una 
planificación de la organización interna del asentamiento.

Aquí posiblemente se concentraría la población del Bajo 
Andarax, como ponen de manifiesto las prospecciones 
realizadas, pues en estas no han aparecido más yacimientos 
de adscripción ibera (Cara y Carrilero 1987; Carrilero 
et al. 1987). Sólo en el Pasillo de Tabernas se ha podido 
documentar una continuidad de poblamiento entre el 
Bronce Final y el mundo ibérico, donde se aprecia la 
existencia de yacimientos con material vinculado a este 
periodo (Alcaraz et al. 1987, 63). Sin embargo, la falta 
de dataciones, así como un examen detenido de estos 
asentamientos, nos hace imposible saber cuál es su relación 
con el oppidum de El Chuche, o si es que fueron coetáneos. 
Llegados a este punto es necesario también destacar 
el vacío de población que existe en el Campo de Níjar. 
Según las prospecciones realizadas (Ramos Díaz 1987a; 
id. 1987b; id. 1990) no aparece ningún asentamiento 
cuyo material se pueda vincular con el mundo ibero, pero 
materiales procedentes del entorno de la rambla Morales 
parecen desmentir esta hipótesis.

29, nº3) y al-Ḥimyarī (1975, 79) (López Martínez de 
Marigorta 2020, 114). A juicio de Pocklington (2020, 428-
429), ya se refieren a Pechina, siendo la forma Urš una 
derivación de la antigua Urci y haciendo alusión a que en 
el periodo tardorromano Pechina desplazaría a Urci como 
centro principal de la zona. 

Este traslado de población no es un hecho ocasional, sino 
que lo hemos documentado en otras civitates del Sureste 
peninsular, como la romana Tagili (Paraje de la Estación 
de Tíjola-Cela, Tíjola) que se desplaza a la otra orilla del 
río Almanzora ocupando la denominada Tíjola la Vieja 
(López Medina 2008; id. 2009; id. 2018). O lo mismo 
sucede en el caso de romana Baria (Villaricos, Cuevas 
de Almanzora) que en época tardorromana pasa a poblar 
Cerro Montroy y con posterioridad el núcleo principal se 
traslada al Cerro de Espíritu Santo de Vera, la medieval 
Bayra, sin experimentar el topónimo grandes variaciones.

Por otro lado, el topónimo de Baŷŷāna (Ibn Ḥawqal) que 
se documenta en esta forma desde el 820 y que coincide 
con Pechina (Pocklington 2020, 428-429), no procede del 
de Urci, si bien tiene un origen romano. Ya Torres Balbás 
(1957, 416) sugería que dicho topónimo era resultado de 
la arabización del nombre propio Baianus. En este sentido, 
en una fuente latina, se recoge en 1084 el topónimo con 
la grafía “Paschena” (sobre el traslado del cuerpo de 
San Indalecio); y moriscos pechineros en Murcia hacen 
referencia a Pachena, Pechena, Pachina, Pechina, Pexina 
y Pichina; de igual forma, en Mármol (1600) se alude a 
Bechina y Berchina. Por consiguiente, Baŷŷāna derivaría 
del latín en relación con una villa romana PACCIANA, 
Paciana o Pecciana, es decir, villa de Paccius, Pacius o 
Peccius (Pocklington 2020, 428-429), por lo que sería de 
un miembro perteneciente a la gens Paccia, situada en la 
propia Pechina o en sus inmediaciones.

3.2.2. Urci y la Bastetania

La distribución del poblamiento protohistórico en el 
Sureste peninsular se caracteriza por asentamientos 
fenicios o de origen fenicio en la costa (como Abdera en 
el Cerro de Montecristo –Adra- o Baria en Villaricos –
Cuevas de Almanzora) y oppida iberos en el interior (como 
El Cerrón de Dalías, Alba/Abula en Abla, Tagili situada en 
la Muela del Ajo —Tíjola— o la propia Urci). Todos estos 
asentamientos tienen una posición privilegiada dentro 
de lo que serían las principales vías de comunicación, 
pues las poblaciones fenicio-púnicas se asientan en la 
desembocadura de los principales ríos de la zona, el Adra 
y el Almanzora, y las ibéricas en los márgenes de los ríos 
Andarax, Nacimiento y Almanzora.

Urci, que vinculamos al yacimiento de El Chuche, es el 
único enclave cercano a la costa en el Sureste, máxime si 
tenemos en cuenta la paleogeografía (capítulo 2). Así pues, 
mediante los estudios de Hoffmann (1988, 45-48) se ha 
comprobado que la desembocadura del río Andarax sería 
un estuario que durante el III milenio a. C. llegaba hasta la 
actual población de Huércal de Almería. En el periodo que 
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posesión de la ciudad y del territorio, y se veían obligados 
a tener una guarnición romana y a pagar los tributos: uno 
personal (stipendium) y otro territorial (tributum) (Marín 
Díaz 1988, 14, 19; López Medina 2004; id. 2008). En favor 
de la obtención de esta categoría jurídica por parte de las 
poblaciones del sur se hallan dos textos de Cicerón (Verr. 
II 3.6.12; Balb. 41), donde señala que a los hispanos y a la 
mayoría de los púnicos les fue impuesto un stipendium por 
los romanos como pago de su oposición a Roma durante 
la guerra. Esto supone su extorsión y explotación por parte 
del Imperio, del que ahora se convierten en comunidades 
tributarias. De hecho, estas imposiciones no fueron bien 
recibidas, como demuestran diversas actuaciones, unas de 
carácter diplomático como en el año 171 a. C. (Liv., 43.3), 
cuando una embajada de la Provincia Hispania Ulterior 
se trasladó ante el Senado romano para exponer las quejas 
que provocaban los abusos de los gobernadores y pedir que 
se respetasen los términos fijados en los pactos de Graco; 
y otras más violentas como es la sublevación del 197 a. C. 
que afectó al sur peninsular, incluida la Bastetania (Liv., 
33.21.6; 37.46.7-8).

Sin embargo, a nivel interno se dejaba autonomía a los 
dirigentes de la comunidad para el ejercicio de la política 
local, incluida la recaudación de los tributos, y también 
pudieron continuar con sus propios órganos de gobierno 
y sus leyes. Pese a ello, el Estado romano controlaba los 
recursos básicos como los impuestos, las minas o las 
salinas, por ejemplo, a través de sociedades de publicanos 
(Blanco y Luzón 1966, 81-82; Richardson 1976, 139; 
Étienne 1970, 303; Mangas y Hernando 1990-1991, 
224). De hecho, parece ser que a nivel del poblamiento 
no supuso un gran cambio para los urcitanos, pues sobre 
los niveles iberos del oppidum se documentan los estratos 
romanos. 

A partir de aquí se inició un proceso por el cual la población 
se fue adaptando al modo de vida romano, lo que debió 
de estar potenciado principalmente por las élites locales, 
que verían en su adecuación a este sistema la manera de 
mantenerse en el poder. Este duró aproximadamente dos 
siglos, desde su conquista a finales del siglo III hasta la 
época de Augusto.

La pertenencia al Imperio romano de esta zona también 
llevó a participar en la vida política a estas poblaciones, 
y como ejemplo podemos mencionar su participación en 
la contienda militar entre César y Pompeyo. La alianza 
con el primero de algunas poblaciones o al menos de 
algunos grupos sociales es bastante significativa, puesto 
que una vez que se produjo su victoria, sus apoyos fueron 
recompensados por él o por Augusto con la obtención 
de la ciudadanía romana (Cass. Dio, 43.39.5). Así pues, 
algunas familias vinculadas con Urci la pudieron obtener,  
como la de Publius Valerius Priscus (CIL VI 3654), cuyos 
antecesores recibieron la adscripción a la tribu Galeria 
concedida por Augusto.

Desde el punto de vista económico, hay que destacar 
la intensificación de la explotación minera, como 

El oppidum de Urci domina una de la principales vías 
de comunicación natural, que pone en contacto el 
Mediterráneo con la Hoya de Guadix a través del río 
Andarax-Nacimiento, así como una amplia vega de cultivo 
de aluviones fluviales para poder practicar la agricultura. 
Además, la abundancia de huesos de fauna doméstica y 
de pesas de telar, nos confirman el predominio que tenía 
la economía agro-ganadera, así como la importancia de la 
actividad textil, cuestión, por otro lado, lógica si no nos 
olvidamos de que la base de la economía en la Antigüedad 
era la agricultura. De hecho en el yacimiento se ha 
recuperado una hoz de hierro (Navarro Ortega 2021, 261).

Por otro lado, Plinio y principalmente Ptolomeo (2.6.12-
13; 2.6.60) ofrecen una visión donde el territorio en el 
Sureste peninsular estaba dividido en dos etnias, los 
bastulo-poenos en la costa y los bastetanos en el interior. 
Por lo que afecta a Urci, este oppidum debió de formar 
parte de las comunidades bastetanas; de hecho, Ptolomeo 
(2.6.13) la sitúa en el litoral de los bastetanos; mientras 
que Plinio (HN 3.19), al situarla en la costa, la da como 
bástula, sin duda un error, pues está más al interior. 

3.2.3. La civitas de Urci tras la conquista romana

Durante el Segundo Enfrentamiento Romano-Cartaginés, 
que se produce entre el 218 y el 202 a. C., en concreto en 
el 209 a. C., Publio Cornelio Escipión tras dominar Qart 
Hadash, con posterioridad Carthago Nova, se desplaza 
hacia el sur y asedia Baria. Tras un periodo muy breve, 
de tres días, según Aulo Gelio (NA 6.1.7-11), cae en las 
manos de Escipión (Val. Max., 3.7.1; Plut., Mor. Quaest. 
Rom. 196 B) (López Castro 1995, 93; López Medina 2004; 
López Castro 2005; Martínez Hahnmüller 2012). Así pues, 
con respecto al resto del Sureste en torno al 207 a. C. los 
romanos parecen dominarlo, junto con la parte oriental de 
la Península Ibérica, tal y como expone Tito Livio (28.1). 
Por lo tanto, tras la conquista de Baria, parece ser que 
el resto de las poblaciones, incluida Urci, no ofrecieron 
ninguna resistencia ante su conquista, entregándose bajo 
la fórmula de la deditio (Orosio, 4.18.7). 

En este sentido, Urci, junto con las poblaciones más 
cercanas y como resultado de la posterior división 
administrativa impuesta por Roma, pasó a constituir 
parte de la Provincia Hispania Ulterior, pues Tito Livio 
(32.27.6-7, 32.28.2; 32.28.11-12) y Artemidoro (Steph. 
Byz., Iberia) afirman que el límite entre ambas provincias, 
la Citerior y la Ulterior, se encontraba al sur de Carthago 
Nova (Albertini 1923; Sutherland 1971, 47-48; González 
Román 1981, 63; Jacob 1990, 258-273). De este modo, a 
grandes rasgos, la división quedó establecida o bien en el 
río Mazarrón, o bien siguiendo a Thouvenot (1973) en el 
río Nogalte.

La deditio, es decir, la rendición llevaría consigo, la 
obtención del estatuto de civitas stipendiaria, por lo que 
todo su territorio pasaba a ser propiedad del pueblo y 
del Senado romano, ager publicus, y sus habitantes a ser 
peregrini, por lo que sólo disfrutaban de la possessio o 
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eminentemente judiciales, como expresa su nombre, pero 
que también eran distritos para el desarrollo del culto 
imperial o para realizar el censo (Dopico 1986; Cortijo 
1993a, 119-142; Ozcáriz 2013a, 58-93; id. 2013b, 80-82). 
En este sentido, la civitas urcitana pasó a estar incluida 
en el conventus Carthaginiensis con capital en Carthago 
Nova, junto con el resto de las poblaciones bastetanas. 
Así fue hasta que con las reformas de Diocleciano pasó a 
formar parte de la provincia Carthaginiensis.

3.2.4.1. La administración

Pese a que Abascal y Espinosa (1989, 74) lo presentan 
como un municipio cesaro-augusteo basándose en la 
pertenencia a la tribu Galeria de Publius Valerius Priscus, 
a nuestro juicio la  presencia de un solo individuo no es 
dato suficiente como para poder asegurar su promoción en 
una fecha anterior a la concesión de Vespasiano. Por otro 
lado, su mención en las fuentes romanas (Plin., HN 3.19), 
así como la aparición del nombre “urcitano” como origo 
en varias inscripciones (CIL II 6158, CIL II 3750 y  CIL 
VI 3654) apuntan a que llegó a obtener el estatuto jurídico 
municipal. Este cambio desde su antigua categoría de 
civitas stipendiaria se produciría, al menos, con la llegada 
al poder en Roma de la dinastía Flavia. En concreto, 
cuando Vespasiano pasó a ser la cabeza del Imperio, 
y promulgó entre los años 73-74 d. C. el denominado 
Edicto de Latinidad, tal y como menciona Plinio (HN 
3.30). Mediante este pasaría a ser considerado municipium 
civium latinorum, al igual que el resto de los oppida iberos 
del Sureste y de las ciudades de origen fenicio (López 
Medina 1997, 240-257; id. 2004, 70-83). 

Así, este municipio, por el este limitaba con el de Baria, 
por el noreste con Tagili, por el norte lindaba con la civitas 
de Alba y por el oeste con Murgi. Se trata de un amplio 
territorio formado por la cuenca media y baja del río 
Andarax, el Pasillo de Tabernas que comunica a este río 
con el Aguas a través de la rambla de Tabernas (una zona de 
paso natural entre Almería y el Levante), Sierra Alhamilla, 
el Campo de Níjar y la Sierra de Gata. Para este estudio 
nos vamos a centrar especialmente, por su relación con 
el yacimiento de Torregarcía, con las áreas más próximas 
a la Bahía de Almería (Fig. 3.9).  Este terreno también 
está surcado por numerosas ramblas que atraviesan el 
Campo de Níjar y que suelen tener su nacimiento en Sierra 
Alhamilla, como se ha visto en el capítulo dedicado al 
análisis de la geografía; así de oeste a este podemos citar 
entre otras: la rambla Honda, la rambla de las Amoladeras 
y la rambla Morales.

En cuanto al desarrollo urbanístico de la ciudad es poco 
lo que se conoce. Las excavaciones realizadas y nuestros 
recientes estudios nos han permitido delimitar un área 
principal de unas cinco hectáreas entorno al Cerro del 
Paredón, pero hay que tener en cuenta que está muy 
afectado por la población actual de El Chuche y por la 
construcción de la vía férrea, así como por los terrenos 
de cultivo y cortijos asociados a ellos. Su ocupación ya 
desde época ibera y republicana (como demuestran las 

documentan los restos arqueológicos, entre ellos el “Plomo 
de Gádor” datado en el s. II d. C., y que actualmente se 
encuentra depositado en el Gabinete de Antigüedades de 
la Real Academia de la Historia (Hübner 1893, 187-188; 
Untermann 1985-1986, 54; Maluquer 1968, 80; Caruz 
Arenas 1982, 21-22; Domergue 1987, 4-5; Román del 
Cerro 1993, 200-201; Adroher Auroux 2021). Su hallazgo 
posiblemente indica que en algunas explotaciones se 
siguieran usando formas de trabajo de tradición anterior, 
de ahí la utilización del sistema de escritura ibérico 
meridional, lo que Domergue (1990, 234-236) ha 
relacionado con la existencia de minas que eran propiedad 
de una ciudad o bien de población autóctona.

La mayor parte de estas explotaciones estuvieron 
controladas por sociedades de publicanos, lo que supondría 
la inmigración a estos puntos de personas pertenecientes a 
estas. Se basan principalmente en la explotación del plomo, 
hierro y plata. Así pues, serían explotados filones en torno a 
Urci, tanto en la Sierra de Gádor como en Sierra Alhamilla 
(Cara y Rodríguez 1986). También hay que tener presente 
que en el Museo Arqueológico Nacional hay depositado un 
pico de hierro que proviene de esta última sierra, aunque 
no se conoce el sitio exacto de su hallazgo ni su datación 
(Domergue 1987, 3). Esto mismo está atestiguado en el caso 
de la Sierra de Gata donde Rickard (1928, 141) indicaba 
la existencia de hornos de fundición en dicha sierra, 
aunque no se conocen más detalles. Por último, también es 
interesante la identificación de los plomos monetiformes 
con la inscripción ibera  Gaidur/Kaitur  hallados en Susaña 
(Mazarrón, Murcia) y que han sido relacionados con la 
Sierra de Gádor (García-Bellido 2001).

3.2.4. El Imperio y la plena integración de Urci en el 
mundo romano

Tras la llegada al poder de Augusto se realizaron una 
serie de reformas administrativas entre los años 27 y 2 
a. C. que afectaron a esta zona. Estas se produjeron para 
poder llevar a cabo una mejor administración de los 
territorios hispanos, que habían ido aumentando durante 
todo el proceso de conquista. Así, se estableció una nueva 
división provincial, que se inició en el 27 a. C. (Cass. Dio, 
43.12) y que terminó con una segunda fase entre el 7 y el 
2 a. C., en la que tuvieron una importante relevancia los 
criterios económicos para realizar ciertas modificaciones, 
al restarle territorios, especialmente mineros, al Senado, 
cuestión ya propuesta por Marín y Prieto (1974, 81-82). 
Esta reforma tuvo como resultado la formación de tres 
provincias. Urci quedó incluida territorialmente en la 
provincia imperial Hispania Citerior Tarraconense, tal y 
como se puede deducir de la cita del autor clásico Plinio 
(HN 3.19). Este (Plin., HN 3.6) afirmaba que el límite de 
la provincia senatorial Baetica (Bética) estaba en Murgi 
(Ciavieja, El Ejido), por lo que la imperial Tarraconensis 
(Tarraconense) comenzaba a partir del límite murgitano, 
cuya primera población de relevancia sería Urci. 

Las reformas provinciales concluyeron con la creación 
de los denominados conventus iuridici, cuyos fines eran 
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castella o aldeas amuralladas o las stationes o fondeaderos 
(Rodríguez Neila 1976, 102-108; Cortijo 1993a, 235-246; 
Cortijo 1993b, 205-214). Estos suelen aparecer bastante 
alejados de los centros urbanos, por lo que en algunas 
ocasiones llevarían a cabo funciones primarias típicas 
de la ciudad, como es la redistribución de excedentes o 
el intercambio de productos especializados. Entre ellos 
destaca Portus Magnus, en la actual ciudad de Almería, 
como su puerto. 

Aquí las excavaciones de urgencia han puesto de relieve 
la presencia restos romanos dispersos por su solar, 
centrados especialmente entre el actual puerto y la 
Alcazaba, con una amplia cronología que va desde época 
altoimperial a tardorromana (Fig. 3.14). El problema 
es que las excavaciones de urgencia no suelen llegar a 
terreno estéril, pues sólo alcanzan los metros suficientes en 
relación con la realización de las construcciones actuales 
o las remodelaciones urbanísticas, por lo que no se puede 
afirmar con seguridad que por debajo de los niveles 
excavados no existan otros más antiguos.

En relación con los documentados, hay que destacar 
los restos de la Alcazaba de Almería (Fig. 3.14-1, 3.14-
2). Esta presenta una gran relevancia estratégica por su 
emplazamiento, al tratarse de un cerro aislado, a unos 
550 m de la línea de costa actual, que le permite una buena 

cerámicas pintadas de tradición ibérica o las campanienses 
A), se intensifica al menos a partir del s. I d. C. De este 
momento se documenta un gran complejo hidráulico, 
que presenta un acueducto del que quedan tramos de las 
conducciones, conservándose partes del canal o specus, de 
sección cuadrangular, recubierto con mortero hidráulico 
para impermeabilizarlo, entre el manantial del Marchal de 
Araoz (donde se debió de situar el sistema de captación 
de aguas o caput aquae) y el Cerro del Paredón (Fig. 
3.10 y 3.11). Además, se pueden observar los restos de 
una arcada o arcuatio al NW de dicho cerro (Fig. 3.12). 
Ya aquí hay varias cisternas una de las cuales actuó de 
castellum aqua. Las cisternas están realizadas con opus 
caementicium y opus incertum, y presentan revoques de 
mortero hidráulico (Fig. 3.13).

El trazado del antiguo estuario del río Andarax nos permite 
proponer la presencia de un fondeadero en un lugar 
cercano al núcleo urbano, sólo para naves de pequeño 
calado. De hecho, en el siglo XIV Ibn Simāk hace alusión 
a la existencia de uno en Pechina en la primera mitad del 
siglo IX (López Martínez de Marigorta, 2020, 115). De 
ahí la necesidad de una estructura mucho mayor que le 
sirviera de puerto, como veremos a continuación.

Dependientes de Urci existieron otros núcleos de carácter 
muy variado como son los vici o aldeas rurales, los 

Figura 3.9. Torregarcía y los principales núcleos de población de la Bahía de Almería. Base cartográfica a partir del Plano del 
Plan Nacional de Ortofotografía Aérea; versión 2019 (https://pnoa.ign.es).

López Medina, María Juana. Torregarcía, Purpura Y Agua: Aplicación Histórica De Metodología No Invasiva En Una Officina Purpuraria En El Litoral
Almeriense (España).
E-book, Oxford, UK: BAR Publishing, 2023, https://doi.org/10.30861/9781407360478.
Downloaded on behalf of 18.224.31.14



66

Torregarcía, Purpura y Agua 

Figura 3.10. Complejo hidráulico o acueducto de Urci (Marchal de Araoz-Cerro del Paredón).

Figura 3.11. Acueducto de Urci: restos del specus.
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Se trata del hallazgo de una factoría de salazón, compuesta 
por seis piletas y otra de dimensiones más pequeñas, que 
sus excavadores han relacionado con el almacenamiento 
de sal (Fig. 3.15). Junto a ellas también se localizó un 
muro cimentado en la arena de la playa. Todo ello está 
asociado a cerámica romana que abarca desde el siglo I 
d. C. al IV d. C., pero que parece indicar un florecimiento 
durante el siglo II d. C., pues el material adscrito a esta 
época es el más numeroso; además se han localizado 
restos de ánforas, lucernas, así como objetos de metal 
relacionados con la actividad pesquera, objetos de vidrio, 
monedas y restos de Sphyraena sphyraena (barracuda o 
espetón) e incluso de huesos de caballo y ovicápridos, que 
también se han relacionado con su conserva (Suárez 1987, 
25-27; Suárez y García López 1988, 162-170).

Próximos a estos vestigios se han hallado otros como los 
de la calle Álvarez de Castro 23-25 (Fig. 3.14-5), donde 
asociado a un hogar circular se han localizado restos de 
tejido de esparto y sigillatas que arrojan una cronología del 
s. I al VI, y que se ha relacionado con un lugar vinculado 
a la pesca por el hallazgo de anzuelos (García López et 
al. 1992; García López y Cara 1995). Además, en la calle 
Gerona se excavaron los restos de una estructura doméstica 
que conservaba los muros de mampuestos trabados con 
mortero, es decir, opus incertum, revestidos de estuco 
y cuyo zócalo estaba pintado. La estructura, a la que le 

visibilidad sobre gran parte de la bahía. En ella ya se 
conocían restos de TSS, TSCA, TSCD, ánforas, lucernas, 
cerámica paleocristiana, lo que establece una cronología 
desde el siglo I al VI d. C. (Cara y Carrilero 1987; Cara 
1990), pero las actuaciones de las dos últimas décadas 
han permitido documentar restos constructivos romanos. 
Así se ha localizado un depósito de almacenamiento de 
agua, al que se ha denominado impluvium, en el sureste 
del segundo recinto; a este hay que unir un depósito, 
posiblemente de agua realizado en opus caementicium y 
revestido de opus signinum, en la base de la Muralla Norte 
del primer recinto de la Alcazaba (Garzón Osuna 2005, 
148; Gurriarán y Márquez 2009, 250, 253). Además, en 
las excavaciones de 2019, en la base la Muralla Norte 
del segundo recinto se han localizado evidencias de un 
pequeño tramo de la muralla romana sobre la propia roca 
(A. Hernández 2019). Unido a ello hay que destacar los 
restos de una torre y un lienzo de muralla tardorromanos en 
las excavaciones dirigidas en 2014-2015 por la arqueóloga 
Belén Alemán, en concreto en el corte 17, justo al sur de la 
Alcazaba y próxima a la entrada del conjunto monumental 
(Revilla 2015) (Fig. 3.14-3).

Los restos más significativos se han localizado en la 
calle de la Reina esquina Parque Nicolás Salmerón (Fig. 
3.14-4), junto a lo que posteriormente se consideran las 
atarazanas medievales a las que hace mención al-‘Udri en 
el s. XI y en cuya puerta cita la existencia de una torre que 
fue destruida por Aflah (1011/1012-1014/1015) (Seco de 
Lucena 1966, 336; Lirola 2005, 25; Del Mastro 2017, 36). 

Figura 3.12. Acueducto de Urci: restos de la arcuatio.

Figura 3.13. Detalles de dos cisternas del Cerro del Paredón.
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Además, son numerosos los restos de cerámicas, tanto de 
sigillatas como de ánforas halladas en lugares como la 
Mezquita Mayor o Aljama (actualmente la iglesia de San 
Juan Evangelista o San Juan de la Almedina —Plaza del 
Cristo de la Buena Muerte— Cuartel de la Misericordia/
Gobierno Militar) (Cara 1990), las intervenciones en las 
calles Mariana, Jovellanos y Lope de Vega (Martínez 
García y Muñoz Martín 1990), en la calle Almanzor 
(García López y Cara 1995), en la calle Santísima Trinidad 
donde destaca la presencia de sigillata africana A, C y D, 
y un pivote de un ánfora que puede ser Beltrán 60 o Keay 
62 (Morales et al. 2003, 45) (Fig. 3.14-11/14). A ellas hay 
que sumar otros puntos con restos como los de Avenida 
del Mar (id.), la calle Narváez (con 2 bocas de ánfora 
Dr. 20B y C-D, un posible pivote de ánfora Dr. 24, tres 
lucernas de disco y algunos fragmentos de TSC D, Hayes 
61B) (id.), la calle Lucero (Gómez Quintana 2009, 13), la 
calle La Estrella (Sevillano 2010, 38) o la moneda hallada 
en la calle Martínez Campos (Cara 1990) (Fig. 3.14-
15/19). Incluso un tanto más alejado a este núcleo se han 
documentado restos de ánforas romanas en la calle de Las 
Tiendas (Morales et al. 2003, 45) (Fig. 3.14-20). También 
ha sido propuesto como lugar de necrópolis para época 

faltaba el suelo, ha sido datada entre los siglos IV-V d. C., 
aunque por sus cerámicas  y ánforas la cronología de los 
niveles romanos se puede ampliar, en concreto entre los 
siglos I-VI (García López 1990) (Fig. 3.14-7). También se 
encontró un muro de mortero (de 60 cm de grosor) en las 
intervenciones en las calles Liceo-Posada del Mar (Fig. 
3.14-6), asociado a terra sigillata sudgálica, hispánica y 
africana A, estableciendo su cronología entre los siglos 
I-III d. C. (Alcaraz 1990). En la calle Pedro Jover se halló, 
en los niveles más antiguos, junto a la cerámica romana 
(terra sigillata sudgálica, africana A y D y cerámicas 
comunes), un muro de tapial con refuerzo de mampuestos 
y otro que lo cortaba perpendicularmente en el sector C1 
(García López et al. 2003, 58, 62; Morales et al. 2003, 45) 
(Fig. 3.14-8). En la Ronda del Beato Diego Ventaja una 
estructura construida de mampostería de grandes piedras 
trabadas con mortero se ha vinculado a la fase romana de la 
ciudad, junto a cerámicas romanas datadas entre el siglo II 
y el V (Alcaraz 2010, 57-58) (Fig. 3.14-9). Por otro lado, en 
la calle Alfonso VII se ha localizado una piedra de molino 
manual junto a restos de ánforas y sigillatas africanas D, 
con una datación entre el s. III-V d. C. (Cara y Rodríguez 
1991; García López y Cara 1995) (Fig. 3.14-10).

Figura 3.14. Portus Magnus, localización de restos romanos y propuesta de posición del puerto: 1. Alcazaba Segundo 
Recinto; 2. Alcazaba base de la muralla norte del Primer Recinto; 3. C/ Ramón Castilla Pérez; 4. C/Reina-Parque Nicolás 
Salmerón; 5. C/ Álvarez de Castro 23-25; 6. C/ Liceo-Posada del Mar; 7. C/ Gerona; 8. C/ Pedro Jover; 9. Ronda del Beato 
Diego Ventaja; 10. C/ Alfonso VII; 11. Mezquita Mayor; 12. C/ Mariana-Jovellanos-Lope de Vega; 13. C/Almanzor; 14. C/ 
Santísima Trinidad; 15. Avenida del Mar; 16. C/ Narváez; 17. C/ Lucero; 18. C/ Estrella; 19. C/ Martínez Campos; 20. C/ 
de las Tiendas; 21. La Joya o La Hoya; 22. Puerto Pesquero. Base cartográfica a partir del Plano del Plan Nacional de 
Ortofotografía Aérea; versión 2019 (https://pnoa.ign.es).
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de los periodos prehistóricos, y donde debió de tener 
relevancia el episodio climático denominado Periodo 
Húmedo Romano, como ya se ha analizado (capítulo 2). 
Así pues, entre los siglos II a. C. y II d. C., el clima fue 
cálido, húmedo y bastante estable, pese a la aridez propia 
del Holoceno. Esta situación en el Sureste peninsular está 
confirmada por los análisis polínicos, como los efectuados 
en las “Balsas” de la Sierra de Gádor (Carrión García et al. 
2003, 837-849), o los practicados en una estalactita en la 
Cueva de la Sima Blanca de Sorbas (Gázquez et al. 2020). 

Pese a ello, la zona era árida, por lo que se debe incluir 
dentro de las que Pomponio Mela (De Corographia 2.86) 
mencionaba como de penuria aquarum en Hispania, o a 
las que se refiere Estrabón (3.1.1) cuando aludía a que gran 
parte Iberia estaba deshabitada entre otras causas porque 
su suelo no estaba regado de manera uniforme.

Así pues, como ya se ha visto, en este clima el río 
Andarax presentaría un caudal mayor y estable, y en su 
desembocadura se formaba un estuario. Por consiguiente, 
a partir de la reconstrucción paleoambiental podemos 
saber que los recursos de esta zona eran mucho más 
diversificados que en la actualidad.

Uno de los principales fue el agua. Los manantiales se 
explotaron en época romana lo que está bien documentado 
en el acueducto que conducía este líquido desde el 
Marchal de Araoz hasta la propia Urci. Además, junto a 
ella también se conoce la existencia de manantiales donde  
actualmente su surgencia es escasa o bien se han secado. 

romana el paraje de La Joya – La Hoya (F. J. Delgado 
1954; Cara 1990) (Fig. 3.14-21).

Por último, nos queda hacer referencia a la posible 
localización del puerto (Fig. 3.14-22). En este sentido, 
tanto Tapia (1986, 118-119) como García Lorca (1990, 
39) apuntan que la zona más apta para el fondeo, 
incluso sin necesidad de una infraestructura portuaria, 
es la situada junto a la rambla de la Chanca, condición 
que también señaló Tofiño (1787) en su Derrotero (Del 
Mastro 2017, 37-38). En concreto, en el puerto pesquero 
se tiene conocimiento del hallazgo de ánforas (Lamboglia 
2, Benoit republicana I, Beltrán II, IV y VI, Dr. 18, 24 y 
34) con una cronología entre el siglo II a. C. y el VII d. 
C. (Pérez Casas 1978; Cara 1990; García López y Cara 
1995), si bien en las prospecciones subacuáticas del equipo 
de Blánquez (1998, 170) sólo se localizó un fragmento de 
ánfora Dressel 14, con una cronología 50-150 d. C., un 
fragmento de cerámica de época moderna y un cepo de 
plomo de cronología indeterminada. En este sentido, hay 
que tener en cuenta tanto los procesos posdeposicionales, 
que pueden ocultar los restos bajo los sedimentos actuales, 
como las labores de dragado para su mantenimiento. Esta 
vinculación entre el Portus Magnus y Urci, creemos que 
se mantendría en momentos posteriores entre Mariyat 
Baŷŷāna (Almería) y Baŷŷāna (Pechina).

3.2.4.2.  Los recursos y las actividades productivas

En cuanto a las actividades económicas, estas se 
desarrollaron en un paisaje distinto al actual, heredero 

Figura 3.15. Factoría de salazón de la calle de la Reina esquina Parque Nicolás Salmerón.
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excavación se podría comprobar la veracidad del beneficio 
romano de estas aguas.

También se realizaron captaciones mediante pozos del 
acuífero subterráneo de El Alquián (González Asensio 
1997b; López-Geta et al. 2010). Un ejemplo de estos es 
El Pocico en el curso final de la rambla de las Amoladeras, 
que veremos con más detenimiento a la hora de analizar el 
yacimiento de Torregarcía.

Por otro lado, no debemos olvidar el aprovechamiento de 
los cursos de agua, en especial de las principales ramblas 
como la de las Amoladeras o la de Morales y sobre todo 
las aguas del río Andarax. Así, en el capítulo 79 de la Lex 
Ursonensis (D’Ors 1953, 206ss.; González Fernández 
1990, 33-36; CIL II2/5 1022) se hace mención al servicio de 
aguas públicas de ríos, torrentes, fuentes, lagos, estanques 
y lagunas, y en él se establecía que las riberas de los rivi 
pertenecían a los dueños de los fundi, contiguos a ellos, pero 
no sus aguas, que eran de carácter público. Esto mismo, 
atendiendo al Derecho Romano, se podría aplicar al caso 
del río Andarax y la población urcitana. Así pues, en sus 
ripae u orillas se desarrollarían diversos ecosistemas como 
el caracterizado por el cultivo de sus tierras o aquellos de 
uso público formados por franjas de terreno agreste que se 
dispondrían longitudinalmente con especies asociadas a la 
ripiselva, como cañaverales o árboles de ribera, entre los que 
podríamos destacar la presencia de álamos, sauces, olmos y 
tarayes, que todavía hoy día se hallan en las cabeceras de 
los ríos y ramblas. En consecuencia, el cañaveral se podía 
explotar (Columella, Rust. 4.30.2; 4.32.1) para usos como 
la cestería, mientras que, por ejemplo, los olmos se podrían 
relacionar con la construcción. 

3.2.4.2.1. La recolección y la caza, la ganadería

En unas condiciones paleoambientales distintas a las 
actuales y con un episodio de mayor humedad, no 
debemos olvidar que la civitas urcitana debió de contar 
con loca publica agrestia (lugares públicos incultos), 
donde se encontraban zonas de pastos y bosques (pascua 
et silva), pero también humedales y manantiales. Estos 
ofrecerían grandes superficies para ser explotadas a 
través de la recolección, la caza y el aprovechamiento 
ganadero. Empezando por los primeros, se contaban 
con los productos del saltus, es decir, del monte, como 
animales salvajes (entre ellos conejos, ciervos) para la 
caza, o plantas silvestres (arómaticas y medicinales), 
miel (el principal edulcorante de la Antigüedad) y madera 
(cuyos usos van desde la construcción a su utilización 
como combustible). Todos estos recursos constituyen un 
complemento para la dieta alimentaria, para la confección 
del vestido, la curación de enfermedades, el combustible y 
un largo etcétera.

Entre estos productos podemos llamar la atención de 
nuevo sobre la explotación del esparto (Stipa tenacissima 
L.) que crece de manera natural en amplias extensiones. 
De hecho, en las excavaciones del solar de calle Álvarez 
de Castro 23-25 de Almería se han encontrado restos de un 

De hecho, como ya hemos comentado el propio topónimo 
de Urci, de origen prerromano, hace alusión a este recurso 
y posiblemente fue aprovechado para el establecimiento de 
la población ibera. Algunos ejemplos de estos manantiales 
cercanos a Urci son el de San Miguel o el de las Agüicas. 
En relación con Portus Magnus ocurre lo mismo, pues se 
conocen diversas fuentes cuyas aguas se extraían mediante 
pozos o norias, al menos a partir de época musulmana, 
lo que además la convierte en un punto importante de 
aguada. Entre dichas fuentes están las de Alhadra.

También se localizan manantiales en la zona del Sierra 
Alhamilla (como el de los Baños de Sierra Alhamilla, 
Manantial de la Zanja/Huebro) y en el Campo de Níjar 
– Parque Natural Cabo de Gata-Níjar (como la fuente del 
Cortijo de los Trancos, la de las Cuevas de los Úbeda, el 
Nacimiento de la rambla de los Césares, nacimiento del 
Barranco del Chacón, Fuente del Escribano, Cala de San 
Pedro, Cala Higuera, Los Escullos o Las Negras, entre 
otros), algunos de los cuales ya serían aprovechados 
desde la Prehistoria (vid. supra). En el Parque se suelen 
concentrar especialmente en el área noreste (Espinar 
1994).

En relación con este aspecto, asimismo hay que destacar 
la existencia de dos puntos con aguas termales, uno 
en Alhama y otro en los Baños de Sierra Alhamilla. 
Sabemos que los romanos aprovecharon buena parte de 
los manantiales termales para la construcción de termas. 
Ambos nacimientos fueron explotados desde antiguo, 
concretamente mediante baños musulmanes de los 
que existen referencias escritas, como es el caso de los 
Baños de Alhama (Al-Himyari, escritor del siglo XIV), 
pero no sabemos si con anterioridad se produjo aquí un 
aprovechamiento por parte romana. En este sentido, Oró 
Fernández (1997) alude a manera de hipótesis a la posible 
utilización romana de estos manantiales.

El hallazgo de algunos restos romanos en el casco urbano 
de Alhama ha hecho afirmar a Cara y Rodríguez (1992, 
401-402) la existencia de unas termas romanas en dicha 
localidad. En concreto ha sido el descubrimiento, junto 
al antiguo emplazamiento de los baños árabes, de unos 
restos de construcción anterior y una pequeña escultura 
femenina, datada en el siglo II d. C. 

Con respecto a Sierra Alhamilla desde antiguo se viene 
defendiendo la utilización de esas aguas por parte de los 
romanos, así González y Crespo (1840, 21) a mediados del 
siglo pasado afirmaba:

“sólo puede inferirse, en atención a los restos ruinosos de 
la antigua fábrica de estos baños, de bella arquitectura y 
de fundación desconocida, que existían a mediados del 
siglo anterior, que en tiempo de los romanos y árabes 
fueron muy concurridas y apreciadas”. 

Además, han aparecido restos romanos (cerámica y 
monedas) en los cimientos de los actuales baños al hacer 
obras de remodelación. Creemos que sólo mediante una 
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productos lácteos) o para la confección de artículos textiles 
(abrigos, mantas), lo que contribuye a cubrir parte de las 
necesidades básicas de la población, pero también se pudo 
utilizar para la producción de lana, que podía ser exportada. 

Así pues, su relevancia se debe relacionar con la presencia 
de algunas disposiciones dentro de la legislación y la 
jurisprudencia romana en relación con el aprovechamiento 
del río Andarax con estos fines. Por ello, la lex urcitana 
también debió de regularlo, de la misma forma que se debió 
de aplicar la jurisprudencia relacionada con ella generada 
por parte del Estado romano. En este sentido, hay que 
observar algunas disposiciones presentes en el Digesto. 
Interesa destacar, especialmente el interdicto ut flumine 
publico navigare liceat (Dig. 43.14), donde se destacaba 
la importancia de asegurar el acceso del ganado a las ripae 
(Dig. 43.14.8-9). De este modo su paso estaba protegido 
para que pudiera abrevar (Dig. 43.14.9). Pese a ello, la 
importancia de la agricultura fue tal en los valles, que en el 
mismo interdicto se prohibía toda obra que pudiera alterar 
el estado del terreno de un fundo, aunque su fin fuera el de 
facilitar el acceso del ganado (Dig. 43.14.8).

En cuanto a la trashumancia, ponían en contacto las 
zonas altas de las sierras, las pascua, a donde el ganado 
era conducido buscando pastos en primavera y verano 
(agostada), siendo el Campo de Níjar la zona baja, la de 
invernada donde se llevaba este en otoño e invierno a 
través de vías o pasos naturales que marcaban la presencia 
de una extensa red de vías pecuarias, jalonadas por aljibes 
ganaderos al menos desde época medieval. Entre estos 
pasos o vías se pueden destacar el Cordel de Almería (que 
va siguiendo el Camino Viejo desde Almería a Vera), la 
Vereda de Santa Olalla,  la Vereda de la Cuesta de Pio o 
Viator, la Vereda de las Cuevas de los Medina o la Cañada 
del río Andarax o el Cordel de la Campita.

A partir del siglo III, parece que se produce un mayor 
desarrollo de la actividad pecuaria, que coincide con un 
periodo más árido y frío. En este sentido, los resultados de 
los análisis polínicos en lugares, como la pequeña lagunilla 
de la Sierra de Gádor, demuestran la mayor presencia de 
esporas de Riccia y Sordariaceae, lo que Carrión García 
ha relacionado con la actividad del pastoreo. Así pues, 
las especies de Riccia (ejs. Hepaticopsia, Bryophyta) se 
reproducen en condiciones óptimas en ambientes con 
presencia de pastoreo, especialmente en las cercanías de 
lagunas o durante su desecación en el centro de la misma 
laguna, y se dispersa con el paso del ganado, por lo que 
la constatación del aumento de sus esporas se puede 
poner en relación con un incremento de esta actividad en 
la zona donde se registran. Las esporas de Sodariaceae 
(Sordariales, Ascomycota, Fungi) forman parte de los 
sedimentos lacustres y turbosos, así como de una gran 
variedad de depósitos fósiles de origen fecal (por ejemplo, 
se localizan en excrementos de cabras, ovejas, conejo 
y jabalí), por lo que su mayor documentación en los 
sedimentos de análisis palinológicos se pone también en 
relación con fases de intensa presión ganadera (Carrión 
García 2001, 8-9, 18; Carrión García et al. 2003, 847).

tejido realizado con esta fibra vegetal. Aunque el esparto 
se puede cultivar, como menciona Plinio (HN 19.26-27), 
en su mayor parte es de origen silvestre, e Iberia fue una 
gran productora desde al menos el siglo III a. C., pues 
las  fuentes mencionan que Hierón II de Siracusa compró 
esparto aquí hacia el año 250 a. C. (Ath., 5.206) o que 
Asdrúbal había reunido una gran cantidad de esparto en 
Loguntica (en el levante peninsular) para la construcción 
de naves en las costas de la Contestania (Liv., 22.20).

Plinio menciona su producción en zonas poco fértiles para 
otro tipo de cultivos y la gran explotación de esparto en 
Hispania (Plin., HN 37.203). De hecho, los autores clásicos 
hacen referencia al denominado Campus Spartarius 
que se extendía hacia tierras interiores del conventus 
Carthaginensis (Strab., 3.4.9-10; Plin., HN 19.30; Mela, 
2.85; Vitr., De arch. 8.3.2) y en el que se producía su 
aprovechamiento a gran escala (García del Toro 1980, 
38-41). Esta región comprendería las actuales provincias 
de Alicante, Murcia, Albacete y Almería, teniendo como 
principal centro de comercio, industria y exportación 
Carthago Nova, también conocida como Carthago 
Spartaria (Liv., 26.47). Con él se elaboraron sogas, 
cuerdas o maromas, y trenzándolo para hacer tiras (pleita) 
se produjeron cuerdas, cestos, esteras, etc. Por lo tanto, 
era una materia prima fundamental para la confección 
de cordajes de todas clases, de cestería, calzado, esteras, 
redes de pesca, ensamblaje de embarcaciones y minas, 
para atochar muebles y aperos, impermeabilizar juntas, y 
el calafateo naval (Alfaro 1984; Delgado y Pérez Macías 
2014, 407-410; Pérez Macías y Delgado 2019, 243).

Pero obviamente también se debieron aprovechar toda 
otra serie de productos vegetales relacionados con las 
riberas del río y las ramblas, como se ha mencionado. De 
hecho, en los Libros de Apeo del siglo XVI  se menciona 
el paraje de la “Algayda” situado junto a la costa en la 
margen izquierda del río Andarax y más al norte el de las 
“Gaidas”, en clara alusión a la presencia de bosquecillos o 
monte bajo (Pezzi 1989-1990, 256).

En cuanto al pastoreo, hay que contar con las amplias zonas 
de pastos (pascua), y seguiría basado en rebaños de ovejas 
y cabras, que practicaban la trashumancia, aprovechando 
las vías ganaderas, lo que está bien documentado para 
época medieval. Además, hubo determinados lugares 
(“sitios” o “puestos”) más húmedos para el ganado vacuno, 
según fuentes escritas del siglo XVI y del XVII (Muñoz 
Buendía 1996). En este sentido, hay que mencionar de 
nuevo los restos de caballo y de cabra en las balsas de 
salazón de Portus Magnus, que han sido relacionados con 
una actividad conservera de estos alimentos mediante la 
técnica de la salazón (Suárez y  García López 1988, 165).

En este sentido, la ganadería tuvo una importancia 
significativa dentro de la economía romana de esta zona, 
máxime si tenemos en cuenta que la mayoría de la gente 
en el Imperio vive en una economía de subsistencia. Por 
consiguiente, esta producción es imprescindible para 
la obtención de parte de sus propios alimentos (carne, 
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(Íllar), Instinción, Piedra Alta (Instinción). Existen algunas 
excepciones como es el caso de la villa Alboloduy ya en el 
río Nacimiento. Destaca en esta área la poca implantación 
de poblamiento romano en la margen izquierda del Bajo 
Andarax.

Por lo tanto, se documentan tanto grandes construcciones 
rurales (villae) como pequeñas estructuras, si bien estas 
últimas son proporcionalmente superiores en época 
altoimperial. De todas ellas, las que perviven más allá del 
siglo III d. C. son en su mayoría las grandes construcciones. 
Las villae coinciden con las zonas más fértiles y de mejores 
condiciones para el cultivo. Ejemplos de esto pueden ser, 
junto a Urci, La Quinta o Loma del Toro, Cerro de las 
Palomas. Sin embargo, también supone la creación de 
otras nuevas, como Pago de Paulenca  (Gádor) o Pago 
de Quiciliana (Gádor). Los pequeños asentamientos casi 
han desaparecido, salvo aquellos situados en lugares de 
difícil acceso y en zonas marginales, así por ejemplo 
en Sierra Alhamilla podemos encontrar tres nuevos 
pequeños asentamientos (Marraque, en Rioja; Cerro del 
Boquete, en Pechina; Chirichi, en Níjar), y se mantiene 
El Cañuelo en la Sierra de Gádor. Además, sabemos de la  
existencia de otro en la Sierra de Gata (Hortichuelas Bajas, 
Níjar).

En cuanto a los cultivos, para época altoimperial sólo 
contamos con análisis arqueobotánicos publicados en este 
periodo en los casos de Baria y Cabecico de Parra (Cuevas 
de Almanzora), pero que en gran parte se pueden hacer 
extensivos al resto del Sureste peninsular. Así los restos 
carpológicos de estos asentamientos han proporcionado 
evidencias del mantenimiento de los cultivos de cereales, 
con la presencia de cebada (Hordeum vulgare), trigo 
(Triticum aestivum) y escanda (Triticum cf. Diococcum 
Sch.), en una proporción de 2:1 de la cebada frente al 
trigo (Rodríguez Ariza et al. 1998). Como se ha visto, 
desde la Prehistoria en el Sureste peninsular, la cebada ha 
sido el cereal más cultivado, lo que podemos relacionar 
con sus menores necesidades hídricas en condiciones de 
sequía o baja pluviosidad, puesto que el trigo necesita 
precipitaciones iguales o superiores a 300-400 ml (Guerrero 
García 1999, 27 y 146; Osca 2007, 102, 133). Por lo tanto, 
los cereales son el principal grupo de plantas cosechado, 
lo que está reforzado por la presencia de molinos para la 
fabricación de harina en numerosos yacimientos de época 
romana, tanto de mano como de palanca, como ocurre en 
el de Torregarcía. 

Estos mismos análisis documentan el cultivo de 
leguminosas, pues los restos carpológicos de los 
asentamientos de Baria y Cabecico de Parra han 
proporcionado evidencias que atestiguan el cultivo de 
habas (Vicia faba) (Rodríguez Ariza et al. 1998), cuya 
producción también está documentada en los siglos II y I a. 
C. (López Castro 2000, 109). Pese a ello no suelen estar 
muy representadas en los análisis, porque los métodos 
de preparación para el consumo hacen que no entren 
en contacto con el fuego por lo que no suelen aparecer 
carbonizadas.

3.2.4.2.2. La agricultura y el poblamiento rural 

El entorno que estamos tratando presenta una gran 
extensión de suelos aluviales  y con humedad residual para 
cultivo de verduras, leguminosas y posiblemente oleáceas 
(lino) en las márgenes de las ramblas, o bien cultivos de 
secano (cereales, especialmente cebada, olivos y otros 
frutales, como el almendro o la higuera) en el amplio 
glacis del Campo de Níjar hacia la costa, como ya se ha 
destacado. De todas formas, la superficie cultivada debió 
de ser menos extensa que en otros periodos más modernos, 
puesto que una parte importante el territorio estaba 
ocupado por bosques y eriales, como se ha comentado.

Pese a que en esta zona no está bien estudiado el 
poblamiento, por la falta de publicaciones en relación con 
las prospecciones realizadas, sí se constata una tendencia 
al aumento de asentamientos rurales a partir del s. I d. C., 
lo que está en consonancia con el aumento demográfico y 
la importancia de la agricultura como base de la economía 
en el mundo antiguo.  Esto está bien documentado en áreas 
cercanas como la Depresión de Vera, donde la arqueología 
ha permitido constatar un considerable aumento en el 
número de asentamientos, que en su mayoría son ex novo, 
lo que está unido a un proceso de puesta en cultivo de 
nuevas tierras (Castro-Martínez et al. 1996, 41; López 
Medina 1997; Camalich y Martín 1999, 164-167; Chávez 
et al. 2002; López Medina 2004). Estos asentamientos 
siguen mayoritariamente los principales cursos de agua, 
así como la línea costera, donde se localizan las tierras más 
fértiles y aptas para el cultivo.

El poblamiento principal seguiría las márgenes del río 
Andarax y de la rambla de Tabernas, y está formado 
principalmente por asentamientos ex novo. En el Campo 
de Níjar este poblamiento se vertebraría principalmente en 
torno a la rambla de Morales-Artal. De esta zona esto es lo 
único que se puede decir de acuerdo con las investigaciones 
existentes, pues aunque sabemos de la existencia de 27 
yacimientos romanos, no sabemos cuál es su cronología, 
ni sus dimensiones, entre otras cuestiones. Solamente el 
estudio del material depositado en el Museo Arqueológico 
Provincial del yacimiento del Cerro de las Palomas (Níjar), 
en la rambla Morales, nos permite conocer la existencia de 
un yacimiento de cierta envergadura durante este período, 
posiblemente una villa.

El área mejor conocida es la del valle del Andarax (López 
Medina 1997; 2004). Aquí se encuentran en la zona más 
cercana a Urci, restos de asentamientos que se pueden 
considerar como villae, como son Cerro de Nicolás 
Godoy (Benahadux), Loma del Toro (Benahadux), La 
Quinta (Santa Fe de Mondújar), Huéchar (Santa Fé de 
Mondújar), Alhama. Entre estas se intercalan algunos 
pequeños asentamientos, como son Loma del Cementerio 
(Rioja), Castillejos (Alhama), El Pago (Alhama). Pero 
generalmente estos suelen aparecer en zonas marginales 
de difícil orografía y bastante alejados de lo que sería el 
núcleo principal, como por ejemplo Fuente Mete (Santa 
Fé de Mondújar), Cerro de Marchena (Terque), Cañuelo 
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capturadas podemos destacar aquellas que se utilizaron con 
más asiduidad en la elaboración de salazones de pescado o 
salsamenta y sus derivados, como los migratorios, entre los 
que destacan los escómbridos (atunes –del género Thunnus, 
posiblemente el del Atlántico que es Thunnus thynnus-, 
caballas –Scomber scombrus- o bonitos  del género Sarda 
spp., posiblemente el atlántico Sarda sarda), a los que hay 
que sumar otros como corvina (Sciaenae umbra), sardinas 
(Sardina europea), boquerones (Engraulis encrasicolus) o 
bogas (Boops boops).

Sobre las técnicas utilizadas nos llama la atención 
Opiano (H. 3.71-91). Entre ellas está la  pesca con caña 
y anzuelos; de hecho, se han localizado estos últimos en 
Portus Magnus, en las excavaciones de la calle Álvarez de 
Castro 23-25. También hay que destacar la de la almadraba 
(Moreno Páramo y Abad 1971; Martínez Maganto 1992, 
222-241). Esta era el sistema de pesca más rentable, para 
la cual se utilizaron las redes (realizadas mediante sistema 
de nudos con materiales como el lino o el cáñamo) y 
estaba ideada para la captura de atunes y otras especies 
migratorias (escómbridos menores). Es la base para 
la explotación industrial de la pesca debido a su gran 
productividad. En la Antigüedad se utilizaba la de vista 
o tiro (no la monteleva, con cuadro fijo, que desarrollará 
a partir del s. X d. C.). Esta consistía en un conjunto de 
redes extendidas en semicírculo mediante embarcaciones, 
una vez que un torrero desde una atalaya o punto alto en el 
terreno avistaba el banco de escómbridos, y presentaba una 
limitación de unos 30 km de la costa. Los peces quedaban 
cercados por las redes que eran traídas hasta la costa por 
los extremos mediante dos barcas. De manera tradicional, 
en esta zona se conoce la almadraba de Cabo de Gata, bien 
documentada a partir de mediados del s. XVI (Abad 1995-
1996, 82; Cara 2003, 72) (sobre esta técnica y el entorno 
de Torregarcía, vid. capítulo 11).

La pesca está asociada a las factorías de salazón, como la 
documentada en Portus Magnus, en la calle de la Reina 
esquina Parque Nicolás Salmerón, a la que ya hemos 
aludido. Se trataba de cinco depósitos agrupados en 
hileras, y separados por un pasillo central; las piletas están 
construidas con mampostería y argamasa, revocadas con 
mortero y un fino enlucido para la impermeabilización. 
Dos de estas presentan unas medidas muy parecidas 
a las del resto de las factorías, 1,30 m x 1,40 m y una 
profundidad de aproximadamente 90 cm. Junto a estas se 
hallaron restos de otra balsa muy deteriorada, pues estaba 
arrasada por una zanja de cimentación, pero de menor 
capacidad pues su profundidad era de unos 35 cm, por lo 
que según sus excavadores, Suárez y García López (1988; 
Suárez 1987, 25-28), quizás pudiera ser utilizada para 
contener sal o para la elaboración de garum. 

Debido a la presencia de arenas y guijarros de playa en 
alguna de las piletas, y por la existencia de un muro al 
sur, cuya posible función fue aislarlas del oleaje, se supone 
que esta factoría estaba muy cerca de la antigua línea 
de costa, y cerca del cauce de agua dulce de la rambla 
Belén. No se han hallado restos de otras construcciones, 

De la misma forma, estos análisis han proporcionado 
evidencias que atestiguan el mantenimiento del cultivo 
de la vid (Vitis vinífera) y la presencia de higos (Ficus 
carica) (Rodríguez Ariza et al. 1998), lo que supone una 
continuidad con respecto a momentos anteriores (López 
Castro 2003, 98-99, 105), pero también posteriores. De 
hecho, se ha destacado la presencia de higueras hasta 
la actualidad en el Campo de Níjar y la Sierra de Gata 
(capítulo 2). 

En Baria también se documentan taxones de Olea europea, 
olivo (Rodríguez Ariza et al. 1998; Menasanch 2003, 150). 
Este cultivo lo podemos poner en relación con los restos 
de almazaras, cercanas a Urci, como la de La Gebera 
(Gérgal) donde hemos localizado un torcularium con al 
menos dos prensas de viga. Esto indica una producción 
excedentaria de aceite en la zona de análisis, puesto que 
la producción de autoabastecimiento caracterizada por un 
bajo volumen se realizaría con sistemas más sencillos, que 
difícilmente se pueden documentar a través del registro 
arqueológico (Peña 2010, 21, 40). La producción oleícola 
debió de ser relevante no sólo para la alimentación, sino 
también para la medicación y la fabricación de perfumes 
y ungüentos, como prueba la arqueología a través del 
hallazgo de ungüentarios, así como los textos clásicos, o 
para la iluminación, de lo que son ejemplo las múltiples 
lucernas halladas en prospecciones y excavaciones, y los 
lucernarios de las minas tanto de minerales como de lapis 
specularis, a las que se aludirá más adelante. 

Todo ello, nos lleva a plantear que, en la agricultura del 
Sureste en  general y, por lo tanto, en la zona que estamos 
analizando, debieron de primar los cereales, dominando 
el cultivo de la cebada y el trigo, en combinación con las 
leguminosas, la vid y los cultivos arbóreos como los olivos 
o los frutales. Por lo tanto, fueron tanto de secano, como 
de regadío. Estos últimos posiblemente se ubicaron en las 
áreas más cercanas a las ripae de los ríos y ramblas. Por 
lo que se puede considerar la práctica de una agricultura 
de secano en relación, sobre todo, con el cultivo de la 
cebada, que soporta unas condiciones hídricas menores, 
mientras que el del trigo, las leguminosas, los árboles 
frutales y los cultivos de huerta se podría considerar un 
indicio de la presencia de la irrigación. Además, hay 
que tener en cuenta que el aporte hídrico suplementario 
mediante el regadío aumentaría la productividad de las 
cosechas. En este sentido, Beltrán Lloris y Willi (2011, 
19-20) han propuesto la realización en las regiones más 
secas de Hispania, en la que debería ser incluida la que 
estamos analizando, de sistemas de riego periódicos, como 
pueden ser, dos riegos anuales con la finalidad de asegurar 
o incrementar las cosechas de cultivos propios de secano, 
uno en el periodo de siembra y otro en el de espigado.

3.2.4.2.3. La pesca y sus derivados

Una civitas, como es Urci, que tiene una gran extensión 
de costa debió de utilizar los recursos marinos, tanto 
para el consumo directo como para su procesado. Aquí 
resulta muy fácil pescar cerca de la orilla. De las especies 
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un cordón litoral (capítulo 2). Su aprovechamiento podría 
remontarse al III milenio a. C. dada la localización del  
yacimiento de Las Salinas, al norte de este paraje salinero, 
como ya se ha destacado (vid. supra). Su delimitación ha 
podido variar ya que incluso en la actualidad su perímetro 
puede fluctuar extendiéndose hacia el NW cuando sube el 
nivel freático o decrecer durante la época estival (aunque 
de manera artificial se le bombee agua del mar) debido a 
la alta evaporación. 

Concretamente sobre las Salinas de Cabo de Gata, autores 
como Tapia (1982, 268), Díaz Toledo (1983, 922), Cara 
Barrionuevo y Cara Rodríguez (1994, 33), ya manifestaron 
que estas fueron explotadas en época romana, lo que 
ha sido reafirmado por el hallazgo de un asentamiento 
romano cercano a ellas, que parece estar relacionado 
con esta actividad, y cuya datación va del siglo II al IV 
d. C., según información de Manuel Carrilero, por lo que 
coincide en gran manera con la época de funcionamiento 
de las factorías de salazón. Esta relación entre factorías 
de salazón romanas y salinas modernas es un hecho 
bastante común en la Península Ibérica, pues por ejemplo 
uno de los principales centros de producción de salsas, el 
de Carthago Nova, se encuentra sólo a 6 km al sur de lo 
que en la actualidad son las grandes salinas de Torrevieja 
(Keay 1992, 112-114). 

Hasta ahora hemos analizado estas salinas en relación con 
la actividad pesquera, pero la sal tuvo especial importancia 
en la Antigüedad en otros aspectos de la vida cotidiana. 
Fue durante muchos siglos el único conservante eficaz 
conocido de productos alimenticios (Mangas y Hernando 
1990-1991, 222); además, es necesaria para el buen 
estado físico tanto de los personas como del resto de 
los animales, para conservar en fresco las pieles, para el 
curtido de estas (en relación con la vestimenta, el calzado, 
aperos de labranza), y para el trabajo de los metales (como 
ingrediente añadido al agua en el momento del temple con 
el fin de conseguir una mayor dureza de los objetos). Y no 
se debe olvidar que era utilizada en la Antigüedad por sus 
virtudes medicinales, usada sola o en compuestos (ibid., 
222-224).

Su importancia dio lugar a que, en época romana, las 
salinas fueran controladas y explotadas por el Estado, 
de igual manera que los metales (Étienne 1970, 303ss.; 
Fernández Ubiña 1981, 75; Mangas y Hernando 1990-
1991, 224).

3.2.4.2.5. La minería y las canteras

Las labores de minería en esta comarca durante época 
imperial se tuvieron que realizar principalmente en 
Sierra Alhamilla y Sierra de Gata. Las investigaciones 
actuales prácticamente no han tocado este tema, por lo 
que las lagunas en esta zona son bastante importantes. De 
nuevo debemos recurrir al trabajo general de Domergue 
(1987, 3), al publicado por Cara y Rodríguez (1986) y a 
estudios puntuales como el de Cara Barrionuevo (1984). 
Las prospecciones que se han realizado, o bien no se 

es decir, de dependencias anexas como ocurre en otras 
factorías cercanas (Cuevas de la Reserva, en Roquetas de 
Mar, o Guardias Viejas, en El Ejido), pues posiblemente 
fueron destruidas por la ocupación medieval posterior. Su 
principal producción es consecuentemente la obtención 
de salazones de pescado, así como de salsas tipo garum, 
pues se han hallado restos de Sphyraena sphyraena (o 
barracuda), como ya hemos expresado. Además, esta se 
complementaría con la obtención de púrpura, puesto 
que en una balsa apareció una gran cantidad de restos de 
moluscos como Hexaplex trunculus o Bolinus brandaris 
(García López y Cara 1995, 132), y tampoco se descarta 
su utilización para realizar salazones de carne como 
demuestran los restos de huesos de caballos y cabras, que 
hemos mencionado.

Con respecto a su cronología parece que la mayor ocupación 
se produce desde finales del siglo I d. C. hasta principios 
del III; a partir de aquí se aprecia un descenso en las 
actividades, que está relacionado con el menor porcentaje 
de materiales registrados, abandonándose  durante el siglo 
IV. El momento de su cese se ha relacionado con el de 
otras que se establece entre los siglos III y IV d. C., como 
consecuencia de la crisis de esta actividad, tal y como 
ocurre en la factoría de las Cuevas del Reserva (Cara et 
al. 1988), las de Baria (Morales 2007, 58-60), o las de 
Abdera (Fernández-Miranda y Caballero 1975, 153ss, 
215, 256, 263; Suárez et al. 1987, 19). Sin embargo, esto 
no significa el cese total de esta actividad, puesto que 
se pudo mantener un funcionamiento puntual para una 
producción de carácter local, vinculada a los principales 
centros urbanos, así como para el autoconsumo.

Por otro lado, debemos tener presente la importancia de 
los moluscos que trataremos en el apartado dedicado a 
Torregarcía (capítulo 4), en especial a los de la familia 
Muricidae como el Hexaplex trunculus o el Bolinus 
brandaris (capítulo 11), que están relacionados con la 
producción de púrpura, y que encontraron un hábitat 
excepcional en determinados puntos de la costa, por lo que 
posiblemente esto y la necesaria rapidez de su procesado, 
condicionaran la localización de toda la infraestructura 
necesaria. 

3.2.4.2.4. Las salinas

Existen numerosas zonas proclives a la formación de 
salinas en la Bahía o Golfo de Almería. Este hecho se 
debe tanto a condiciones climáticas (índice de pluviosidad 
relativamente bajo, temperaturas suaves, gran número de 
horas anuales de insolación, viento) como a condiciones 
geográficas (existencia de llanuras de fácil inundación 
cerca de la costa mediterránea y gran salinidad del agua, 
como el Campo de Dalías o el Campo de Níjar), y ha hecho 
y hace muy sencilla su explotación, mediante evaporación 
natural.

En este sentido, las Salinas de Cabo de Gata se localizan a 
menos de 8 km de distancia de Portus Magnus por la costa. 
Estas fueron una antigua albufera formada por el cierre de 
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Por otro lado, hay que llamar la atención sobre las 
mineralizaciones no metálicas como las bentonitas 
(empleada en la producción cerámica) o la alunita. Esta 
última es la fuente para producir alumbre, producto que 
fijaría los tintes en los tejidos. En la Sierra de Gata, al 
menos, está documentada su explotación a partir de época 
medieval (Hernández Ortiz 2002, 39). Según Fernández 
Uriel (2010, 30-31), se introdujo en el siglo XV d. C. como 
mordiente; sin embargo, Uscatescu (1994, 107) expone, 
siguiendo a Moeller y a Wild que en la Antigüedad ya se 
utilizaba, al igual que las sales de hierro. De hecho, se 
han documentado ánforas de alumbre, por ejemplo, en la 
ciudad de Histonium (Vasto, Italia, en el Adriático) (De 
Majo y Staffa 2011, 257-259). Se trata en concreto de las 
ánforas de Lipari, que se conocen como Richborough 527, 
y están presentes especialmente por la Península Itálica  
en poblaciones como Milán, Pisa, Roma, Ostia, Pozzuli, 
Pompeya o Sorrento. Estas contenían alumbre, explotado 
en la isla de Lípari (al norte de Sicilia), que fue una de 
las grandes productoras en el Imperio de este producto 
(Borgard 2001; De Majo 2006). Pero también las fuentes 
literarias hacen alusión a su utilización como mordiente, 
pues Plinio (HN 35.183-184) bajo el término alumen 
incluye dos clases: “negro” (nigrius) que lo utilizaban para 
tonos sombríos y que en realidad era sulfato de hierro; 
y  el “blanco” (candidum) para teñir lanas de colores  
brillantes; este último es el verdadero alumbre (Roquero 
2004, 241).

Otro de los recursos que hay que destacar en esta comarca 
es el lapis specularis o yeso especular que fue el material 
preferido para cubrir los vanos entre los siglos I y II d. 
C., una de cuya minas se ha localizado en el Alquián (una 
barriada de Almería capital) (Bernárdez et al. 2015, 27). 
Se trata del espacio minero más importante de esta área, de 
mayor tamaño y donde se han documentado varias minas, 
algunas con largas galerías, pues su beneficio se lleva a 
cabo mediante minería subterránea. 

Minados también se han localizado en otras áreas próximas 
como en Limaria (Arboleas) o los karst de Sorbas (ibid., 
19-30). Estos hallazgos recientes vienen a completar el 
panorama de esta producción en Hispania, ya esbozado por 
Plinio, que situaba estos minados en la Citerior, provincia 
a la que pertenece Urci (Plin., HN 3.30): Metallis plumbi 
ferri aeris argenti auri tota ferme Hispania scatet, citerior 
et specularis lapidis, Baetica et minio14. Aunque más 
adelante destaca especialmente las localizadas alrededor 
de Segobriga (Plin., HN 36.160).

Las investigaciones recientes están poniendo de relieve 
la importancia que tuvo esta producción en el Sureste 
peninsular que, hasta hace unos años, había pasado 
desapercibida. Estas minas pertenecieron al dominio 
imperial (Bernárdez et al. 2015, 21-22), como el mármol o 
las salinas. El yeso selenítico se presenta en grandes masas 
cristalinas y transparentes, de estructura laminar lo que 

14  “Hispania es profusa en metales de plomo, hierro, cobre, plata y oro, 
la Citerior posee lapis specularis, la Bética cinabrio”. (Plin., HN 3.30)

han adentrado lo suficiente en la zona de sierra, donde 
se encuentran los principales filones como las de Cara 
Barrionuevo y Carrilero Millán que tuvieron como marco 
el valle del Andarax, o las de Ramos Díaz que sólo tratan 
el Campo de Níjar; o bien los datos no han sido publicados 
en su mayoría, como los de la prospección de la Sierra de 
Gata.

Ya se ha hecho referencia al denominado Plomo de Gádor, 
que se puede considerar como un indicio de la explotación 
de los recursos en Sierra Alhamilla durante época 
republicana, al que hay que unir los restos que aparecen 
en determinados lugares, por ejemplo en yacimientos y 
minas cercanas a los Baños de Sierra Alhamilla, donde 
se ha hallado material arqueológico romano datado en el 
siglo I  d. C. (Cara y Rodríguez 1986). Esto mismo está 
atestiguado en el caso de la Sierra de Gata donde Rickard 
(1928, 141) indicaba la existencia de hornos de fundición 
en dicha sierra, a los que ya hemos aludido, aunque no se 
conocen más detalles.

Así pues, las explotaciones mineras de hierro, cobre y 
plomo se centran en Sierra Alhamilla (La Peineta, en Rioja; 
Baños de Sierra Alhamilla, en Pechina), así como en la 
Sierra de Gata, donde posiblemente se produjo el beneficio 
del oro, pues en el Cerro del Cinto –Rodalquilar, Níjar- se 
localizó una necrópolis bajoimperial que Arribas (1953-
1954) vinculó con un poblado minero. Se trata de nueve 
sepulturas de inhumación, concretamente fosas, formadas 
y cubiertas por losas de material volcánico, típico del 
lugar. Así, según este autor (ibid., 368) la falta de ajuar y la 
aparición de sigillata clara aportan como cronología post 
quem el siglo II d. C. Actualmente esta hipótesis se está 
poniendo en duda, puesto que más bien los restos parecen 
corresponder a los de una villa bajoimperial.

En estas zonas se realizaron tareas de explotación y de 
fundición, como prueban los restos de hornos y escorias. 
Como se puede deducir del estudio de Cara y Rodríguez 
(1986), los trabajos de época republicana se mantuvieron 
con la misma intensidad durante el s. I d. C. Esto está 
apoyado por los análisis efectuados por los equipos 
de Hong y Rosman de partículas metálicas de plomo 
y otros metales depositados en los sedimentos polares 
de Groenlandia (Hong et al. 1994; id. 1996; Rosman et 
al. 1997, 3413-3416). Estos han permitido establecer, 
a partir de los isótopos del plomo, que el 70 % de este 
mineral fundido procedía entre el siglo II a. C. y I d. C. 
del Sureste y Suroeste peninsular, el 40 % en s. II y el 30 
% en el siglo III, lo que indica unos niveles de explotación 
minera durante época romana, incluido el Alto Imperio, 
que no se volvieron a alcanzar hasta la Revolución  
Industrial.

Estos trabajos prosiguieron durante el Bajo Imperio y la 
Antigüedad Tardía, aunque en este caso están destinados 
a las necesidades propias del autoconsumo. Ello puede 
estar en relación con el hallazgo de restos de escorias y 
minerales, en villae o en poblados de altura como son el 
Cerro del Fuerte (Rioja) o el Cerro del Rayo (Pechina).
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3.2.4.2.6. La actividad alfarera

En relación con las distintas actividades productivas, 
hemos visto, como en algunos casos, por ejemplo, las 
salazones de pescado y sus derivados, se necesita para su 
almacenamiento y posterior distribución la producción 
de recipientes, principalmente ánforas. Pero este tipo de 
producción también debía cubrir la demanda de artículos 
de primera necesidad, tales como la cerámica común o los 
materiales de construcción (tegulae, ímbrices, ladrillos). 
Estos lógicamente se debieron fabricar en lugares próximos 
a su consumo, por lo que probablemente existieron alfares 
que hicieron frente al abastecimiento local de este tipo 
de productos, lo que está favorecido por los limos y las 
arcillas de los lechos de las ramblas así como de antiguas 
formaciones sedimentarias.

Este es el caso de los alfares documentados en torno 
al núcleo urbano de Urci (Fig. 3.17). La figlina de más 
envergadura se halla junto a la rambla de Nicolás Godoy 
(Zona 1). De sus hornos, el mejor conservado presenta 
todavía el praefurnium y posiblemente el alzado hasta la 
parrilla —sólo unas excavaciones lo podrían demostrar— 
y su diámetro en superficie es de unos 3 m (Fig. 3.18). 
Es importante destacar que este se encuentra junto a la 
conducción de agua que va del Marchal de Araoz al Cerro 
del Paredón, por lo que bien pudo utilizar este líquido 
mediante la construcción de un ramal.

3.2.4.2.7. La actividad comercial 

Vamos a finalizar la economía haciendo alusión al 
comercio. Este había sido en gran parte unidireccional 
durante la República (desde Roma, por ejemplo, a 
Hispania); pero a partir del Alto Imperio, sobre todo desde 

permite su exfoliación en láminas muy finas, y lo faculta 
para cubrir los vanos (Plin., HN 36.160) (Bernárdez et 
al. 2015, 22). La relevancia de esta explotación de lapis 
specularis en el Alquián radica, en su cercanía a los puertos 
de embarque para poder llevar a cabo su distribución a 
media y larga distancia.

La importancia de este tipo de explotaciones hace pensar 
que se trataba de una extracción bastante lucrativa (Fuentes 
2001, 139). Su explotación coincide con los programas de 
construcciones que se realizaron a partir de finales del s. 
I a. C. y durante el s. I d. C. en todo el Imperio, y donde 
era necesario su utilización (por ejemplo, en los edificios 
públicos) (id.). Su declive coincide con la difusión del 
vidrio soplado a partir de finales del s. I d. C. (por el 
abaratamiento de los costes y su irrupción a gran escala 
como material de construcción) (id.).

En cuanto a las rocas volcánicas de la Sierra del Cabo 
de Gata, como las del Cerro Limones o El Garbanzal, 
fueron usadas fundamentalmente para la elaboración de 
piedras de molino y la construcción. Hemos localizado 
una de estas piedras de molino reutilizada como material 
de construcción en la propia torre de Torregarcía (Fig. 
3.16). Sus muelas suelen tener la misma forma y tamaño, 
aproximadamente unos 40 cm (Anderson et al. 2011, 
154-157) y son de uso particular. Este material sirvió 
principalmente para hacer unas muelas de mano para la 
molienda del cereal, que se han hallado en una buena parte 
de los yacimientos del Sureste, tanto en el Campo de Níjar, 
como en zonas más alejadas del Campo de Dalías y Sierra 
de Gádor (ejs.: Villavieja –Berja-, Murgi, Turaniana) o 
la Comarca del Alto Almanzora (ejs.: Los Carrillos, en 
Purchena-Somontín; Cortijo Onegar, en Purchena; El 
Rascador, en Serón). 

Figura 3.16. Piedra de molino manual reutilizada en la construcción de la torre de Torregarcía. 
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Figura 3.17. Relación de Urci con las zonas alfareras.

Figura 3.18. Restos de uno de los hornos de la rambla Nicolás Godoy (Zona 1).
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Llanos del Palomar y de Moniquín; en este tramo 
existen unos restos que se pueden vincular a la calzada 
romana, junto a lo que parece ser la villa de la Estación 
de Fuente Santa, además, se localizan otros restos como 
los de la villa de la Gebera.

A partir de Doña María la vía seguiría una de las orillas 
del río Nacimiento hasta Abla (Alba), posiblemente la 
izquierda, pues es donde se halla una mayor concentración 
de yacimientos romanos: Las Juntas I y II, Las Juntas III 
(Abla).

Pero, además, debemos tener en cuenta la comunicación 
hacia levante con la civitas de Baria, que se podría hacer 
a través de dos posibles rutas: una por la costa y otra por 
el Pasillo de Tabernas. Consideramos que ambas vías se 
tuvieron que utilizar de manera paralela durante toda la 
Antigüedad.

Con respecto a la última, se realizaría a través del Pasillo 
de Tabernas, por el que actualmente pasa la CN-340, y 
hasta que se construyó la autovía que pasa al sur de Sierra 
Alhamilla era la carretera más utilizada para llegar a la 
Depresión de Vera, pues el trayecto es más corto y bastante 
llano debido a que aprovecha un paso natural entre la 
Sierra de los Filabres (al norte) y Sierra Alhamilla (al sur). 
La antigua vía prácticamente utilizaría el actual trazado 
de la CN-340, enlazando la rambla de Tabernas con la 
cañada de Miralles y la rambla de la Mojonera, y desde 
allí se llegaría al valle del río Aguas para descender hasta 
Mojácar.

Arqueológicamente este trayecto también es seguido por 
una línea de yacimientos, entorno a la rambla de Tabernas, 
donde hallaríamos tanto pequeños asentamientos (Cerrillo 
Blanco I y II, Llano del Duque), como villae (La Cortijada, 
Rbla. de Benavides o Cerro del Buho, Cañada de Miralles), 
todos ellos en el actual municipio de Tabernas. En relación 
con el resto se encuentran asentamientos romanos como 
Cortijo del Palmeral (Turre), Turre, Cortijo  de la rambla 
del Gitano (Turre), Cerrico del Hacha (Turre-Sorbas), 
rambla de las Norias (Los Gallardos), Cortijo Cadima (Los 
Gallardos), Alfaix (Los Gallardos). 

Con respecto a la ruta de la costa, Corzo y  Toscano (1992, 
87), mantienen que se haría por el sur de Sierra Alhamilla 
atravesando el Campo de Níjar. Y para ello se podrían 
utilizar dos alternativas:

•	 Bien, hacerlo siguiendo prácticamente la línea de costa, 
desde el paraje conocido como la Venta del Pobre, 
continuando el trazado de la CN-341, que pasa entre 
Sierra de la Higuera y Sierra Cabrera, hasta Carboneras. 
En este tramo apenas se conocen yacimientos romanos, 
salvo el de Carboneras.

•	 O bien, por lo que se conoce tradicionalmente como 
el Camino Viejo de Almería a Vera. Mediante este, 
desde Urci,  se llegaba a la desembocadura del Andarax 
En este trayecto destaca el topónimo de Viator, en 
la margen izquierda del río, que hace alusión a la 

el inicio del gobierno de Augusto, sufre un gran cambio, 
cuando lugares como la Península Ibérica abastecen a 
los mercados itálicos, especialmente Roma, por lo que 
se entra en una dinámica de intercambios policéntrica e 
interdependiente, especialmente en las regiones vinculadas 
con el tráfico marítimo y fluvial (Molina Vidal 1997; id. 
2020). En este también va a participar la civitas de Urci.

En este comercio tendrían importancia tanto la vía terrestre 
como la marítima. En cuanto a la vía terrestre a través del  
Itinerario Antonino sabemos que la parte del poniente de 
la Bahía de Almería (Murgi, Turaniana) se conectaba con 
la civitas de Urci y desde allí se interna hacia Alba y Acci, 
enlazando así Malaca con Castulo. 

Si se parte de Urci, el trayecto hacia el oeste, el itinerario 
seguido parece ser el que saliendo de este núcleo urbano 
llegaba al Golfo de Almería, y pasaba por Portus Magnus. 
Desde allí este tramo coincidiría con el antiguo camino 
de Almería o Camino Viejo, siguiendo en parte el trazado 
de la antigua CN-340, a través de la Cuesta del Gato y 
Aljibe Alto, y serpenteando por la Sierra de Gádor que en 
esta zona cae directamente sobre el mar, donde parecen 
apreciarse restos de un camino antiguo, actualmente en 
desuso de posible adscripción romana. Lo escarpado del 
terreno daría lugar según parece a un despoblamiento en 
esta zona, como actualmente documenta la arqueología, 
pues durante este recorrido no se conocen yacimientos 
arqueológicos. Al llegar a lo que actualmente es Aguadulce 
o al barranco de El Cañarete, nos encontramos con la 
llanura del Campo de Dalías, por lo que la vía se tornaría 
recta y paralela a la costa hasta llegar al paraje de La 
Algaida-Los Bajos de Roquetas (Turaniana).

En cuanto al trayecto de Urci a Alba, este posiblemente 
seguiría el antiguo Camino Real, por lo que se desviaría 
en parte de la línea de la actual carretera, siendo su trazado 
más occidental. Saldría de Urci siguiendo el valle del 
Andarax, pasando por Benahadux, Gádor, Mondújar. En 
esta zona existen numerosos restos romanos, como Pago 
de Quiciliana o  El Castillejo de Gádor. Según Sillières 
(1990, 394, 396), desde esta zona el camino tendría 
dos posibles trayectorias que serían utilizadas al mismo 
tiempo, llegando ambas a Doña María, y que ya menciona 
Madoz (1845-1850, 150):

•	 Por un lado, siguiendo el valle del río Nacimiento desde 
su desembocadura en el río Andarax, por Alhabia, 
Alsodux, Santa Cruz, Alboloduy y Nacimiento, hasta el 
Pago de Almeida (donde existe una necrópolis ibérica), 
y el paraje conocido como La Rambla Encira; en torno 
a este existen restos romanos como los del Pago de los 
Nietos y Alboloduy; es el más corto pero más escarpado 
y difícil, por lo que sólo se podría pasar a lomos de 
mula; este también es mencionado por Corzo y Toscano 
(1992, 163).

•	 Por otro lado, seguiría el Camino Real o denominado 
Camino del Hierro, un camino más ancho y por donde 
podrían pasar carros, y que pasaría por el valle de la 
rambla de Gérgal-Alcubillas hasta enlazar con los 
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serie de relaciones comerciales diversificadas hacia la 
provincia Tarraconense, pero también hacia la Bética y el 
norte de África. Por consiguiente, debería contar con una 
mínima infraestructura en relación con el tráfico marítimo, 
difícil de localizar, pues en este caso la actividad hasta la 
actualidad ha provocado la pérdida de la antigua línea de 
costa y de las instalaciones portuarias, aunque muy cerca 
están las balsas de salazón, como se ha destacado. 

A partir de aquí, Portus Magnus vertebraba toda una serie 
de fondeaderos. Uno de ellos debió de estar en el propio 
estuario del río Andarax en las proximidades de Urci, y 
hacia el levante, incluiría los establecidos en el Cabo de 
Gata. En este sentido, hay que destacar que otro fondeadero 
o statio debió de estar en la desembocadura de la rambla 
Morales, pues, según Tapia, en lo que hoy es su humedal 
se encontraba el puerto de Levante en época medieval y 
Pezzi alude a la existencia de un pequeño puerto natural, así 
como la presencia de una antigua almadraba (Pezzi 1989-
1990, 264). De hecho, en el Libro de Apeo se menciona 
el topónimo “Mazarulleque” que hacía referencia a un 
camino que unía esta rambla con Cabo de Gata y que 
actualmente designa un paraje en la margen derecha de 
dicha rambla. Pezzi (ibid., 266) lo hace derivar de la forma 
árabe marsā al-’ullayq o “el Puerto de las Correhuelas”; 
el significado de marsā es el de ‘fondeadero, rada, 
puerto’, mientras que el ‘ullayq hace alusión a determi- 
nados tipos de plantas como la correhuela, el albohol o la 
zarzamora.

Por otro lado, cabe destacar la gran intensidad que el 
tráfico marítimo debió alcanzar durante el Alto Imperio 
por el tramo de costa analizado, aunque sólo fuese de 
paso entre la Bética (pues gran parte de los cargamentos 
parece que tienen esta procedencia) y otras zonas como el 
Levante peninsular y la Península Itálica. En este sentido, 
es importante el hallazgo de varios cepos de anclas que 
vienen a demostrar el tráfico de embarcaciones. De estos, 
Pérez Casas (1978) publicó seis, y salvo uno de ellos que 
se halla por encima de 1,50 m (el localizado en la Playa 
de San José de 1,75 m), el resto mide en torno al metro 
o metro y medio de longitud (el de Punta Entinas tiene 
1,31 m, otro de la Playa de San José 1,46 m, el del Puerto 
Pesquero de Almería 1,09 m y los dos de Cala Higuera 
0,76 y 0,54 m). Estas dimensiones que están alrededor del 
metro de longitud se pueden poner en relación con naves 
de pequeño y mediano tonelaje, y refuerzan la existencia 
de una navegación de cabotaje y una red de fondeaderos, 
y, por lo tanto, un comercio a un nivel local y/o regional. 

Por otro lado, la relevancia del comercio en esta civitas 
la podríamos vincular, a través de la epigrafía, con la 
presencia de L. Fabius Restitutus (CIL II 6158), urcitano 
en Barcino, lo que nos pone de manifiesto la relación 
de esta civitas con otras de la provincia Tarraconense. 
Además, el liberto, que aquí aparece mencionado, debió 
de haber reunido una importante suma de dinero, tal y 
como expresa su orden testamentaria por la cual, tanto él 
como Maria Telete, su esposa, encargan a sus herederos la 
construcción de un monumento. 

existencia de un camino romano, como su propio 
nombre indica. Después se encaminaría por Torregarcía 
hasta la rambla de Morales-Artal (de hecho, la 
mayoría de los yacimientos con materiales romanos se 
encuentran situados en las márgenes de dichas ramblas: 
Rbla. del Artal I, Pueblo Blanco, San Isidro, existiendo 
una villa, el Cerro de las Palomas, todos en Níjar),  
para después penetrar en el Campo de Níjar, evitando 
el Cabo de Gata o Charidemi Promunturium, que se 
quedaría al sur, y Sierra Alhamilla al norte, hasta llegar 
a la Venta del Pobre y desde allí pasar por el paraje 
de Peñas Negras dejando al norte Sierra Cantona y al 
oeste Sierra Cabrera, llegando a la rambla de Los Feos, 
los cortijos del Tesoro y de Perales y al río Aguas de 
nuevo hasta Mojácar (Sillières 1990, 347, 351). Este 
enlazaría aproximadamente a la altura de Turre con el 
que procede del Pasillo de Tabernas.

En cuanto a la marítima, es Ptolomeo (2.4.7) el que 
nos ayuda a reconocer los principales puertos, pues al 
mencionar las poblaciones y accidentes geográficos de 
la costa parece que esté describiendo una ruta marítima 
de cabotaje, y entre ellas menciona en sentido W-E, tras 
Abdera, Portus Magnus, que debía ser el último puerto 
que se encontraban los marineros antes de proseguir su 
camino hacia Carthago Nova y salvar el gran accidente 
geográfico de Charidemi Promunturium o Cabo de Gata, 
que es a la vez uno de los puntos negros de la navegación 
en el Sureste peninsular, para una vez remontado, arribar 
a Baria. En cuanto al “Promontorio Caridemo” los 
naufragios son numerosos debido a sus características 
geográficas, sobre todo entre Punta de Media Naranja y el 
Cabo de Gata propiamente dicho.

Aparte, el sistema de aprovisionamiento, redistribución 
y exportación requiere la existencia no sólo de un puerto 
principal, sino de toda una red de fondeaderos o stationes 
en relación con el Campo de Níjar y la Sierra de Gata. 
En esta red el puerto principal sería Portus Magnus, 
situado en el fondo de la bahía o golfo,  que se encuentra 
resguardo tanto de los vientos de levante como los de 
poniente (Tofiño 1787, 48; Contreras 1996, 71); además 
Tofiño indica que a finales del s. XVIII el puerto tenía 
unas características que permitían el fondeo y el amarre 
de barcos de diversos calados (Del Mastro 2017, 18, 
21). Otra de sus características es que fue un punto de 
aguada. De hecho, el mismo Tofiño (1787, 48) indica que 
presentaba fuentes y agua en abundancia, no existiendo 
otro punto de aguada hasta la cala de San José (ibid., 51). 
Estas mismas características se dieron en época medieval, 
cuando los autores árabes, como Ibn Hawqal, destacan que 
este actuaba como fondeadero de Baŷŷāna (Lirola 2005, 
18-19; Del Mastro 2017, 22).

En este se estivarían productos tales como el lapis 
specularis, los minerales o los tejidos, pero también 
actuaría como puerto de redistribución al que llegarían, 
por ejemplo, el aceite bético (Dr. 20-26), el vino (Haltern 
70), cerámicas finas, principalmente terra sigillata 
sudgálica, hispánica y africana, lo que nos muestra una 
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en el actual término municipal de Gádor (Cara y Carrilero 
1987, 65; López Medina 2004, 146-147).

Para finalizar, a la luz de todos los datos expuestos,  podemos 
constatar el mantenimiento de Urci a lo largo del siglo III 
y IV. A estos datos hay que unir su presencia en las fuentes 
cristianas, como lo demuestra el hecho de que al Concilio de 
Iliberis (302) acudan su obispo, Cantonius, y su presbítero, 
Ianuarius, siendo este uno de los más antiguos obispados 
de la provincia Carthaginensis, que se mantuvo durante 
toda la Antigüedad Tardía. En cuanto a construcciones 
vinculadas con el cristianismo, basílicas o monasterios, 
no poseemos ningún resto arqueológico. En este sentido, 
durante el siglo IV es cuando los cristianos adquieren una 
mayor visibilidad. Los principales datos sobre esta religión 
en el territorio urcitano se dan en el ámbito urbano, a partir 
de las fuentes escritas, y en las villae, a partir de los restos 
arqueológicos, lo que parece indicarnos que es la élite, 
poseedora de grandes propiedades, la que asume el mayor 
protagonismo dentro del nuevo orden religioso. De hecho, 
en contextos rurales se han localizado restos cristianos 
vinculados a este periodo, como las dos figuras del Buen 
Pastor halladas en el Pago de Quiciliana (Gádor) datadas en 
la primera mitad del s. IV y realizadas en mármol, una de 
las cuales se conserva prácticamente entera mientras que de 
la otra solo un fragmento.

Por lo tanto, Urci fue una importante sede episcopal, 
cuyos obispos, Marcelus y posteriormente Palmacius y 
Avitus, ya en el siglo VII acudieron a numerosos Concilios 
de Toledo: Marcelus al V, celebrado en el año 636 (Vives 
1963, 230); al IX, del año 655, acompañado del diácono 
Daniel (ibid., 307); lo mismo que ocurrió en el X, del 656 
(ibid., 319); al XI, celebrado en el año 675, a partir del cual 
ya acude el nuevo obispo, Palmacius (ibid., 368); al XII, 
del año 681) (ibid., 401); al XIII, del 683 (ibid., 432); al 
XIV, en 684 (ibid., 447); al XV, celebrado en el año 688 con 
un nuevo obispo, Avitus que también asiste al siguiente 
(ibid., 473); y al XVI, en el año 693 (ibid., 519).

Según se desprende de los Concilios de Toledo desde las 
primeras décadas del siglo VII, esta zona estaría en manos 
de los visigodos, y no bajo dominio bizantino, como 
pone muy bien de manifiesto la asistencia urcitana a estos 
durante el periodo anterior. Así, esta sede acude primero al 
de Elvira y se ausenta en los congresos posteriores, como 
el de Sevilla, cuando estaba controlada por Bizancio, hasta 
el IV de Toledo, pues sería conquistada por los visigodos 
en el reinado de Suintila, entre el 621 y el 632.

Como sede episcopal debió de tener menor importancia 
que Acci o Iliberris, a juicio de López Martínez de 
Marigorta (2020: 114), pues no fue ceca. Pero parece ser 
que se mantuvo al menos hasta el s. IX, pues reaparece la 
mención a su obispo, Genesius, Urcitanus episcopus, en 
el Liber apologeticus del abad Sansón (2.8.7, fol. 115v) al 
acudir al Concilio de Córdoba del 862, aunque obviamente 
ya no estaría sita en la antigua Urci, aunque se mantuviera 
el antiguo topónimo, sino en Pechina (Acién 2009, 27-28; 
López Martínez de Marigorta 2020, 120).

También hubo importantes fortunas que dieron lugar 
a la existencia de, al menos, una familia perteneciente 
al ordo ecuestre. Se trata de Publius Valerius Priscus 
(CIL VI 3654), adscrito a la tribu Galeria, por lo tanto, 
un individuo perteneciente a una familia de reconocida 
ciudadanía y que llega a realizar carrera ecuestre fuera 
de su propio municipio, lo que le llevará hasta la tercera 
milicia. De este no tenemos constancia que desempeñara 
ningún cargo en su ciudad natal, sino que tras acceder 
al cargo de praefectus fabrum ingresa en la milicia. Así 
llega a ser praefectus cohortis I asturum et callaecorum 
en la guarnición de la provincia de Mauritania Tingitana 
y continua su servicio como praefectus cohortis I 
apamenorum en Capadocia, que estaba compuesta por 
arqueros. Posteriormente fue ascendido a una secunda 
militia, por lo que pasó a ser tribunus cohortis milliariae 
estando al frente de la cohors I Italicae, compuesta por 
ciudadanos romanos voluntarios, y asentada también en 
Capadocia. Por último, fue promovido a una tertia militia 
ocupando el cargo de praefectus alae I flauiae numidicae 
tanto en África, como posteriormente el de praefectus alae 
I hispanorum aurianae en Raetia. Después de esta carrera 
militar parece ser que se asentó definitivamente en Torre 
Nova, en los alrededores de Roma, donde murió. Allí, en 
la Via Casilina, se halló su inscripción junto a un mausoleo 
circular. Por consiguiente, P. Valerius Priscus, según 
sabemos, es el único individuo nacido en el Sureste que 
llegó al mando militar y casi a completar toda la carrera 
militar ecuestre, pues sólo le faltó la militia quarta.

A partir de los siglos III y IV, el comercio decayó, siendo 
un complemento de la economía que se basaba en la 
existencia de villae en gran medida autárquicas, y que se 
centra principalmente en adquirir objetos de lujo. Por lo 
tanto, esto no significa el cese de esta actividad, pues se 
sabe de la existencia de ánforas vinculadas a ese periodo, 
pero sí nos induce a afirmar que durante esta época se 
desarrolló un comercio de menor magnitud que en época 
altoimperial.

Además, en relación con esto podemos observar cómo 
durante esta época son menores los restos de hallazgos 
submarinos. Las prospecciones subacuáticas del equipo 
de Blánquez han localizado restos de ánforas de distintos 
pecios, uno de ellos está situado en el Cabo de Gata, donde 
se han hallado trece ánforas (en concreto Almagro 50) 
datadas en este periodo, procedentes del sur peninsular y 
relacionadas con la producción de salazones. Pese a ello 
estos hallazgos indican una menor dinámica comercial. 

Así, parece ser que durante estos siglos son los productos 
procedentes del Mediterráneo occidental los que dominan, 
sobre todo, los africanos. Por las formas de las ánforas 
localizadas en la actual provincia de Almería se puede 
afirmar que se importaba aceite bético y también salazones 
béticas y lusitanas. A estos productos hay que unir la 
cerámica, especialmente la terra sigillata africana del 
tipo D. Sin embargo, parece ser que se viviría una época de 
mayor inestabilidad como ponen de manifiesto el hallazgo 
de tesorillos, como los de Paulenca y Moscolux, ambos 
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aunque vinculados entre sí, como son la amplia llanura 
litoral, el pie de monte de las sierras y la montaña (Fig. 
3.19). Como ya se ha remarcado, se trata de un territorio 
caracterizado tanto por la aridez como por una orografía 
en la que las vertientes escabrosas se articulan por medio 
de valles encajonados, profundos y estrechos, orientados 
hacia el sur. El conjunto lo complementan los cursos de las 
ramblas, con un caudal estacional y torrencial. La escasez 
de lluvia de este espacio singular, a la vez frágil y duro, 
hace que las sociedades que lo han ocupado a lo largo de 
los siglos, como hemos visto hasta ahora, hayan tenido que 
acuñar una cultura del agua en la que hasta la última gota se 
mima y se aprovecha. Es una zona con escasos manantiales 
o fuentes naturales, que salpican el territorio, con caudales 
pobres en la mayoría de los casos, convirtiéndose en 
elementos fundamentales para el desarrollo de la vida 
y, como no puede ser de otra manera, condicionando al 
poblamiento. Tenemos así, nacimientos de agua en Inox, 
Huebro o Níjar. Un territorio en el que la montaña y el mar 
se conectan en su parte oriental y meridional a través del 
Campo de Níjar, una amplia llanura litoral que muestra 
como cicatrices de vida las ramblas que recorren sus tierras, 
como la llamada Morales. Estas se convierten en vías de 
comunicación hacia el interior, a la vez, que sus márgenes 
proporcionan espacios de cierta humedad en el escenario 
de sequedad general, o acunan manantiales excepcionales 
por su rareza como El Saltador. Este paisaje presidido por 
Sierra Alhamilla, que lo protege de los vientos del norte a 

No se puede terminar este apartado sin hacer alusión a la 
Leyenda de los Siete Varones Apostólicos del Martirologio 
de Lyon, donde aparece también mencionada Urci. Esta 
Leyenda ha llegado hasta nosotros por una serie de 
manuscritos del siglo X y parece que fue creada por un 
mozárabe del siglo VII-VIII (García Antón 1978, 55-
56). Según esta tradición Torcuato y sus seis compañeros 
fueron enviados desde Roma por los apóstoles Pedro y 
Pablo a predicar el evangelio a Hispania; de estas sedes 
a la urcitana llega Indalecio. Es interesante, por lo tanto, 
por la mención del topónimo, puesto que la crítica actual 
no admite la historicidad de esta tradición, debido a que 
es muy tardía. Aunque quizás tenga un cierto y parcial 
fundamento histórico en el hecho de la posible existencia 
de núcleos cristianos, como muestran la asistencia de 
obispos urcitanos a varios de los Concilios de Toledo.

3.3. El Campo de Níjar y la Sierra de Gata: una 
mirada a su pasado medieval

Una vez analizado el poblamiento romano, debemos 
completar este capítulo con el proceso histórico posterior, 
que nos proporcionará, a grandes rasgos y siendo 
conscientes de los vacíos de las investigaciones llevadas 
a cabo, una visión diacrónica de la evolución de la zona. 
Para ello debemos recordar que el entorno de Torregarcía 
está marcado por la presencia de la costa que dibuja, hacia 
el interior, tres grandes espacios claramente diferenciados 

Figura 3.19. Mapa de localización de fortalezas, pequeños asentamientos y zonas de extracción. Sector oriental de la Bahía de 
Almería. Base cartográfica a partir del Plano del Plan Nacional de Ortofotografía  Aérea; versión 2019 (https://pnoa.ign.es)
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árabes del espacio que nos ocupa. La instalación definitiva 
de los baḥriyyūn, supuso la creación de un núcleo urbano 
concentrado en Baŷŷāna, la fortificación del valiato que se 
había constituido y la entrada de todo este territorio en el 
ámbito económico (gran desarrollo artesanal y comercial) 
de estos “marineros”. Será la necesidad de definir el 
territorio que controla el valiato, de vigilar la costa y de 
controlar los caminos, lo que motiva la construcción en 
el siglo IX, de una veintena de enclaves defensivos entre 
los que se menciona Nāšir (Níjar) (López Martínez de 
Marigorta 2020, 150). 

Para Cara y Rodríguez (1995, 236), serán estos linajes 
yemeníes los fundamentales para readaptar el territorio 
que nos ocupa a la nueva realidad andalusí. Ellos 
protagonizarán las transformaciones necesarias que irán 
dibujando una nueva sociedad en la que el elemento 
mozárabe, mayoritario en los primeros momentos, se iría 
arabizando e islamizando hasta redibujar el escenario 
poblacional, agrupándolo y propiciando la aparición de 
las alquerías. Según la toponimia en la zona se pudieron 
asentar, también, otros grupos étnicos como los Banū 
Burnūs, bereberes, que Torres Montes (1987, 267) 
relaciona con Bornos, situado en la cara sur de La Serrata.

Integrada finalmente Baŷŷāna en el dominio Omeya, la 
zona entraría a formar parte de la cora de Pechina. La 
erección de Almería como madīna en el 955 por ‘Abd al-
Rahmān III, colocará a esta zona bajo la influencia del nuevo 
núcleo urbano y hará que, a partir de este momento y hasta 
el desarrollo del Reino Nazarí de Granada, prácticamente 
no tengamos noticias directas en las fuentes árabes, lo que 
no es de extrañar si tenemos en cuenta que es un territorio 
eminentemente rural que cuenta con mucha menor 
presencia en las fuentes escritas. Según la historiografía 
tradicional, esta comarca estará vinculada al hinterland de 
la ciudad de Almería, pasando por las diferentes etapas 
que esta va atravesando hasta la capitulación de Níjar en 
1488. El levantamiento mudéjar de 1490 hace que los 

la vez que aísla el territorio, se completa con La Serrata, 
una pequeña cadena montañosa de riscos abruptos que 
divide el Campo de Níjar y que alberga, en su vertiente 
septentrional, pequeños manantiales como Cayuela y El 
Escribano. El conjunto lo cierra la Sierra de Gata y el cabo 
del mismo nombre. 

La posición estratégica de esta zona con respecto al 
mar, la escasez de agua y la proximidad a los núcleos 
urbanos medievales que se desarrollan en este espacio, 
Baŷŷāna y Almería, van a ser elementos fundamentales 
en el desarrollo del poblamiento, formando parte de su 
hinterland.

3.3.1. Poblamiento andalusí, una aproximación a su 
inicio y desarrollo

Enclavada en el curso bajo del río Andarax, Baŷŷāna 
(Fig. 3.20) ocupaba una zona fértil con un importante 
poblamiento anterior, donde se ubicaba Urci (vid. supra), 
y donde se asienta el inicio de la presencia andalusí. Una 
zona fértil en la que, en época omeya, las fuentes árabes 
sitúan un amplio distrito rural, Urš al-Yaman, Urci del 
Yemen (López Martínez de Marigorta 2020, 114) creado 
a partir de la distribución de los ŷund de Damasco en el 
año 743 dentro de la cora de Ilbīra (Martín 2007, 572-573, 
659-660; López Martínez de Marigorta 2020, 112). El 
distrito, situado hacia el interior, va a estar relacionado con 
la costa desde el primer momento. Los ataques vikingos 
del 844 supondrán el inicio de la marina oficial andalusí. 
Los Omeyas establecerán puestos de vigilancia y defensa 
en la costa, instalando en ellos fuerzas militares. Será 
ahora cuando los Banū Aswad, yemeníes, se encarguen de 
vigilancia del litoral (López 2020, 117).

La evolución de esta zona y la creación de la madīna 
de Pechina, así como, la presencia de los baḥriyyūn y 
su establecimiento como capital de este distrito, será el 
arranque sobre el que se asienta la mención en las fuentes 

Figura 3.20. Yacimiento Arqueológico de Baŷŷāna, Pechina (Almería).
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Domínguez (et al 1986, 363) el poblamiento se extendería 
en las vertientes meridionales del cerro del castillo. Situado 
debajo de la población actual, este enclave se convirtió en 
el principal, estando amurallado en el siglo XVI (Martínez 
Ruíz 1972, 239).

Próximo a la alquería nijareña y enclavado en plena Sierra 
Alhamilla, se localiza Huebro (Fig. 3.22) (Ramos Díaz 
et al. 1992, 322) cuyo castillo, encaramado a una peña 
rocosa, tiene una planta sencilla con un aljibe (Cara y 
Rodríguez 1995, 238). Situado muy cercano a la población 
y controlando el valle encajonado en la rambla que lleva 
su nombre y que conduce al Campo de Níjar, su posición 
goza de una amplia visibilidad que abarca, desde su torre 
más alta, una amplia panorámica de la costa y gran parte 
de la propia Sierra Alhamilla. En el camino de ascenso, se 
localizan construcciones entre las que Cara y Rodríguez 
han identificado una herrería con un pequeño depósito de 
hierro y carbón de encina (id.). Aunque no contamos con 
menciones en las fuentes hasta el siglo XV, el material 
en superficie lo sitúa en la segunda mitad del siglo XII 
(Ramos Díaz et al. 1992, 323). 

El topónimo latino de Huebro nos lleva a pensar que esta 
alquería se asentó sobre un poblamiento anterior; y según 
Torres Montes significa “tierra de labor” (1987, 262). La 
continuidad en la ocupación estaría relacionada, entre otras 
cosas, con la existencia de una importante fuente situada a 
los pies del castillo y de tierras aptas para el desarrollo de la 
agricultura. No sabemos la entidad de la ocupación anterior, 
pero es probable, que la presencia yemení y su labor de 
arabización e islamización, acabara transformándolo en una 
alquería. En época morisca contaba con dos barrios, una 
calle Real y un horno de habices, mientras que la necrópolis 
estaría hacia levante, cerca de la moderna carretera 
(Martínez Ruíz 1972, 248 y 276; Cara y Rodríguez, 1995, 
237). Madoz nos dice que cuenta con numerosas cortijadas, 
siendo las principales la Gallarda, Albercoque, Matanza, 
Chiriri, Noreta y Manjorte (Madoz 1847, 256).

Reyes Católicos ordenen la salida de la población mudéjar 
e inicien el proceso de la repoblación. Entre los lugares 
que se repueblan está Níjar, pero son muy pocos los bienes 
que se reparten debido a que su población mudéjar no se 
levantó, repartiendo únicamente 83 tahúllas (Segura 1982, 
62). El otro paso importante para nuestra antigua alquería, 
ahora villa, será cuando los Reyes Católicos donen en 
1501 a la ciudad de Almería, un gran territorio integrado 
por la taha de Níjar y su campo, la villa de Tabernas y 
su campo, y la taha de Almegíjar, en la Sierra de Gádor, 
compuesta está última por Enix, Felix y Vícar; también le 
conceden el valle Bajo del Andarax. 

Como ya hemos apuntado, el poblamiento de la zona 
se va a ir articulando en alquerías asentadas en Sierra 
Alhamilla, montaña o pie de monte, con pequeños enclaves 
poblacionales dispersos relacionados con la existencia de 
recursos hídricos, de los pequeños manantiales, o en las 
proximidades de los cursos de las ramblas, siguiendo el 
esquema propio de los territorios rurales andalusíes (Fig. 
3.21); unos castillos rurales que controlan la alquería con 
sus tierras y que se articula de acuerdo con los esquemas 
establecidos para el Sureste peninsular (Cressier 1991; id. 
2020; Trillo 2006). Tomando como hilo conductor estos 
enclaves que señorean el territorio circundante, tenemos el 
castillo de Níjar, uno de los veinte que ya hemos dicho que 
controlaban y defendían el territorio de Baŷŷāna. Levantado 
sobre un cerro y adaptándose a la fisonomía del terreno, es 
un punto estratégico desde el que se controla una amplia 
panorámica de la costa que se extiende a sus pies, permitiendo 
detectar y proteger el tráfico marítimo en esta zona oriental, 
al tiempo que, por su posición, controlaría también el camino 
del levante (Ramos Díaz et al. 1992, 321). Los restos que 
se conservan presentan una planta sencilla y, en sus lados 
orientales y meridionales, un doble amurallamiento (Muñoz 
et al. 1990, 121) junto a unas cisternas, hoy casi enterradas. 
A sus pies se desarrolló una alquería con buenas tierras de 
labor y una fuente de agua considerada, junto a la de Huebro, 
como una de la más importantes de la zona. Para el equipo de 

Figura 3.21. Vista del Valle desde los Baños de Sierra Alhamilla (Pechina). 
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unas condiciones de visibilidad muy buenas, desde las que 
se controla parte de la Sierra de Gata, el Campo de Níjar 
y, especialmente, la costa sur. Para el equipo de Ramos 
Díaz (et al. 1992, 324), más que hablar de un castillo 
estaríamos ante una torre cuadrada con su alquería y una 
fuente cercana. Un asentamiento que cuenta con buenas 
tierras de cultivo en su entorno y que era la zona de acceso 
al camino que cruza la sierra. En la actualidad está casi 
arrasado, aunque por la cerámica localizada en superficie 
se le ha otorgado una cronología que arrancaría en los 
siglos X y XI.

A estas alquerías enclavadas en Sierra Alhamilla, 
habría que añadir los pequeños asentamientos dispersos 
por la sierra y aislados del terrazgo principal, de tipo 
poblamiento intercalar, que cuentan con una pequeña 
cantidad de agua. En el Campo de Níjar, encontramos 
pequeños asentamientos ligados a la presencia de agua 
como el de Los Cerricos, enclavado entre ramblas y 
sobre un montículo que le otorga una buena visibilidad 
del entorno, o el llamado “labrantío”, paraje de Almaraz 
próximo a Fernán Pérez y posiblemente ligado al cultivo 
del cereal (Torres 1987, 266; Cara y Rodríguez 1995, 
237). En los años noventa, dentro del proyecto ligado a 
la Prehistoria Reciente, mencionado anteriormente y 
centrado en la Sierra de Gata, se localizaron asentamientos 
como los del Cerro de San Miguel, La Cruzeta o el Valle 
del Sabinar, exclusivamente andalusíes y situados en un 
área de extracción de manganeso. 

Inox y Tárbal constituirían los dos últimas de las alquerías 
enclavadas en Sierra Alhamilla, con sendos espacios 
defensivos asociados a ellas. El conocido hoy como Peñón 
de Inox, un risco circular y bastante elevado (Madoz 1847, 
256), cuya cerámica en superficie le otorga una cronología 
como poco del siglo XIII, y hace referencia a un enclave 
arqueológico que hoy es un erial machacado por la erosión, 
el abandono y el expolio clandestino. La fortificación se 
sitúa en un enclave de muy difícil acceso envuelto por la 
rambla del mismo nombre: 

“este peñón tiene la entrada tan dificultosa y áspera, 
que parece cosa imposible poderlo expugnar, habiendo 
quien la defienda; y tiene otra montaña encima dél, 
de donde procede, que la fortaleza por aquella parte, 
donde hace una bajada fragosísima de peñas y piedras, 
que no tiene más de una angosta senda para subir y 
bajar de la una parte a la otra”. (Mármol y Carvajal,  
2015, 236)

Insiste Madoz en que “la subida sólo puede hacerse por un 
punto donde se aprecia una antigua fábrica que al efecto se 
hizo” (1847, 256).

A sus pies se localiza una fuente natural y la alquería 
vinculada con este enclave, de la que apenas quedan restos. 
Por último, el castillo de Tárbal situado en un pequeño 
montículo, que se individualiza entre las zonas montañosas 
por medio de una barranquera; en su lado norte presenta 

Figura 3.22. Castillo de Huebro, vista del aljibe y vista parcial y entorno. Fuente: Fondo Gráfico IAHP. Autor: Juan Carlos 
Cazalla Montijano.
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con esta actividad y que han perdurado hasta nuestros 
días. Todos ellos nos muestran un ganado en movimiento: 
trasterminancia o trashumancia. Un ejemplo son las 
grandes cisternas rurales, separadas del poblamiento 
coetáneo, que nos han ayudado a contemplar el Campo 
de Níjar como un espacio ganadero andalusí complejo 
en el que se fueron articulando rutas vinculadas a los 
grandes aljibes-abrevaderos, que ocuparían un lugar 
especial (Fig. 3.23). Menos numerosos que en otras 
comarcas almerienses, aparecen aislados del poblamiento 
coetáneo y, según la hipótesis de Cara y Rodríguez (1989, 
641), suplirían la falta de aguaderos naturales en las 
zonas especialmente aptas para el ganado que se quieren 
potenciar. Su cronología es del siglo XII. Así pues, entre 
las vías que permiten la movilidad del ganado destaca la 
del Camino Real o Viejo de Vera a Almería, al que ya se ha 
hecho mención en relación con las vías de comunicación 
romanas. No cabe duda de que los Campos de Níjar 

A pesar de los numerosos asentamientos andalusíes y de 
las posibilidades que tiene esta comarca eminentemente 
rural, con gran cantidad y variedad de recursos pese a 
las adversas condiciones climáticas, hoy día cuenta con 
grandes vacíos de investigación. Aunque tenemos una 
base con las investigaciones de Cara y Rodríguez que nos 
ha acercado al conocimiento del paisaje agrícola y, más 
concretamente, de los espacios irrigados (1995), hay que 
profundizar y reflexionar más sobre este entorno, siendo 
necesario ir más allá. Así, se echa de menos un estudio de la 
agricultura de secano que podamos vincular con el regadío; 
ambos formarían parte de las estrategias de producción de 
los grupos campesinos, pudiéndose articular entre ellos, 
tal y como han hecho algunas investigaciones (Retamero 
2011; Trillo 2011). También es necesario avanzar en el 
conocimiento del aprovechamiento de otras estrategias 
productivas relacionadas con la explotación de recursos 
como la silvicultura. La caza, la miel, la leña, el esparto, la 
barrilla o la grana, presentes en nuestro ámbito, no debían 
pasar desapercibidos. Por último, hay que profundizar en 
la investigación de la actividad ganadera, de la minería o 
de la explotación de los recursos marinos. Muchos frentes 
abiertos, pero que forman parte de un todo.

3.3.2. Recursos económicos

Como hemos apuntado, nos encontramos ante un escenario 
que cuenta con toda una serie de condiciones y recursos de 
larga tradición en su devenir histórico. A ellos nos vamos 
a referir de manera un poco más extensa a continuación.

3.3.2.1. La ganadería

Este tema no es nuevo en la historiografía medieval, no 
obstante, ha ocupado un lugar secundario en el mundo 
andalusí en el que la mirada de la mayor parte de los 
investigadores se ha dirigido hacia la agricultura irrigada, 
como ya hemos comentado. Esto ha provocado que 
otras estrategias económicas, como son los cereales, 
la ganadería o la explotación del medio natural, hayan 
quedado ensombrecidos u olvidados (Malpica 2012, 213). 
En su momento Cara (1996) aportó un esquema general del 
desarrollo de la ganadería andalusí almeriense, del peso de 
la misma y de las dificultades derivadas del poco reflejo 
que esta actividad productiva dejó en la documentación; 
la arqueología tampoco lo ha puesto mucho más fácil para 
los investigadores. 

El Campo de Níjar reúne unas condiciones inmejorables 
para el desarrollo de la actividad ganadera. Sus herbajes 
pudieron dar y dieron sustento y espacio al ganado. 
Podemos distinguir entre el ganado local, sometido a 
desplazamientos cortos y que se beneficia de un entramado 
de pequeños aljibes, y el ganado englobado en la ganadería 
trashumante que afronta desplazamientos estacionales que 
unían zonas con pastos de verano y de invierno.

La investigación ha estado centrada en aspectos como 
las rutas ganaderas (Cara 2009), así como, la presencia 
de otros testigos materiales, arqueológicos, relacionados 

Figura 3.23. Aljibe Bermejo, Campohermoso (Níjar). 
Fuente: Fondo Gráfico IAHP. Autor: Fernando Alda.
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andalusí, pues hay que tener muy presente la idiosincrasia 
de cada periodo histórico. Venimos insistiendo en la 
importancia que tiene la costa en el espacio almeriense y 
así lo atestigua la temprana presencia del mundo árabe, 
que pasa de unos primeros asentamientos situados en 
zonas más al interior, a la consolidación de la ciudad de 
Almería y la importancia de su puerto en época califal. 
Creemos que estos hechos reflejan un panorama que se 
ajustaría más a la visión que trasmiten algunos autores 
árabes, como es el caso de al-Razi (siglo X), que cuando 
se refiere a las costas andalusíes resalta su importancia y 
la describe como un territorio ocupado y poblado, en el 
que las actividades marítimas eran lo normal (Catalán y 
de Andrés 1975). Es cierto que contamos en Andalucía 
con un litoral muy variado en el que el acceso al agua 
es fundamental; de ahí la necesidad que comentamos 
anteriormente de seguir profundizando en la investigación 
de este espacio para valorar, de acuerdo con los recursos 
y con todas las coordenadas posibles, la situación que se 
dio en esta franja costera en particular; donde además se 
contaba con una tradición anterior que no podemos obviar. 

Por lo tanto, a pesar de la escasez de noticias en las fuentes, 
los recursos marítimos debieron de ocupar un espacio 
importante dentro de las estrategias económicas de las 
alquerías situadas en las proximidades de la costa, pues 
es muy difícil pensar que se diera la espalda a este tipo 
de recursos; más aún si tenemos en cuenta la importancia 
y presencia del pescado en los textos que reflejan la 
vida diaria del mercado y en los glosarios andalusíes, tal 
como apunta López Beltrán (2001, 451); o el papel y la 
variedad de peces que forman parte de la alimentación 
islámica (García Sánchez, 1983-1986, 258-266). Es, por 
tanto, necesario avanzar y ampliar la mirada para valorar 
nuevos parámetros que nos permitan encajar este tipo de 
actividades dentro del “modelo andalusí”, que no sólo no 
lo romperán, sino que lo enriquecerán. 

Aparejada con esta revisión de las fuentes escritas, debe ir 
también una revisión de la arqueología que tenga en cuenta 
los peligros de los yacimientos de la costa en el Parque 
Natural de Cabo de Gata- Níjar, y que, como apuntábamos 
en un reciente trabajo (López Medina et al. 2022), se 
deben a factores como el cambio en la línea de costa y la 
construcción indiscriminada que durante mucho tiempo ha 
llevado a la pérdida de muchos de estos hitos históricos. 
Para ello es necesario un trabajo de campo que nos permita 
conocer de primera mano con qué testigos silenciosos de 
estas actividades contamos. Dentro del Proyecto AQVA 
hemos estado haciendo una serie de trabajos que nos 
han permitido localizar un enclave costero, en el Paraje 
de Casa Fuerte, sobre el que todavía no nos atrevemos a 
pronunciarnos, pero que creemos nos ayudará a ampliar 
la interpretación del funcionamiento real de nuestras 
costas; ligado a ella y situado en una especie de espolón, 
elevado mirando al mar, es un punto de vigilancia perfecto 
que controla el tráfico marítimo, pero, también, el paso 
de grandes bancos de peces. El pequeño asentamiento 
muestra unos muros identificables a ras de suelo y, por 
lo menos en la primera exploración, no presenta una 

y Tabernas, junto con el de Dalías, fueron en la etapa 
andalusí importantes invernaderos de la ganadería que, 
desde zonas del interior, acudía a estas tierras, y de las que 
disfrutaron los ganados de Guadix, Baza y Huéscar. 

Esta actividad ganadera se va a ir extendiendo, en las 
tierras nijareñas, por espacios cada vez más amplios y 
va a rivalizar con los cultivos de secano. Su producción 
de carne, queso, etc., es otro elemento que hay que tener 
en cuenta, beneficiando a su entorno más inmediato, pero 
también a los núcleos urbanos más próximos a ella (Cara 
1996, 49).

La conquista castellana va a ir redibujando tanto el espacio 
como la propia actividad ganadera. Los Reyes Católicos 
necesitan habilitar medios que faciliten la articulación e 
integración de los nuevos territorios. Así, en 1491, los 
monarcas concedieron la posibilidad de utilizar los baldíos 
(tierras que no se habían repartido) para que se pudiera 
roturar y cultivar, a cambio de trabajarlas durante dos 
años seguidos (Segura 1982, 81). Se establece también la 
comunidad de pastos en toda la jurisdicción, lo que facilita 
la trashumancia del ganado entre los pastos de invierno del 
Campo de Níjar y los de verano de las Sierras de Gádor, 
Filabres y Alhamilla 

Las necesidades de defensa llevaron a los Reyes Católicos 
a conceder a la ciudad de Almería dos dehesas (una en el 
Campo de Dalías y otra en el Campo de Níjar) para que su 
arrendamiento se destinase a la reparación de las murallas 
y a los bienes de propios de la ciudad. Como podemos 
imaginar, todo esto constituye el inicio de un cambio 
importante en nuestro espacio.

3.3.2.2. La pesca

El amplio litoral marítimo en el que se ubica el yacimiento 
ha dejado una impronta permanente en el desarrollo 
de este territorio, tanto en su fisonomía patrimonial 
(sistema defensivo costero, explotación de recursos, 
aprovechamiento de la llanura de litoral…) como en la 
memoria etnográfica y cultural de su población. 

Casi siempre, mirando al periodo andalusí, se ha 
contemplado este espacio como una zona fundamental 
desde el punto de vista estratégico y militar, ensalzando 
su condición de frontera marítimo-terrestre, que ha ido 
variando su topografía defensiva y se ha ido reinventando a 
lo largo de los siglos. Sin embargo, consideramos, al igual 
que otros investigadores como Malpica (2009, 196), que 
es necesario repensar el desarrollo económico de espacios 
como el que nos ocupa, pues este amplio litoral posibilita 
otras estrategias económicas que pueden integrarse en el 
mundo rural andalusí; tiempo habrá de valorar e investigar 
en qué medida y con qué medios. Tradicionalmente, la 
historiografía local, más interesada en la época moderna, 
ha dibujado una imagen desolada de estas costas, vacías 
por la acción de la piratería berberisca y la consiguiente 
inseguridad que esta provocaba. Aunque sin negar esta 
situación, no creemos que pueda extrapolarse a toda la etapa 
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La vida en el mar estaba presente, como no, en nuestro 
litoral; las numerosas actividades y rutas comerciales, 
ampliamente estudiadas, son un testimonio directo. 
El principal puerto es el de Almería, pero junto a él 
encontramos toda una serie de ensenadas, puertos 
menores, fondeaderos, etc., que son un campo abierto para 
la arqueología subacuática y una fuente de información 
todavía hoy por explorar. Sin duda, una más de las 
bonanzas que tiene este litoral en el que nos hemos ido 
moviendo. Aunque contamos ya con un trabajo importante 
como el de Del Mastro (2020), todo este paisaje marítimo 
requiere de un estudio marítimo-náutico en el que hay que 
seguir profundizando. 

3.3.2.3. Las salinas

La presencia en esta zona de una amplia fachada litoral 
garantiza el desarrollo de numerosas actividades 
económicas vinculadas con el mar, pero sólo unas 
determinadas condiciones climáticas y geográficas han 
permitido que, desde tiempos remotos, se haya podido 
explotar un recurso tan vinculado a la vida diaria como 
es la sal. La mención de la sal común marina, milḥ, ya 
fue recogida por Vallvé (1980, 220), haciendo referencia 
a las menciones que de este mineral realizaban numerosos 
autores árabes que afirmaban que eran muy explotadas 
las salinas de la costa de Cádiz, Almería, Alicante e Ibiza. 
Según estas fuentes, estas salinas se arrendaban, y en los 
contratos se recogía la reducción o exención de pago en 
caso de rendimiento inferior al concertado.

La sal estaba asociada a distintos usos (Fig. 3.24): el más 
cotidiano es el de la alimentación, para la conservación 
y condimentación, pero también estaba ligada a otras 
actividades económicas entre las que tenemos la pesca y la 
ganadería. En el ámbito culinario y la cultura alimenticia, 
son numerosos los datos aportados por las fuentes árabes 
andalusíes. En el caso de las actividades económicas, el 
uso de las salinas está ligado a la pesca en general y, más 
concretamente, a la de túnidos y escómbridos, especies 
migratorias que recorrían el litoral mediterráneo y 
suponían una gran afluencia de pescado que era necesario 
procesar y conservar para su consumo y comercialización, 
independientemente de que se consumiera fresco. De 
hecho, el pescado salado permitía que se mantuviese un 
pequeño comercio hacia las zonas del interior por lo que 
“había hombres que salaban el pescado fresco, en la misma 
playa, que luego era vendido «por menudo» en las zonas 
del interior” (Sánchez Díaz 1984, 201). Para Malpica 
(2005, 273), es precisamente esta actividad comercial 
externa, la que conlleva la revalorización de las salinas, 
que quedarían dentro del control de la vida marítima en 
el siglo X con el mundo omeya (Echevarría 2010, 62), 
estando ya plenamente consolidadas y organizadas en 
época nazarí. Desde el punto de vista del poblamiento 
y de la organización del territorio, su dibujo se hace no 
como una estrategia económica principal sino vinculada, 
en el marco de un mundo rural, a la agricultura irrigada 
andalusí, de modo que serían explotadas de manera 
secundaria (Malpica 2005, 265). 

ocupación agrícola. Cuenta además con material cerámico 
en superficie, que actualmente estamos estudiando. La 
investigación nos dirá si está ligado a lo que las fuentes 
llaman “pesquerías” con una ocupación estacional en la 
que debemos tener en cuenta los periodos de condiciones 
climáticas y marinas adversos para el desarrollo de las 
actividades pesqueras. No cabe duda, que la pesca habitual 
era la de bajura, de pescado menudo, siendo especialmente 
populares las sardinas. Junto a ella, otro tipo de pesca de 
gran tradición en toda la costa mediterránea como es la 
de los túnidos, marcada por sus pasos migratorios, es 
decir, por su estacionalidad. Relacionadas con este tipo 
de pesca, tenemos algunas noticias que hacen referencia 
a las almadrabas; Pezzi alude a un pequeño puerto natural 
ligado a la existencia de una antigua almadraba (1989-
1990, 246) que quedaría confirmado con el topónimo 
Mazarulleque, que hace referencia a un camino que 
unía la rambla Morales con el Cabo de Gata, y que hoy 
ha quedado fosilizado en el nombre de un paraje situado 
en el margen derecho de la dicha rambla (ibid., 266). 
Para esta arabista derivaría de la forma árabe marsā al-
’ullayq o el “Puerto de las Correhuelas”, como ya hemos 
esbozado (vid. supra). Del mismo modo, Tapia situaba 
en la desembocadura de la rambla Morales el puerto de 
Levante, de la ciudad de Almería.

Por tanto, y aunque estamos aún en una etapa embrionaria 
de investigación de la zona, nos preguntamos por el 
uso que se dio a estas importantes infraestructuras 
productivas como la del yacimiento que nos ocupa, ligado 
indudablemente al mundo romano, pero en el que hemos 
localizado material cerámico medieval en abundancia; lo 
que nos lleva a plantearnos toda una serie de cuestiones 
acerca de su posible uso en dicha etapa. 

Parece lógico pensar que en una economía que aprovecha 
todos los recursos posibles, esta actividad pesquera 
podría estar ligada a otras actividades complementarias, 
como el empleo de esos mismos barcos pesqueros para el 
trasporte de mercancías entre puntos cercanos; sobre todo 
si tenemos en cuenta que los pescadores eran conocedores 
de las corrientes marinas, los vientos predominantes y, por 
supuesto, las particularidades de la costa, lo que los hacía 
perfectos para esta actividad.

Sabemos, también, que el pescado se trasladaba desde las 
zonas de costa hacia el interior por medio de una arriería 
que conectaba las playas con los lugares interiores en los 
que se distribuía. Este tipo de comercio queda reflejado en 
un impuesto que recaía sobre el pescado y que sabemos 
que ya existía en época nazarí; y sabemos que se mantiene 
en la Almería cristiana. En el Libro del Repartimiento 
de Almería se asientan los bienes de propios que recibe 
el concejo de Almería y que constituye su renta anual 
procedente de diversos capítulos: cargazón de pescado 
30 000 maravedíes, tenerías 5000 maravedíes, la casa del 
jabón 300 000 maravedíes, las tiendas 30 000 maravedíes, 
las atarazanas 20 000 maravedíes y el peso y la medida de 
la harina 30  000 maravedíes (Segura 1987, 453). Como 
vemos, dos de las rentas están ligadas al mar.

López Medina, María Juana. Torregarcía, Purpura Y Agua: Aplicación Histórica De Metodología No Invasiva En Una Officina Purpuraria En El Litoral
Almeriense (España).
E-book, Oxford, UK: BAR Publishing, 2023, https://doi.org/10.30861/9781407360478.
Downloaded on behalf of 18.224.31.14



88

Torregarcía, Purpura y Agua 

aparecen juntas las Salinas de Cabo de Gata y Dalías 
(Malpica 1981).

3.3.2.4. La minería

La actividad minera andalusí en la comarca que nos ocupa, 
es un campo de investigación en el que queda mucho por 
hacer a pesar de los avances realizados en los últimos 
años. Tal y como han señalado numerosos investigadores, 
las fuentes árabes son muy parcas en noticias relacionadas 
con esta actividad, y la mayoría se reducen a la mención 
de la existencia de distintos minerales en lugares o zonas 
geográficas sin muchos más datos. No obstante, esta 
información muestra el conocimiento y el temprano 
interés por este tipo de recursos, así como, por su control 
fiscal; tal y como demuestra el dato aportado por al-ʿUdrī 
sobre la recaudación fiscal de la cora de Ilbīra durante 
la primera mitad del siglo IX, cuando menciona 42 000 
dinares procedentes de las minas (Sánchez Martínez 1976, 
24).

Como decimos, los autores árabes resaltan la existencia 
de diferentes tipos de minerales, y así lo menciona 
Cressier (1998, 472) al referirse a la zona almeriense. Por 
poner algunos ejemplos del área que nos ocupa en este 
estudio, mencionaremos el testimonio de al-Rāzī sobre la 
existencia de minas de oro, plata, plomo, cobre e hierro 
en el distrito de Elvira; o el de al-Bakrī, siglo XI, sobre la 
existencia de plata en Sierra Alhamilla, así como, de rubíes 

Otra de las actividades ligadas a la producción salinera es 
la ganadería que, como sabemos gracias a los importantes 
trabajos de investigación de los últimos años, tuvo un 
relevante desarrollo en el Campo de Níjar. De manera, 
que se ha ido poniendo el foco en cómo la ganadería no 
solamente utilizaba los herbajes en la hoya litoral, sino 
que se aprovechaba la existencia de espacios salineros 
que permitían a los ganados una provisión suficiente de 
sal. Para Malpica (1991, 72-75), las salinas almerienses 
tienen una estrecha relación con la ganadería y, de hecho, 
defiende que la organización de los territorios granadinos 
permitió el desarrollo de esta actividad, algo que se aprecia 
en las Salinas de Dalías. 

Aunque cuando pensamos en la sal rápidamente la 
asociamos con una explotación comercial, no parece que 
así fuera durante, al menos, la etapa nazarí, en la que 
este producto no aparece en el gran tráfico marítimo que 
conecta al Mediterráneo con el Atlántico; esto indicaría 
que se dedicaba al consumo local y así se mantendría tras la 
conquista castellana (Malpica 2006). Los Reyes Católicos 
controlaron la explotación directa de las principales salinas 
del antiguo Reino Nazarí, y establecieron monopolios de 
venta a precio de tasa semejantes a los que existían en el 
interior de Castilla; entre ellas estaban las Salinas de Cabo 
de Gata y las de Dalías, que eran las más productivas en 
la zona almeriense (Ladero 1987, 832, 933). El objetivo 
era conseguir beneficios, tal y como podemos ver en 
las cuentas de arrendamiento de 1508-1509, en las que 

Figura 3.24. Salinas de Cabo de Gata. Fuente: Fondo Gráfico IAHP. Autor: Juan Agudo Torrico.
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En la Sierra de Gata contamos también con importantes 
recursos mineros, aunque tenemos sobre ellos grandes 
interrogantes pues no hay ningún dato, por lo menos 
que conozcamos, de explotación del oro de Rodalquilar 
durante el periodo andalusí. 

En cuanto, a los minerales no metálicos, en esta zona 
contamos con un importante yacimiento de alumbre o 
jeve en Rodalquilar (Fig. 3.25), aunque los autores árabes 
no mencionan Almería entre los lugares que tienen este 
mineral, que se usaba para fijar los colores de los tejidos 
o mordiente y, también en medicina. Aunque, las labores 
antiguas localizadas corresponden al siglo XVI, Hernández 
Ortiz (2002) y García-Contreras (2020) consideran que 
la mina de Rodalquilar debía de conocerse en época 
andalusí, más si tenemos en cuenta la importante industria 
textil que se desarrolló en la ciudad de Almería. Con ella 
está relacionada una carta, fechada en 1142 y enviada por 
un comerciante de Fez, que da noticias del comercio del 
alumbre entre ambas orillas del Mediterráneo (García-
Contreras 2020, 63). También contamos con los rubíes o 
jacintos rojos en el barranco de Níjar (Cressier 1998, 472), 
mencionados por al-Bakrī en el siglo XI.  

Como vemos son datos sueltos que necesitan ser 
investigados, y que no nos indican que estemos ante una 
minería medieval o moderna. La minería andalusí no se 
debe investigar a partir de la romana puesto que responde 
a un sistema político, económico y social diferente. 
Además, esta, como ha señalado en repetidas ocasiones 
Cressier, debido a diversos factores como puede ser el tipo 
de metal explotado, no atiende a reglas uniformes ni en 
el espacio ni en el tiempo (1998, 2005), lo que confirmó 
Menasanch para el espacio de la depresión de Vera (2000). 

Es necesario continuar investigando, confeccionar una 
cartografía minera medieval, incrementar los estudios 
arqueometalúrgicos, y avanzar en el conocimiento de la 
organización de esta actividad, que se complica cuando 
son minas pequeñas o medianas próximas a asentamientos 
en los que el regadío ha sido la principal estrategia 
económica productiva, como es el caso que nos ocupa. 
Un paso importante para conocer la organización de esta 
actividad sería, algo que no se ha hecho nunca, pues tal y 
como indica Martín Civantos “nunca se ha excavado un 
asentamiento con una dedicación minera, ni mucho menos 
un área de trabajo, ni extractiva ni metalúrgica” (2010, 
129).

No sabemos el peso que la minería andalusí tuvo en las 
tierras almerienses, pero las condiciones geológicas de 
la zona y el desarrollo de toda una serie de actividades 
económicas en las que estos minerales-metálicos eran 
fundamentales debieron de influir en su desarrollo. De 
hecho, tras la conquista cristiana y en el siglo XVI, Cara 
señala la reactivación de esta actividad en las principales 
áreas mineras del territorio almeriense. Los reyes usarán 
estos recursos para premiar servicios prestados. Los recién 
llegados contaron con la información de la población 
morisca, conocedora de la zona y que, podríamos pensar, 

o jacintos rojos en el barranco de Níjar. Estas menciones 
se alargan en los ya clásicos trabajos de Vallvé (1980, 
1996) en los que las menciones a Almería son numerosas.  
Para completar esta información, es necesario un trabajo 
de campo que abarque esta comarca y permita llenar los 
vacíos existentes. Las prospecciones superficiales, que se 
han mencionado ya anteriormente, no han arrojado datos 
en este sentido. Dos son los enclaves fundamentales: 
Sierra Alhamilla y Sierra de Gata.

En cuanto a la primera tenemos el desarrollo de Baŷŷāna 
que, con una fuerte producción y comercialización de 
tejidos, cerámica, perfumes y vidrio, debió impulsar estas 
actividades dentro del territorio que controlaba, de cara a 
sostener su actividad artesanal e industrial. Conocemos 
algunos enclaves en Sierra Alhamilla, como el Cerro 
del Fuerte (Rioja), donde se conservan explotaciones 
metalúrgicas antiguas que aprovechaban los carbonatos de 
cobre y los sulfuros de plomo presentes en la zona para 
la extracción de plata (Cara 1986, 20). También sabemos 
de la explotación de minas de hierro, cobre y plomo en 
época romana (vid. supra). Se hace necesaria una labor 
de prospección e investigación que nos pueda ayudar 
a avanzar el conocimiento de la explotación de estos 
recursos. Otro tipo de recursos serían la cal y la extracción 
de grandes cantidades de yeso durante el siglo XII en 
los montes cercanos a Los Baños de Sierra Alhamilla; 
conocido es el lugar de las “yeserías antiguas” de La 
Yesera en la rambla Ancha (Cara 2011, 55).

Por otra parte, algunas de las alquerías que hemos 
mencionado en la vertiente marítima de Sierra Alhamilla, 
aparecen reseñadas como zonas de abundantes recursos 
mineros. Es el caso de Huebro, situado cerca de yacimientos 
de plomo, galena y cobre, y en cuya fortificación se han 
localizado junto a ellas abundantes restos de escorias, como 
ya hemos mencionado, Cara y Rodríguez identificaron 
una herrería con un pequeño depósito de hierro y carbón 
de encina (1995, 238). O la mina de cobre explotada 
“desde antiguo” entre Níjar e Inox mencionada por Tapia 
Garrido (1989, 189); esta última alquería, junto con la 
de Tárbal, dispondría de abundantes recursos mineros 
cercanos, especialmente plomo, presentando abundante  
cantidad de escorias de fundición (Ramos Díaz et al. 1992, 
323, 324).  

Es interesante la cita de Madoz, cuando se está refiriendo 
a Huebro y a su entorno, situando a su oeste el pueblo 
de Inox (despoblado), y mencionando, al sur del Peñón 
de Inox, “una porción de minas plomizas”; continua la 
descripción del espacio hacia el oeste donde sitúa Tárbal, 
también despoblado. Señalando que el terreno es: 

“desigual y quebrado con muchos cerros, entre los 
cuales llaman principalmente la atención el de Culatavi, 
el de la Higuera, el de las Minas y el de los Tiestos, 
llamado así por los muchos que de vidriado fino antiguo 
se encuentran en su cima: los tres primeros abundan en 
minas, siendo argentíferas las de Culatavi y plomizas 
las de los otros dos”. (1847, 256).
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información que nos permita avanzar en el conocimiento 
de la minería andalusí de la zona para ir, poco a poco, 
confeccionando una cartografía fiable de la explotación 
de los recursos minerales y, a partir de ahí, estudiar la 
influencia que esta actividad pudo tener en el poblamiento, 
las fortificaciones y la sociedad andalusí.

trasmiten la información que procede de prácticas 
anteriores. En nuestra comarca, el 31 de agosto de 1526 
se autorizó al doctor Carvajal a efectuar prospecciones 
mineras en el Cabo de Gata y en el de Sabiñón (Cara 1986, 
22).

Como ya hemos dicho, es necesario realizar una 
prospección centrada en este espacio y en sus recursos 
mineros. Pues, aunque a priori las dificultades pueden ser 
muchas, sobre todo en aquellos yacimientos que fueron 
intensamente explotados durante el siglo XIX y que, por 
tanto, están muy transformados; el objetivo es ir recabando 

Figura 3.25. Panorámica de las minas de Rodalquilar (Níjar) y Torre de los Alumbres.  Fuente: Fondo Gráfico IAHP. 
Autores: Juan Carlos Cazalla Montijano e Isabel Dugo Cobacho.
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Paraje de la Casa Fuerte del Toyo (Almería). Pero también 
se observa en torno a otras pequeñas calas de la Sierra del 
Cabo de Gata como Cala Higuera o Los Escullos, ambos 
en Níjar (Fig. 4.1).

4.1. El yacimiento de Torregarcía y su investigación

Del yacimiento de Torregarcía se tiene conocimiento 
desde hace décadas (Pérez Casas 1978, 309; Díaz 
Toledo 1983), pero su investigación no se comenzó 
hasta 1984, cuando fue incluido en el Precatálogo del 
Patrimonio arqueológico de la Provincia de Almería, 
encargado por la Dirección General de Urbanismo de la 
Consejería de Política Territorial e Infraestructura de la 
Junta de Andalucía y financiado por la Agencia de Medio 
Ambiente. Fue uno de los estudiados dentro del Proyecto 
de Prospección Arqueológica Superficial de la Comarca 
de Níjar que estuvo dirigido por José Ramón Ramos Díaz 
entre los años 1985 y 1987, y que permitió confirmar su 
datación en época romana en la primera campaña (Ramos 
Díaz 1987a, 70). Posteriormente, hacen alusión a él 
Cara Barrionuevo, Cara Rodríguez y Rodríguez López 
(1988a, 69; 1988b, 930-931) que mencionan la presencia 
de conchas, fragmentos de terra sigillata sudgálica, 
africana A y ánforas, lo que arrojaría unas cronologías del 
I-II d. C. para el establecimiento. 

Debido a su deterioro, la Agencia de Medio Ambiente 
y el Patronato del Parque Natural Cabo de Gata-Níjar 
propusieron una excavación de urgencia entre agosto 
y septiembre de 1990, que fue realizada por el mismo 
investigador. La información de estas actuaciones es muy 
escasa. Los resultados que aquí ofrecemos se deben a la 
consulta de dos documentos que se hallan en el expediente 
de este yacimiento, previo permiso en 2018 de la Delegación 
de Cultura de la provincia de Almería: 1) el del proyecto 
de Excavación arqueológica sistemática en Torregarcía 
(Almería). Campaña/91, presentado con fecha de febrero 
de 1991 por el arqueólogo José Ramón Ramos Díaz; y 2) 
Ficha Diagnóstico: Las Marinas de Torregarcía: factoría 
romana de salazones y entorno. Parque Natural Cabo de 
Gata-Níjar, Almería realizada por el arquitecto Ramón 
de Torres López y el mismo arqueólogo, y entregada a la 
Consejería de Cultura con fecha 22 de octubre de 1991.

En esta actuación se documentó un área arqueológica 
de 5600 m2 y permitió localizar unas estructuras que se 
asociaron con una presunta factoría de salazones romana 
donde también se practicaba la actividad complementaria 
de los tintes (a la que hemos denominado Zona A), así 
como un área de habitación cercana que se pudo datar en 
el s. II d. C. por el material asociado, y que está próxima 

(...) macerari triduo iustum, quippe tanto maior vis 
quanto recentior, fervere in plumbo, singulasque 
amphoras aquae, quinguagenas medicaminis libras 
aequali ac modico vapore torreri adducto longinquae 
fornacis cuniculo. ita despumatis subinde carnibus quas 
adhaesisse venis necesse est, decimo ferme die liquata 
cortina vellus elutriatum mergitur in experimentum et, 
donec spei satis fiat, uritur1liquor..2

(Plin., HN 9.133)

Una vez analizado el proceso histórico desde la Prehistoria 
hasta momentos medievales, pasando y profundizando en el 
periodo romano, y tras haber prestado especial atención a la 
explotación de los recursos, y en concreto el papel que debió 
de tener en las distintas épocas la pesca y sus derivados, 
así como el agua, vamos a centrarnos en el análisis del 
yacimiento arqueológico de Torregarcía (Almería, España).

Este está situado junto al mar, en la playa del mismo 
nombre, muy cerca de la rambla de las Amoladeras, que es 
una de las reservas terrestres incluidas en el PORN (Plan 
de Ordenación de Recursos Naturales) como zona A1 por 
su valor geológico y el interés de su biodiversidad. Y se 
encuentra dentro del límite occidental del Parque Natural 
Marítimo-Terrestre de Cabo de Gata-Níjar, como ya se ha 
indicado en el capítulo 2. Tanto su área terrestre como su 
área marítima, le proporcionaron un entorno excepcional 
por los muy variados y abundantes recursos necesarios 
para la producción de la purpura y la textil, así como para 
sustento de sus productores, tal y como se ha analizado en 
el capítulo anterior.

Además, se localiza en la Bahía de Almería, una ensenada 
que le proporciona aguas relativamente calmas y fondos 
móviles, ricos en detritus orgánicos, como ocurre en 
otros enclaves históricos como Lixus, Rusadir, Cartago, 
Massalia o Rhode. Esta situación permite grandes 
concentraciones de moluscos, que hacen rentable su 
recolección (Fernández Uriel 2010, 72). Esto mismo se 
aprecia en otras zonas de la misma bahía, como ocurre en 
Guardias Viejas (El Ejido), Punta Entinas (El Ejido) o el 

1  Este capítulo ha sido coordinado por María Juana López Medina y 
Lázaro G. Lagóstena Barrios.
2  “Lo correcto es dejarlo en maceración durante tres días —pues 
precisamente tiene más fuerza cuanto más fresco es-, ponerlo a hervir 
en un depósito de plomo, echar la proporción de quinientas libras de la 
tintura por cada cien ánforas de agua y dejarlo evaporar a fuego lento 
—y, a tal fin, mediante un tubo alejado del horno—. De esta manera, 
después de sacar con la espumadera varias veces los trozos de carne, que 
inevitablemente habían quedado pegados a las venas, a eso de los diez 
días después de haber colado el caldero, se echa a remojo, de prueba, un 
vellón limpio, y se calienta el líquido hasta que aquél se vuelva conforme 
se esperaba”. (Plin. HN 9.133)
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